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Sinopsis



Anna Favretto se ha metido por si sola en el problema más atroz de toda su vida, a causa de un pequeño malentendido dialéctico y por de su familia. Sus preocupaciones se dividen entre encontrar el prometido que su familia cree existente e intentar mantener a su adorable abuela feliz y sin ningún episodio cardíaco.

Desesperada en búsqueda de una solución, su amigo Jason le plantea una alternativa alocada; la única alternativa: llegar a su casa en la Toscana con alguien que se haga pasar por ese inexistente personaje. La falta de tiempo y exigencia de Anna para el candidato la hacen dudar de que su plan llegase a funcionar. Pero Jason tiene un as bajo la manga. Salvando el pellejo de Anna a último momento le recomienda a alguien de su confianza.

Derek se vio involucrado en el plan de una joven extraña a pedido de la insistencia de Jason. Cedió debido a que no tenía mejores planes para las próximas semanas y contaba con un futuro incierto. Pero se sorprendió al encontrar una encantadora joven en un plan confuso, plagado de mentiras y secretos.

Las inquietudes de un primer momento se disiparan al conocer a su familia y a la verdadera Anna. En ese momento Derek comenzará a replantearse si lo que está haciendo es lo correcto.

Perseguido por fantasmas de un pasado tormentoso sembrará la intriga en ella e incluso llegará a poner en riesgo su propio plan.

¿Cuál será el límite entre la verdad y las mentiras que ambos interponen entre sí?.
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Capítulo 1

OBSERVABA a la pantalla de la computadora con detenimiento. La página estaba en blanco, el cursor estaba titilando, indicándole que debía escribir algo. Era periodista, se suponía que eso debía hacer: escribir para la revista The Explorer sobre las guerrillas en el Congo. Pero no era un buen momento.

Había escrito antes sobre ello pero en ese instante no podía plasmar tres palabras seguidas con algo de coherencia. Estaba bloqueada, inerte. Ni siquiera se había fijado cuan bajas estaban sus pulsaciones. Estaba nerviosa y paralizada. Como si la madre naturaleza no le hubiera dado la suficiente adrenalina como para hacer reaccionar su cuerpo y acelerar sus latidos previniendo ataques de depredadores. Su estrés se hallaba en la etapa ralentizada, estática. No sabía cómo salir del embrollo en que se había metido. Sopesó en la balanza las posibilidades; cancelaría la visita a sus padres para su aniversario de bodas, como había resuelto en las navidades pasadas. Un viaje por trabajo a la tundra de Siberia debería ser suficiente excusa, pensó. No obstante, se entristeció. Había pasado dos años sin ver a su familia, aunque los llamaba cada domingo para hablar varias horas con cada uno de ellos, realizaba video-llamadas con sus hermanos y chateaba asiduamente con Siena, su eléctrica prima favorita. Sin embargo, con su abuela sólo podía hablar por teléfono y cada vez con más dificultad, tenía noventa y cinco años y cada día que transcurría se hacían más evidentes las lagunas que comenzaban a apoderarse de su mente. Por momentos solamente hablaba en corso, su lengua materna, y era prácticamente imposible comunicarse con ella.

Ese domingo pasado; como otros tantos, había hablado con su madre. Ella siempre estaba feliz y ocupada, cocinando o discutiendo con su padre. Su voz melodiosa era música para sus oídos luego de un largo tiempo sin verlos. Cuando la hubo puesto al tanto de los últimos chismes de la región, le pasó con su abuela. Esta preguntó dos veces dónde se hallaba y Anna respondió con paciencia. A la tercera vez suspiró. La reciente operación de cadera había mejorado su movilidad pero todos creían que la anestesia le había dejado secuelas mentales irremediables. Por momentos se olvidaba de dónde se hallaba, de los nombres de sus hijos y nietos; pero al cabo de unos minutos los recordaba como si nada. Había ocasiones en que desaparecía de la casa y solían encontrarla caminando hacia la playa, hablando sola, rememorando su época de joven en Córcega. El médico le recetaba medicamentos pero parecían no causar ningún efecto. El profesional se vio obligado a advertir a la familia de la debilidad de su corazón y la severa pérdida neuronal. Sus cálculos indicaban que podía abandonarlos en cualquier momento.

Anna se había marchado a Nueva York cuando culminaron sus estudios de periodismo en la Universidad de Pisa. En Estados Unidos estaba sin su familia pero se había hecho de amigos que la acompañaban en lo que necesitaba y la habían hecho sentirse querida y protegida. En ese momento debía tomar una decisión y no sabía por dónde comenzar.

Frente a la computadora, en su oficina, tecleaba signos de interrogación. Esperaba que un rayo de luz la alcanzara trayendo consigo alguna buena idea. Había cumplido su sueño de ser periodista, escribía críticamente sobre noticias y sucesos que en la mayoría eran de su interés, prácticamente tenía pase libre en la revista, luego de los más veteranos, quienes se encargaban de asistir a los lugares de los hechos, muchos de ellos los más peligrosos del globo. Tenía su propio apartamento y su rutina, su limitado tiempo libre y sus amigos; aún así su familia estaba del otro lado del mundo y ella los visitaba sólo para las fiestas o menos que eso últimamente. Debía pasar más tiempo con ellos pero lamentablemente conocía los comentarios de sus padres, tíos y tías cada vez que llegaba de visita sola. Tenía veintiséis años y la apresuraban para que no fuera una solterona llegados sus cuarenta, aunque a sus ojos ya parecía una completa solterona. Estaba concentrada en su carrera pero eso no era suficiente para los Fravretto, familia acostumbrada a las viejas tradiciones italianas.

“Eres la menor, pero ya todos tus hermanos se han casado”. Tenía cuatro hermanos, todos casados que le habían dado nietos a su padre como si sus vidas dependieran de ello. Lo que debía recordarle que afirmativamente sus vidas dependían de ello.

“Eres demasiado pretenciosa y trabajadora”. Supuestamente buscaba al príncipe azul mirando a los sapos. El sapo principal era su trabajo, ya que no conocían a ningún hombre que le hubiera agradado jamás.

“Debes conseguir un hombre que se preocupe por ti, y dejar de pensar en revistas”. El trabajo principal de una mujer debía ser su marido, hijos y casa, no un trabajo fuera.

“Todos me han dado nietos menos tú, por hacer una carrera y abandonarnos”. Era lo primero que decía su padre antes de que soltara las maletas, amargándole el día hasta la mañana siguiente.

“Tu primo Luciano está a punto de ser abuelo y ni siquiera nos has presentado un novio”. Sus tías la hacían sentirse como una monja pero ella tenía sus criterios, de hecho muchos.

“La abuela morirá sin verte caminar al altar”. Con esas palabras justificaban y justificarían la muerte de su nonna por su exclusiva responsabilidad. Que muriera jamás podría relacionarse a que la anciana contaba con prácticamente un siglo de antigüedad y tantas afecciones a su salud como arrugas en el rostro. No importaba nada de eso, sería su culpa.

“Yo moriré sin verte tener hijos”. Su madre se sentía como una mujer incompleta por haber criado una hija carente de sentido maternal. Temía que comiera algo en mal estado para acabar con su agonía.

Volvió a suspirar. Sabía que no cambiarían, pero no sería desagradable que se tragaran todos sus comentarios por un momento. ¿No podían sólo alegrarse de verla y pasar un tiempo juntos y felices? ¿Por qué no eran liberales y sencillos como los padres de Jason? A Jason, su mejor amigo, no lo presionaban para casarse, para tener hijos o por darle importancia a su trabajo. Lo dejaban en paz, eran felices con las decisiones que él tomaba y lo apoyaban en cada una de ellas. Eran como la utopía de la familia ideal materializada. Comprendía que cada familia era un mundo aparte, en su caso se trataba de una galaxia completa en otro universo; y allí debía soportar las descortesías que habían pasado de generación en generación.

Siempre intentaba hacer razonar a su padre. Ponía como ejemplo a Leonardo Da Vinci, intentando explicar que si sus padres no hubieran promovido sus habilidades el mundo hubiera perdido a un genio maestro. Pero no tenía caso, Giancarlo Favretto no lo comprendía. Su mente se cerraba a escuchar esa clase de cosas; encendía el televisor y movía la cabeza con resignación haciendo oídos sordos a sus explicaciones. Ella terminaba enfadada, nadando en el mar para desahogarse. Las conversaciones con su padre se habían vuelto así de insulsas los últimos años. Y al parecer era su culpa por ser la oveja negra y la deshonra de la familia. Estaba tan cansada de ese tipo de tratos que no los había visitado para las últimas dos navidades. Puso la excusa del trabajo de por medio y se fue a casa Jason pasando las festividades con su familia.

—¿Linda? —dijo Jason, asomándose en su oficina. Sus ojos negros cargados de ternura la hicieron sonreír a medias—. ¿Estás bien? Te veo algo triste, dulzura.

Entró, cerrando la puerta tras de sí y se acomodó una silla a su lado cruzándose de piernas con delicadeza. El pantalón oscuro que traía era de una fina y suave tela y combinaba bajando la estridencia del tono turquesa de su camisa. Le alcanzó una caja de pañuelos desechables y ella negó con la cabeza.

—No serán necesarios —indicó alejándolos.

—Anna, dime qué sucede —le acarició un hombro con insistencia. Él había llegado a conocerla demasiado. Sabía que algo andaba mal y le sonrió con empatía.

—Tengo un problema en casa.

—¡Oh! —asintió Jason con preocupación, intuyendo de qué podía tratarse—. ¿Puedo ayudarte?

—No lo creo —su semblante cotidianamente alegre estaba lúgubre y nervioso.

—¿Que sucedió? Dime de una vez por todas —la apresuró con insistencia.

Ella suspiró, ya le había dado vueltas al asunto sin encontrarle una aparente solución. Estaba perdida.

—Anoche hablé con mi madre —soltó con expresión cansina—. Mi abuela está cada día peor de su mente... y en general...

—¡Oh! Lo siento mucho, cariño. Sabes que tienes todo cubierto aquí y puedes mandar el trabajo pendiente vía e-mail. No te estreses —intentó animarla con su inagotable perseverancia—. Tienes varios días para reclamar como vacaciones...

—Desearía que fuera tan fácil —se tomó la cabeza con ambas manos y se sorbió las lágrimas que repentinamente la habían alcanzado. Sin darle tiempo a Jason se levantó de su sitio y comenzó a dar vueltas alrededor del escritorio—. ¡La he cagado, Jason! —gimió disgustada—. ¡La he cagado como nunca!

—¿De qué hablas? —insinuó su amigo irguiéndose para intentar alcanzarla.

—Mataré a mi abuela antes de que muera por si sola si no consigo pensar en algo —musitó en voz baja por si alguien escuchara su desesperación desde el pasillo.

—Linda, no entiendo —se acercó y la tomó por los hombros.

Jason había resultado mejor amiga que cualquiera de las chicas que había conocido en la universidad de Pisa. Era divertido, expresivo como un poeta y sincero al punto de rozar la carencia de escrúpulos.

—Hable por teléfono con mi abuela —hizo una pausa para tomar aire—. Ella me preguntó si tenía novio y comenzó a hablar aceleradamente en ese dialecto corso que sólo ella entiende, intenté contestarle en el dialecto —suspiró—. Hace tanto tiempo que no la visito que me he olvidado de algunas cosas. Ese dialecto es imposible... está prácticamente extinto... Se me mezclaron las ideas en la cabeza, me distraje. No sé qué sucedió y la he cagado muchísimo.

—¿Cómo lo hiciste? —Jason quería que fuera concisa, pues realmente era un embrollo lo que intentaba transmitirle.

—Me equivoqué, Jason. Le dije lo contrario a lo que quería decir —abrió los ojos y suspiró—. Ella entendió que estaba viendo a alguien o mejor dicho... comprometida.

—Oh, no... —sus ojos se abrieron ante la sorpresa—. Esto es malo, linda.

Ella asintió con indignación. Aún le resultaba increíble su equivocación. Si sólo hubiera hablado en italiano nada de eso la estaría abrumando.

—No sé qué haré —soltó los brazos alrededor de su cuerpo, sin elegancia, simplemente abatida—. No puedo decir que me equivoqué... Está muy delicada podría matarla. Debo pensar en algo —volvió a ver la pantalla de la computadora con los signos de interrogación. El aparato no le contestaría una solución a su problema.

—¿Le explicaste a tu madre sobre el incidente? —preguntó él ingenuamente.

Anna se mordió los labios.

—Allí está el otro problema —comenzó a enredar sus dedos con velocidad—. Entre tal alboroto mi abuela le comunicó la feliz noticia a toda la familia —Jason se tomó la frente con una mano—. Estaban tan felices... que no tuve corazón para desmentirlo.

—En la que te has metido —comenzó a abanicarse con la caja de pañuelos—. No sé cómo ayudarte.

—¡No puedo pensar! ¿Qué haré, Jason? —se plantó junto a la ventana por si una nube le aclarara el panorama—. No tengo mucho tiempo.

—¿Qué quieres decir?

—Quieren que lo lleve para el aniversario de mis padres y todos estarán allí, esperando conocerlo. Es dentro de dos semanas.

—En momentos como este me gustaría que no se notase tanto lo gay que soy —musitó Jason compungido.

—Gracias, Jason —lo abrazó—. Es muy amable de tu parte, quizás podamos... intentemos —se encogió de hombros—, disimularlo.

—Nena —hizo una mueca con los labios mientras abría los brazos exponiéndose—. Sudo como gay, camino como gay, hablo como gay. A menos que en tu familia todos sean ciegos, sordos y mudos, no funcionaría. Lo lamento.

—¡Estoy perdida! —se lanzó a sus brazos abrazándolo con fuerza una vez más.

—Escúchame —la hizo volver a sentarse—. Te traeré un café. Tú debes revisar estas fotos del Congo, las acaban de enviar, deben estar listas con el artículo para el jueves. A la hora del almuerzo veremos cómo lo solucionamos. Intenta distraerte.

Ella cedió sin mucho entusiasmo.

—Lo intentaré, pero en mí cabeza no caben otras ideas en este momento. Me siento acorralada.

—Pon algo de música y relájate —le sugirió—. Estas fotos no son de lo mejor para distraerte, pero por lo menos no te recordarán a tu casa.

—No estés tan seguro —hizo un mohín con los labios.

Jason le besó en la frente y salió al pasillo para terminar lo que había dejado a medias por traerle las fotografías. Intentaría pensar en algo mientras continuaba con su trabajo.

Anna conectó la memoria extraíble en su computadora y fue abriendo las fotos una a una. Ciertamente no eran alegres. Una selva con soldados no era un paisaje alentador pero lo único rescatable era que se trataba de una misión de paz. Igualmente sabía que ese tipo de misiones podían obligar a los soldados a realizar cosas no muy agradables. Sin embargo, la intención principal era la asistencia médica y alimenticia para civiles víctimas de las guerrillas tribales.

Imaginó un domingo al mediodía en su casa: todos luchando por servirse el primer plato de ravioli. O la batalla campal por el último trozo de pan casero. Sin dudas era mucho más alegre y no había hambruna de por medio, pero siempre terminaba rompiéndose un vaso y algún niño salía lastimado llorisqueando a los brazos de una de sus cuñadas.

En un par de horas Jason pasó a por ella para almorzar. Salieron al restaurant de comida rápida frente a The Explorer y eligieron una mesa junto a la ventana. Había comenzado a lloviznar como habían pronosticado. El día se estaba oscureciendo igual que su mente intentando encontrar una solución. Pidieron unas hamburguesas con papas fritas y compartieron un enorme vaso de jugo de naranja recién exprimido por una máquina.

—No se me ocurre nada —gimió ella observando las papas que quedaban en su bandeja—. En todos los escenarios veo a mi abuela muerta del disgusto, a mi padre sufriendo un infarto y a mi madre desmayándose. Luego veo a mis hermanos y cuñadas acusándome de asesina. Y luego termino en prisión.

—No debes preocuparte tanto —tomó su blackberry y comenzó a buscar en su lista de contactos—. ¿Recuerdas a Taylor? —ella asintió—. Nuestra relación está tomando tintes más serios, ¿sabes?

—Me alegro por ti Jason-le sonrió y le quitó un poco de mayonesa que se le había quedado en la mejilla—. Taylor me agrada, es más coherente que tú.

—Gracias, nena —dijo y la vio con ojos encogidos ante su comentario. Ella se encogió de hombros y Jason meneó la cabeza con desaprobación volviendo la vista a su celular—. Bueno... él trabaja en el área del modelaje. Hace castings, es fotógrafo. En fin, creo que se me ocurrió una idea.

—Estoy temblando.

—Confía en mí.

—La última vez que lo hice me obligaste a comprar un vestido que no usé nunca y ya no tiene devolución.

—¡Eres quejumbrosa!

Jason le hizo una seña para que guardara silencio y ella prestó atención a lo que fuera a decir, calculando si le daría tiempo para hacerlo callar.

—Hola, Taylor. ¿Cómo estás? Necesito que me hagas un pequeño favor. Necesito algunos de tus modelos para un casting —hizo una pausa—. Si, es algo medio teatral. Tienen que tener soltura y ser lindos —hizo otra pausa escuchando—. ¿Para mañana? Sería genial.

Anna le hacía señas para que desistiera pero él miraba hacia la ventana ignorándola.

—Adiós. Gracias, nos vemos mañana. Besos —cortó y le sonrió abiertamente—. Jason te ha solucionado tu problemita, amiga.

—O lo estás amplificando —tomó una papa y le untó ketchup—. Quizás sea mejor que diga la verdad, y luego me suicide —caviló un momento—. O directamente me suicide.

—Escúchate, nena —puso los ojos en blanco—. Tan dramática como de costumbre. De cualquier manera le harás daño a tu familia. Creo que lo mejor es que les presentes a alguien y cuando regreses, esperas un tiempo y pretendes que te has separado. Es más suave para todos.

—Estoy aterrada —sus ojos celestes estaban comenzando a poblarse de lagrimas—. No sé si podré seguir con esto.

—Escúchame, linda —le tomó el rostro e intentó reconfortarla—. Te ayudaré a salir de esto. Debes tranquilizarte ¿Okay?

Ella asintió y dudó.

—No sé actuar Jason —gimió con impotencia—. Me sonrojo como un tomate cada que miento. No podré.

—Practicaremos un poco ¿sí?— ella asintió sin estar muy convencida—. Volvamos a la oficina.



Al día siguiente Jason la estaba esperando en la puerta del estudio de Taylor y detrás de él se extendía una fila de hombres con papeles en la mano. Anna retrocedió un paso y Jason corrió a alcanzarla en el instante preciso.

—Me largo de aquí —dijo volviendo a la acera. Jason la asió de ambos brazos con insistencia.

—No lo creo, señorita.

—Jason, esto es ridículo —intentó convencerlo de soltarla pero la condujo de nuevo hasta la puerta a los trompicones—. Ya no creo que sea tan buena idea, ¿sabes?

—Lo es, descuida.

Taylor estaba adentro acomodando unas sillas junto a una larga mesa. Su cabello rubio le caía cual cascada sobre los hombros. Sus pequeños ojos azules se empequeñecieron ante la sonrisa que pobló su rostro al verlos. Acercándose se peinó la maraña de cabello hacia atrás con su mano y saludó a Jason con un tenue beso en la boca y le dio otro en cada mejilla de Anna.

—Hola, linda. ¿Cómo estás? Entren, tomen asiento —dijo Taylor indicando las sillas—. Que pase el primero —gritó y un hombre rubio de unos treinta años pasó delante de ellos y se quitó la camisa.

Jason comenzó a asentir. Anna creía que debía haber fingido una enfermedad para no presenciar aquello.

—Le doy un diez — dijo Jason codeándola en las costillas. Ella lo ignoró para no comenzar a reír. La situación ameritaba una carcajada pero intentó contenerse al menos hasta ver al segundo candidato.

—Bien, interpreta algo para nosotros —pidió Taylor con neutralidad.

—No sé actuar —dijo el hombre tocándose la barbilla—. Pero les puedo hacer un baile.

Anna entornó los ojos a Jason sin entender y él se encogió de hombros. El hombre frente a ellos comenzó a mover las caderas acercándose hasta Anna, sacudiéndose sensual y frenéticamente hasta que comenzó a quitarse los pantalones. Jason estaba aplaudiendo, alentándole mientras su amiga intentaba encajar su mandíbula inferior en su debido sitio.

—Suficiente, detente —ordenó Anna sonrojándose, vio hacia otro sitio mientras se cubría el rostro con las manos—. Gracias. Siguiente.

Jason sonreía descaradamente.

—Imagina que le haga ese baile a tu abuela. Eso sí sería mortal.

—Creo que sería mortal para cualquiera —musitó ella abanicándose con la mano.

El segundo parecía tener dieciocho años.

—Siguiente —dijo Jason—. ¿No pusiste un mínimo de 24 años? —preguntó a Taylor y este asintió encogiéndose de hombros.

A ese le siguió un morocho muy fornido pero con una voz demasiado fina. Luego un chico con braquets. Después un par de gemelos egocéntricos que decían saberlo todo e intentaron cantar algo parecido a una balada. Los últimos habían sido un trapecista y un mago.

—Puedes decirles que te uniste al circo y desaparecer —le indicó Jason con humor, moviendo su mano como si cargara una varita mágica imaginaria. Anna lo vio a los ojos con ironía.

—Ha sido la mejor idea que se te ha ocurrido hasta ahora —confesó ella.

Al final de la noche ya no había más postulantes, para Anna ninguno había sido apropiado.

—Es cierto lo que dice tu madre —profirió Jason mientras Taylor les servía una cerveza—. Eres muy pretensiosa. No te agradó ninguno.

—No es una situación común, Jason. Déjala en paz —señaló Taylor con serenidad.

—No sé qué hacer... —gimió Anna confundida.

—Quizás debemos hacer un perfil más esquemático de lo que buscamos. Así nos será más fácil dar con lo que necesitamos —indicó Jason sacando un block de notas y un bolígrafo—. ¿Qué es lo primero que te fijas en un hombre?

—Los dientes —indicó ella y Jason sonrió muy elocuente.

—¿Si tiene colmillos o si tiene todos los dientes? —dijo Jason y se rió con estridencia.

—Yo lo primero que me fijo es en el trasero —indicó Taylor.

—Yo igual —agregó Jason con insistencia—. Taylor tiene uno muy bonito, por ejemplo.

—Conseguirás que me sonroje, Jason —indicó su pareja moviendo su muñeca como una damisela.

—Estoy nerviosa... —hizo una pausa pellizcándose el labio inferior con los dientes—. También me gusta un buen trasero pero no se trata de eso —aclaró—. Debe ser alguien que le guste a mi familia.

—Vamos, que si te apareces con un octogenario le encantará a tu abuela —dijo Jason con impaciencia—. Dinos que te gusta de un hombre. Con excepción de nosotros claro.

Anna suspiró y entornó los ojos al techo meditando. Hizo una breve lista mental y temió afirmar que de hecho sí era tan quisquillosa como todos se quejaban.

—Me gusta que sea alto —Jason lo anotó en su libreta—. Aseado. Masculino.

—Igual que nosotros —dijo Taylor y Jason se rió con tanto ahínco que contagió a Anna—. ¿Rubio, morocho, castaño?

—Da igual —se encogió de hombros—. Debe de tener buenos temas de charla, ser inteligente y elegante.

—Y también fornido —hizo una pausa y le sonrió a su amiga—. Sé que te gustan con una buena contextura muscular. ¡Oh, si! —abrió los ojos con picardía—. Como nuestro instructor de spinning. ¡Vaya contextura!

—Tengo el candidato perfecto —dijo Taylor saltando en su asiento—. ¡Ronnie Coleman!

—Muy gracioso —gimió Anna con ironía—. No creo que tenga un sitio libre en su agenda para un favor de este tipo. Aunque estoy dispuesta a pagar.

—Lo hubieras dicho antes, muñeca —dijo Taylor—. ¡Aquí me tienes!

—Si no fueras una mariposa... —agregó Jason sarcástico—. ¿Algo más?

—¿Ehmm? ¿Simpático? —Comenzó a armar a ese hombre en su mente y su imaginación se atiborró de ideas—. Debe poder sobrellevar a mis insoportables familiares por sobre todas las cosas. Son absorbentes.

—Con paciencia infinita —indicó Jason subrayándolo en el papel—. Ahora sólo debemos encontrarlo en menos de diez días.

—¡Estoy perdida!



Al llegar a su apartamento, soltó su bolso sobre el sofá morado de su sala y avanzó hacia el baño. Se refrescó el rostro y se plantó frente al espejo con determinación. Imaginó que se hallaba en su casa en Italia, frente a toda su familia; toda su estrafalaria y bulliciosa familia. Creyó que simular la situación como si hubiera llegado el momento la ayudaría a prepararse.

—Hola, mamá, papá —intentó forzar su sonrisa un poco más—. Él es mi prometido —señaló a su derecha a una persona invisible y se quedó viendo el espacio vacío.

Imaginó lo alegres que estarían y a su abuela caminando en su andador mientras llegaba hasta ellos para abrazarlos. Estarían felices porque sería realidad su anhelo de verla casada, pero no el de ella. Se preguntó porqué estaba practicando si aún no había encontrado a nadie para el papel de su prometido y decidió desistir de su actuación.

Prometido, se repitió una y otra vez. Debía estar volviéndose loca para hacer lo que estaba haciendo: seguir los consejos de Jason. Era como seguir al demonio de Tasmania. Seguramente no resultaría algo bueno de ello. Pero ya estaba hasta el cuello y no tenía otra opción a la vista.

Dos días después Jason apareció en su oficina, apresurado y demasiado sonriente. Parecía eufórico, como si hubiera encontrado una mina de oro o una oferta en Guess. Sin embargo ella mantenía sus reservas, temía que tuviera que ver con ella y su plan. Más bien estaba segura que tenía que ver con ella y sintió un escozor en el cuello de sólo presentirlo.

—Tengo un par que encajan con tu pedido —dijo abriendo los ojos con entusiasmo—. Pero quieren saber de cuanto es la paga —se mordió el labio con pesar.

—¿Cinco mil dólares está bien? —inquirió con temor.

—Por esa suma me trago mis ademanes.

—Me gustaría verlo —ambos se sonrieron cómplices.

—Les diré. Tienes que verlos —dijo volviendo a desaparecer.

Su celular comenzó a sonar; era su hermano Lucca, el mayor, el más responsable e insistente. De nuevo volvía a quedarse bloqueada. Él podía descubrir cualquier cosa que se propusiera. Dejó que sonara hasta que atendió la contestadora y luego escuchó el mensaje.

— ¿Anna? ¿Porqué tanto misterio con ese novio? No atiendes el teléfono cuando te llamo. Me da para sospechar... —se quedó en silencio—. ¿No será un golpeador, no? Mira, espero que no estés haciendo esto por mamá y papá. Debes sentirte bien con tu decisión —ella se mordió los labios, se estaba delatando por sí sola—. Te llamaré luego y me gustaría hablar contigo y no con una máquina, besos.

El sexto sentido que tenía su hermano para cuando ella se metía en problemas era admirable. El mero hecho de pasar el océano ya podía hacer que lo catalogaran como vidente o parapsicólogo. O quizás no atender sus llamados ya era demasiado evidente. Se juró que atendería su próxima llamada a modo de ensayo. Aunque temía que la descubriera apenas saliera del avión. Lucca era demasiado perceptivo, y siempre sabía que sus mejillas rojas indicaban un peligro inminente.

A la tarde del día siguiente acordaron de entrevistar a los candidatos que Jason le tenía preparados. Cuando entró al atelier de Taylor y vio un par de jóvenes con ropas anchas creyó que estaba alucinando. Parecían raperos con inanición. Eran guapos pero para la edad que tenían parecían niños atrapados en cuerpos de adultos. Cuando los escuchó hablando entre ellos sobre partidos de baseball, creyó morir y fue directamente a hablar con Jason.

—Parecen idiotas, Jason —se quejó pateando el suelo—. ¿Y la parte de inteligentes? ¿No tomaste nota de eso? —Se cruzó de brazos con impotencia—. Me descubrirán enseguida con un hombre de este tipo. ¡Saben lo quisquillosa que soy!

—Me parecieron lindos —indicó encogiéndose de hombros—. Sólo debemos cambiarles de ropa y listo.

—No soy una agente de modas. ¿No hablaste con ellos? —ella miró a los chicos con desanimo—. Parecen muñecos Ken pero demasiado flacos y... más huecos.

—Es lo que pude conseguir de un casting aquí, tesoro. No estamos en Hollywood.

—Diles que se canceló el casting —dictaminó con rotundidad—. Me iré a casa a pensar bien esto —se masajeó las sienes con sus índices—. No está dando el resultado que esperaba. Quizás sea por una buena razón...

—Intenta descansar ¿sí? —le dijo su amigo mientras la veía desandar el pasillo del edificio hasta la salida. Vio como se soltaba el cabello y cerraba los puños angustiada.

Jason se entristeció profundamente en el momento de verla marcharse tan frustrada. Quizás debería de haber indagado más, buscar entre sus conocidos más cercanos para una tarea tan íntima. Despidió a los modelos y se sentó en un sofá mientras Taylor le alcanzaba una cerveza.

—No le agradaron. ¿Cierto? —dijo arqueando las cejas.

—En absoluto. Ella es un cerebrito... —musitó Jason aceptando la botella.

—A mi entender es una princesita —dijo Taylor revisando su celular—. Una princesita mimada que se escapó del castillo.

—¿A dónde quieres llegar con tanta analogía? —frunció el ceño con pesadez.

—Creo que estamos errando al buscar un actor —le dijo mientras tocaba la pantalla táctil de su Iphone buscando una fotografía—. Debemos conseguirle un caballero andante —sonrió al tiempo que lo decía.

—Eso sería genial —musitó con ironía—, pero hemos entrevistado a más de setenta hombres y ninguno da con la descripción meramente ilustrativa que ella nos sugirió. Podríamos buscar una aguja en un pajar y encontrarla antes de dar con un chico para Anna.

—¿Qué me dirías si te encuentro a ese caballero?

Jason se cruzó de brazos pensativo.

—Te diría que eres un idiota por no habérmelo dicho antes y ahorrarme todo el stress de esta semana.

—Okay —indicó Taylor mostrándole la pantalla del teléfono—. Dime que soy un idiota. Aquí tienes.

Jason miró a Taylor con desconfianza, no podía ser cierto lo que estaban viendo sus ojos.

—Eres un genio, además de idiota.

—Gracias —dijo mientras sonreía como un tonto—. Lo llamaremos ahora mismo y hablaremos con él. Le plantearé la idea general y tú le dirás los detalles. ¿Entendido?

—Manos a la obra —gritó Jason brincando en su asiento.

Cuando Anna salió a la calle había comenzado una leve llovizna. Alcanzó su coche aparcado a pocos metros y cuando quiso dar el arranque este no encendió, parecía ahogarse. Suspiró agotada. Como si tuviera pocos problemas, a su lista se sumaban más. Se mantuvo con la frente apoyada en el volante durante unos instantes. Estaba en una encrucijada. La verdad y la mentira la estaban acechando contra un acantilado. Podía imaginarse cayendo por ese acantilado escarpado, una larga caída llena de consecuencias sin importar por cuál de las opciones hubiera sido empujada.

Cuando el coche se dignó a encender se fue del estudio de Taylor más que resignada. Estaba cansada de intentar seguir con una mentira. Su madre la había llamado todos los días preguntando para cuando habían reservado el vuelo. La verdad era que aún no lo había hecho y no le quedaba mucho tiempo más para hacerlo. Dio unas vueltas por la ciudad y compró unas bandejas de cenas congeladas intentando así desviar su atención a cosas más cotidianas y superfluas.

Al llegar a su apartamento tenía varios mensajes de voz en su contestadora, que escuchó mientras calentaba la comida en el microondas. Tres eran de su madre, diez de sus hermanos, y uno de Jason que había sido grabado apenas ella se había marchado.

-Nena, soy yo Jason. Lamento que te sientas así pero creo que he encontrado al adecuado. Esta vez hablo en serio —Jason hizo una pausa para disimular su emoción—. Es recomendado, así que le di tu número para que te llamara. No me odies. ¿Sí? Llámame. Adiós.

Digitó el botón en la contestadora sacando la lengua hacía la máquina ya que le faltaba escuchar el próximo mensaje.

— Hola, ¿hay alguien allí? —dijo una voz masculina que desconocía—. ¿Anna, puede ser? —él suspiró—. Bien, llamaba porque Jason dijo que estabas necesitando a alguien. Él es un conocido, me dijo que eras su amiga, en fin... Llámame y quizás pueda ayudarte. Si quieres, mi número es...

Antes de poder darse cuenta estaba anotando el número que recitaba esa voz como si una fuerza sobrehumana dirigiera su mano hacia el papel. Le agradó su voz, le pareció sedante. Quizás su mente estaba juzgando de antemano por estar desesperada, la ansiedad la carcomía. Ciertamente no sabía con qué se encontraría. Si este último no servía, abandonaría la idea y diría la verdad asumiendo las consecuencias. Antes de decidirse llamó a Jason, lo más parecido a una conciencia extra que tenía.

—¿Jason? —dijo ella al él atender.

-Dime, nena.

-Él me dejó un mensaje.

— ¡Fantástico! ¿Hablaste con él?

—Estoy pensándolo —comenzó a dar vueltas inquieta—. ¿Estás seguro que es de confianza, no es un asesino, un sátiro o algo así?

-No, querida. Es una buena persona. Te servirá. Taylor lo recomienda.

—Eso no me deja más tranquila —musitó mordiéndose las uñas.

-Pues deberías estarlo. Llámalo. Confía en mí.

—¿A esta hora? —miró a su reloj, eran las doce de la noche.

-Él está interesado, llámalo —insistió—. Además acaba de llamarte. ¿No es así?

—Sí, pero no lo sé.

-Si no lo haces no sabrás qué piensa él. Plantéale la situación y listo. No tienes nada que perder, linda.

—Sólo la vergüenza —meditó un instante, sabía que debía afrontar la situación para salir de ella lo más pronto posible—. Creo que tienes razón. Lo haré. Te llamo luego.

-Te espero. Suerte, nena.

Esperó quince minutos más mientras terminaba de comer y digitó el número. La línea dio tono y ella respiró hondo. Se aclaró la garganta para que su voz no pareciera demasiado fina y tragó saliva para aliviar el nudo en su garganta. Estaba nerviosa. Cuando creyó que ya no le atenderían el tono se detuvo.

— ¿Si? —dijo un hombre y ella comenzó a balbucear.

—Ehmm. ¡Hola! Tú... Yo Soy Anna. La Anna de Jason —se mordió los labios con insistencia.

— Anna, por supuesto. ¿Cómo estás?

—Bien, gracias —se extrañó de tanta amabilidad pero le agradó—. ¿Y tú?

-Bien —percibió que estaba agitado pero empezó a respirar más tranquilo—. Entrenando. ¿Quieres hablar sobre eso que necesitabas?

—Quería preguntarte si tienes libres las próximas semanas —ella dudó—. Es algo que quizás deberíamos hablar personalmente. ¿No crees?

-Me parece correcto. ¿Cuándo puede ser?

—Yo estoy libre mañana. ¿Tú puedes? —pensó que quizás se estaba apresurando. Luego recapacitó; se trataba de negocios así sucede: rápido.

-Por supuesto. Dime el lugar y la hora. Y estaré allí.

—Bien —soltó el aire más tranquila. El nudo en su garganta se iba disipando—. ¿Conoces la cafetería Tito´s?

-Sí. ¿A qué hora? —él ya no estaba tan agitado. Su voz gruesa pero cálida le impartía seguridad.

—¿Las ocho de la mañana es muy temprano para ti?

-Para nada —rió apenas—. Nos vemos allí —él hizo una pausa—. ¿No me dirás como irás vestida para reconocerte?

—Claro. Buen punto —miró sobre el sofá y vio su chaqueta de cuero beige—. Una trinchera beige.

-Okay. Nos vemos mañana, trinchera beige.

—Nos vemos.

Cortó y se desplomó sobre el sofá. Se estaba metiendo en un lío más grande de lo que podía llegar a manejar. Quizás si le decía a su familia que se había peleado o su prometido había muerto en un accidente podría salvarse, o quizás se volvería todo peor. Ya no podía arriesgarse tanto. Su abuela era un ángel y no podía decepcionarla a tal punto de causarle una muerte horrible. Pensándolo fríamente lo poco que le quedaba de vida debía vivirlo bien y no preocupándose; eso si llegaba a reconocerla en cuanto la viera. Ella creía que sí, siempre había existido un lazo muy especial entre ellas. Así que con optimismo sonrió y se fue a dormir.

Su intento no surtió efecto, no pudo dormir lo que hubiera deseado. Cuando había logrado cerrar los párpados sonó el despertador indicando las siete de la mañana. Se bebió el café negro sin azúcar para despabilarse. Se vistió con sus jeans desgastados y una remera clásica negra con costuras lilas y caminó hasta la cafetería a seis cuadras de su apartamento. El aire la tranquilizaba, porque se había convertido en un manojo de nervios incontrolables desde que había recibido el mensaje telefónico de ese “recomendado”. ¿Qué le diría cuando le propusiera su plan? Posiblemente se creería que estaba loca y se marcharía antes de seguir escuchándola. No era normal una propuesta así y tampoco sería normal que alguien aceptase. ¿O sí?

Cuando llegó al local estudió a las personas a su alrededor. No había ningún hombre joven, sólo un anciano y unas chicas en una mesa alejada. Se sentó en una de las mesas junto a las ventanas, escondida detrás de la carta; espiando a todo el que entraba. ¿Por qué no le preguntó que vestiría él? De esa manera si no le gustaba podría irse inadvertidamente. En ese momento ella estaba a su merced. Deseaba que tuviera buenos dientes o mataría a Jason. Entraron tres hombres pasados de cincuenta años, no lograron ponerla más nerviosa porque él tenía voz joven. ¿Pero y sí era como Benjamín Button? Tonta, se dijo y por si acaso se quitó la chaqueta y la escondió en la silla contigua. Estaba haciendo trampa, lo sabía; pero como también le estaba mintiendo a su familia no haría la diferencia un pecado más en su lista de malas acciones. Luego pediría perdón, en ese momento estaba muy nerviosa y no tenía tiempo de ser una buena chica.

Ingresó una pareja, y detrás dos hombres. Todos fueron directamente al mostrador a pedir algo. La pareja se sentó y luego atendieron a uno de los hombres. Rubio, alto y simpático, su teléfono sonó y atendió de inmediato. El corazón le comenzó a latir con fuerza. Falsa alarma, se dijo. Una mesera atendió al siguiente, no escuchó lo que pidió pero la mesera le hizo un guiño filtreándole. Ella puso los ojos en blanco. Eso no tenía nada de elegante en una dama, pensó. Al instante sintió como si su madre le hubiera dicho eso al oído. Quizás ya comenzaba a enloquecer.

El hombre traía gafas oscuras, chaqueta de cuero negra y unos jeans azules desgastados. Tenía botas de trecking negras, brillantes de lustrosas y el cabello negro corto a los lados de la cabeza pero un poco más largo encima, despeinado y mojado; como si recién hubiera salido de ducharse. Él, tomó el café que le tendieron y comenzó a buscar una mesa. Sacó su celular, lo revisó y volvió a guardarlo. Anna seguía cubierta por la carta, aunque no dejaba de atenderlo la distancia que los separaba la hacía sentirse segura. El hombre caminó en dirección opuesta de ella hasta llegar al final del local. Seguía siendo falsa alarma. Suspiró calmándose momentáneamente.

Un auto se detuvo en el estacionamiento de la cafetería, justo a un metro de distancia de ella y se mantuvo atenta a lo que sucedía. Había un hombre hablando por teléfono muy irritado y por su mal humor estaba deseando que no fuera el recomendado. Intentaba descifrar lo que decía pero hablaba demasiado rápido sin darle tiempo a leerle los labios.

—Atrapada detrás de la carta —dijo una voz masculina frente a ella. Entornó los ojos en esa dirección, aún detrás de la carta que ocultaba su expresión, mezcla de sorpresa y adoración.

—Ehmm —dijo bajando suavemente la carta que la ocultaba y él sonrió. Para Anna no pasaron desapercibidos sus dientes blancos y brillantes. El punto uno de la lista estaba cumplido—. ¿Eres tú?

—Así es —era el hombre de la chaqueta y botas negras. Se quitó los lentes dejando a la vista sus profundos ojos azules y comenzó a beber su café—. ¿No pedirás algo?

—Estoy pensando qué.

Él alzó su ceja derecha con ironía.

—¿Pensando qué o tomándote una distancia prudente desconfiando de lo que Jason te deparara?

—Ambos —ella levantó las cejas impresionada—, supongo.

Tenía una tenue barba oscura que le bordeaba los labios y el mentón, pero el resto de su piel parecía extrañamente suave. Pudo percibir cuando bajó la vista a su vaso de café una cicatriz sobre su ceja derecha. Masculino, repitió en su mente mientras asentía en su interior.

—Pues te he atrapado antes de que tuvieras tiempo de huir... —habló interrumpiendo su observación. Levantó la mano y la moza que le había hecho un guiñó asintió—. ¿Negro o Latte?

—Latte estará bien —ella sonrió para sus adentros. Era educado, otra característica cumplida.

Cuando la moza llegó él pidió el correspondiente Latte y galletas de chocolate.

—Te quitaste la chaqueta buscando pasar desapercibida —indicó con espontaneidad, como si ya conociera sus tácticas. Ella se acomodó en el asiento un tanto inquieta.

—No, tenía calor —insistió.

—Sí, claro —la moza llegó dejando el café y las galletas frente a ellos y se marchó de nuevo detrás del mostrador sin evitar mirarlo de pies a cabeza mientras lo hacía—. Fue una táctica muy inteligente —alegó él percibiendo su expectativa—. Pues bien, Anna, dime... ¿Por qué estoy aquí?

—Bien... ehmm —los ojos azules de él se mostraban atentos, concentrados en ella mientras sorbía su café—. ¿Jason te adelantó algo?

—Me dijo que una amiga necesitaba un favor y que yo era la única persona confiable con que contaba para algo urgente, etc, etc, etc. No me especificó qué clase de favor, claro... —él sonrió con una mezcla entre vergüenza y picardía. Logrando que Anna se sintiera a gusto. Simpático, anotó ella en su lista mental junto a una montaña de caritas sonrientes.

—¿Eres amigo de Jason?

—Depende de si eso es bueno o malo —hizo una pausa ante el interés en ella—. Podría decirse que si... —ella emitió una tenue sonrisa de aceptación.

—Bien —inhaló aire suficiente como para hablar todo de una vez sin tartamudear—. El favor es que te hagas pasar por mi prometido —ella se cruzó de brazos esperando que respondiera.

Él se quedó estático, observándola. Respiró hondo, se acercó a la mesa y ella lo imitó.

—¿Hablas en serio? —preguntó arqueando la ceja de su cicatriz y ella asintió un tanto preocupada—. ¿Puedo preguntarte algo que quizás te parezca una indiscreción? —Anna asintió intrigada—. ¿Por qué debo hacerme pasar por él? ¿Murió o algo?

—No, ese es el problema —indicó ella doblando una servilleta en varias partes—. Nunca existió —lo miró a los ojos y él volvió su espalda contra la silla con alivio—. Pero mi familia creyó que sí por un insignificante error de interpretación lingüística —suspiró—. Mi abuela es muy anciana, está algo sorda y enferma. Pasaron muchas cosas muy rápido... Sé que es una locura.

Él se quedó mirándola pensativo, se notaba que estaba desesperada.

—Tranquila. Háblame con sinceridad. ¿Okay?

—Ella tiene la antigüedad de la tierra —insinuó Anna revoloteando sus ojos. Él se vio tentado a dejar escapar una media sonrisa—, y de lo único que habla es de que no quiere morir sin verme con alguien... —a esa altura ella tenía sus dedos hechos un nido—. Y la verdad es que yo no tengo a nadie... no tengo tiempo. Mi abuela entendió mal un par de cosas que dije... Y todo se volvió un desastre porque le dijo al resto de la familia —para distenderse tomó una galleta y la mordió. Abrió los ojos con obviedad y continuó la historia—. En algunos días será el aniversario de mis padres y no llegar con lo que sería a su entender “el mejor regalo de su vida”, le partiría el corazón. Me he metido en un lío y no tengo como dar marcha atrás. ¿Entiendes?

—¿Qué te parece decir la verdad? —indicó él con seriedad, frunciendo el ceño.

—La verdad duele y no quiero verlos sufrir. No quiero que sigan sintiéndose decepcionados de mí —suspiró apenada—. Para toda mi familia la mayor meta en sus vidas es casarse y llenar la casa de niños pero yo no pienso así —zanjó con un movimiento de su mano—. Esto lo hago por mi abuela, luego veré cómo lo continuó. No lo sé...

—Está bien —la detuvo mirando el borde de su taza de café—. No soy quien para juzgarte. Te entiendo. Bien... —suspiró—. ¿Qué debo hacer? ¿Cómo seguimos con esto?

—¿Estás aceptando? —ella sonrió a medias ante la duda que la rodeaba.

—Sí —contestó él con pasividad y relajó los hombros con soltura mientras apoyaba un codo sobre la mesa.

—Muchas gracias —le tendió la mano y él la estrechó. Estaba tan emocionada que se pondría a saltar en cualquier instante—. Siento no haber preguntado tu nombre antes... —se mordió el labio inferior ante su falta de atención.

Los ojos del hombre se movieron hacia su boca automáticamente, y se detuvieron allí un instante para observar como estos iban tomando un color más oscuro que su carmín natural.

—Derek Parker —indicó con serenidad—. Descuida, fue mi error no presentarme.

—Está bien, es que estaba un tanto nerviosa —volvió a sonreír tímidamente para disimular lo acalorada que estaba—. No suelo ir por ahí pidiéndole a desconocidos que se hagan pasar por prometidos y esas cosas —él alzó las cejas ante su expresión nerviosa—. Bien... No sé qué tan ajetreada es tu agenda, pero antes de aceptar debes saber que debemos irnos unas tres semanas. Quizás podamos escapar antes, no lo sé...

—¿Escapar?

—Ellos son muy absorbentes...

—Okay. Entiendo —pasó sus ojos por el resto de las personas que los rodeaban y volvió la vista a ella—. Estoy disponible, descuida.

—¿No tienes problemas con tu trabajo?

—No —indicó sin más detalles.

—Bien, en ese caso —aceptó ella sin indagar más. Sacó su blackberrry y buscó en el calendario—. ¿Puedes preparar tus cosas para dentro de dos días?

—Ya estoy listo —dijo discretamente. Sus ojos azules apenas se habían movido de las manos de Anna en su Blackberry hasta sus ojos en ese instante.

—Bien —al percibir la fijación de esos ojos azules sobre los suyos volvió la atención a su celular con premura—. En ese caso, ahora mismo iré a reservar los pasajes y te pediré tus datos por teléfono —se levantó apresurada y mirando a todas partes. Derek se levantó para despedirla—. ¿Te parece bien?

—Tú mandas —contestó con una sonrisa sexy que la hizo marearse. Quizás lo imaginó pero los ojos de aquel extraño la habían revisado de pies a cabeza en cuanto se había puesto en pie. Parecía vigilar cada uno de sus gestos nerviosos y eso volvía peor a su estado de histeria.

—En ese caso, te avisaré la hora del vuelo a la tarde —se puso su trinchera beige—. Nos vemos —ella le extendió la mano y Derek la envolvió suavemente.

—Nos vemos, Anna —al saludarla se volteó para verla salir del lugar. Estaba apresurada pero se había relajado al recibir una respuesta afirmativa de su parte.

Derek sonrió para sus adentros. Temía que esto se volviera un problema, él era un imán para ellos pero quizás esta huída de la ciudad lo ayudaría a librarse de los demonios que lo acosaban. Quizás de una vez por todas se libraría del peso de su pasado.

Anna salió de la cafetería creyendo que había sonreído demasiado para tratarse de un extraño. Parecía una tonta, sonriendo mientras caminaba por la calle esquivando personas. Sn embargo, se encontraba tan feliz de haber encontrado alguien normal para presentar en su casa que le era imposible contenerse. Lo había logrado y gracias a Jason, cosa que aún era más increíble. Anotó en su agenda comprarle un lindo regalo cuando llegara a Pisa, realmente lo merecía.

En la oficina pidió a sus superiores todos los días de vacaciones que no había usado en los últimos dos años de trabajo. Tenía veintinueve días y sólo por si acaso emitió los boletos de avión con ida programada pero con vuelta libre. Si fuera necesario volverse antes no lo dudaría.

Al llegar a su apartamento, comenzó a organizar las maletas y las ideas en su mente. Debía tener claridad para lo que seguiría. Antes de que pudiera siquiera calibrar sus neuronas para empacar algo de ropa el teléfono volvía a llamar su atención. Reconoció que se trataba de Lucca, esta vez no podría evitar hablarle por lo que se armó de valor y de las tácticas evasivas que había practicado con Jason y atendió casual.

—Lucca. ¿Cómo estás? —dijo tan simpática y bohemia que se arrepintió al instante pues creía que no había sonado natural.

-Bien, Anna. Al fin contestas un teléfono. ¿Cómo estás?

—Preparando las maletas —dijo sacando una enorme de su armario—. ¿Y mamá?

-Está enloqueciéndonos, debes venir pronto —la urgió espiando a su madre mientras discutía con su padre en la sala.

—Pues, dile que vamos en dos días si no se retrasa el vuelo.

— ¿Hablas en serio? —se alegró—. ¡Gracias al cielo! ¡Vienen en dos días! —le anunció a todos y Anna debió alejar el oído del teléfono ante tantos gritos alrededor de su hermano—. ¡Yo estoy hablando con ella mamá, ya te tocará a ti! —dijo Lucca huyéndole a su madre. Salió al balcón de la casa para hablar más tranquilo—. Oye, Anna —su tonó bajó haciéndose solemne—. ¿Estás segura de lo que estás haciendo? No quiero que tomes una decisión sólo por lo que dirán nuestros padres.

Anna cerró los ojos y se sentó en su cama. Ahí estaba Lucca Favretto con su sentido arácnido activándose.

—No debes preocuparte, hermano.

-Está bien, si tú lo dices —pareció confiar en sus palabras—. ¿Cómo se llama el afortunado? Lo tenías muy escondido.

—Su nombre es Derek —dijo levantándose y buscando algo de ropa de verano. Al decirlo sonrió como durante su desayuno con él.

— ¿Y cómo es? ¿Cómo te trata? Di algo —la apresuró.

—Es lindo —musitó deteniendo sus movimientos. Recordó los ojos azules que la observaban tan profundamente y suspiró.

El Derek que Jason le había conseguido le había gustado ciertamente, aunque parecía un tanto misterioso cumplía con todos los requisitos de la lista. Aunque faltaba probar su paciencia para con los otros, a simple vista le pareció pacífico y comprensivo. Le causaba curiosidad la forma en que sus ojos observaban todo con cautela pero le pareció interesante.

— ¿Lindo? ¡Anna que cursi! —gruñó su hermano sacándola de su ensoñación—. Quiero decir... ¿cómo es su forma de ser? ¿Le caeremos bien? Esa clase de cosas —se tomó la frente con una mano—. Lindo, se le dice a un cachorro, Anna.

—Pero es lindo, Lucca, muy lindo —volvió a insistir con una sonrisa más amplia. Para ella era muy guapo, demasiado bueno viniendo de Jason. Debía esconder algún defecto, meditó.

-Está bien, déjalo así. ¿Qué le dirás a papá cuando pregunte a qué se dedica? ¿”Es lindo, papá”? —dijo imitando su voz femenina.

—Lucca, eres entrometido e histérico y luego hablas de tu esposa —le recordó—. A papá le agradará — eso esperaba.

-Soy entrometido e histérico porque mi única hermana se casará con alguien que no conozco y eso me pone histérico, Anna.

—No debes preocuparte tanto —encontró un par de faldas y las dejó en la maleta—. ¿Qué pensabas tú cuando te comprometiste?

Lucca se mordió los labios como hacía ella, lo había atrapado.

-Pensaba que Cassandra era la mujer más linda que había conocido.

—Eres tan tierno, hermano —sonrió para sus adentros—. ¿Porqué tú puedes pensar en que ella era linda y yo no lo puedo hacer lo mismo con mi prometido?

-Yo soy hombre, punto principal —se recostó en la baranda del balcón—. Y segundo punto principal: ya me casé y hace años que lo estoy y el león no es cómo lo pintan...

—Odio que hables con frases armadas —suspiró con hastío.

-Quiero decir que no todo es “lindo” cuando te casas. Asumes responsabilidades, tienes hijos, cuentas que pagar, preocupaciones...

—Yo ya tengo cuentas y preocupaciones, Lucca.

-Es distinto —dictaminó él con rotundidad—, comienzas a sentir que no puedes parar. Es como una maratón eterna.

—¿Te arrepientes? —dijo como si eso la entristeciera.

-No, no me arrepiento —Lucca suspiró—. Una vez que empiezas a correr comienzas a sentir que tampoco te gustaría parar. Es difícil de explicar... —sonreía mientras miraba hacia el mar.

—Es tierno que pienses así.

Lucca vio por un ventanal la silueta de su madre y se apresuró.

-Anna, descansa, viene mamá. Adiós.

—Gracias, Lucca. Nos vemos.

Su hermano cortó antes de que su madre abriera la puerta para pedirle el teléfono. Se excusó y abandonó la sala antes de que siguieran reprendiéndolo. Sabía cómo su madre bombardearía a preguntas a su hermana a través de la línea, sabría que ella se abrumaría y suponía que estaba demasiado cansada a esas horas como para librar una batalla con la imparable Stella.







Luego de dos días de espera, ella seguía dudando de su juicio. Si Dios estaba viendo su plan maestro la castigaría, estaba mintiendo. Eso era malo, pero se suavizaba porque estaba resguardando una causa noble, o al menos eso creía ella. Quizás no era tan mala después de todo. Si estaba arrepintiéndose ya era demasiado tarde pues estaba en el taxi a poco de llegar al aeropuerto JFK. Como último recurso decidió cerciorarse nuevamente de que no estaba tan loca y llamó a Jason, él más desquiciado de ambos.

—¿Es malo mentir para evitar un mal?

-Debes dejar de atormentarte. Todo estará bien.

Anna masajeó su cuello mientras el taxi entraba al aparcamiento.

—¿Es de confianza, verdad?

-Si no lo fuera ya es un poco tarde para replanteártelo, cariño —Jason estaba a punto de echarse a reír—. Me lo has preguntado mil veces, y en todas te he dicho que si. ¿Qué te pareció a ti?

Ella se encogió de hombros.

—No lo sé. Normal. Guapo. Misterioso.

Jason miró la foto de Taylor y Derek que estaba sobre un mueble en casa de Taylor y asintió. Su novio era un verdadero genio.

-De nada —sonrió altanero por la elección que habían hecho con Taylor—. Te irá bien, cariño. Ve tranquila y disfruta de todo como si fuera verdad. ¿De acuerdo?

—Eso intentaré. Gracias, por esto Jason —se mordió los labios con suavidad.

-De nada. Cuídate y llámame para informarme de tu misión. Cambio.

—Okay, cambio y fuera —contestó sonriendo.

Bajó del taxi acomodando su chaqueta por el viento. Se dijo que pronto el sol de la Toscana la abrasaría para hacer su vuelta a casa más alegre. Se dirigió al ala norte con impaciencia. Había mucho tránsito de personas en el aeropuerto. Aún así y lo encontró esperándola entre la multitud. Derek sobresalía del resto. Lo observó mientras se acercaba. Evidentemente debía medir más de un metro ochenta, tenía una espalda ancha a la que cubría ceñidamente con la misma chaqueta del día en que lo conoció. Su porte erguido denotaba su seguridad pero sin rozar lo altanero. Vio que se peinaba el cabello hacia atrás mientras chequeaba los horarios de los vuelos en las pantallas, parecía tranquilo y paciente. Se había acercado por sus espaldas y decidió rodearlo hasta aparecer frente a sus ojos.

—¡Hola! ¿Llegaste temprano? —indicó ella, Derek le sonrió simpático. Sus ojos azules se clavaron en ella revisándola. Anna pestañeó e instantáneamente comenzaron a caminar.

—Hace un momento solamente —contestó luego de un instante demasiado largo. Le llamó la atención la enorme maleta que cargaba en comparación con su esbelta y delgada figura—. Permíteme ayudarte.

—Gracias —él tomó la maleta y avanzaron hasta el mostrador donde verificaron sus tickets.

Abordaron sin cruzar más que miradas incómodas y sonrisas afirmativas de parte de Anna. No entendía por qué le sonreía como si su vida dependiera de ello. Se dijo que necesitaría un trago pero debería de esperar hasta que el avión estuviera en una altitud favorable para tal cosa. Los minutos se hicieron largos hasta que ese momento llegó. Repiqueteaba los dedos sobre el posa-brazos del asiento y revisó la numeración de los asientos del pasillo dos veces hasta alcanzar la altura crucero. A la primera azafata que distinguió solicitó su asistencia

—¿Qué quieres tomar? —le preguntó a él un poco más que temblando. Derek dudó.

—Agua estará bien.

—De acuerdo, dos aguas minerales y un gin tonic —indicó a la azafata—. Gracias —la mujer desanduvo sus pasos hasta donde guardaban las bebidas.

Cuando se los entregó, Anna le tendió el agua a él y se bebió el Gin Tonic de un sorbo y lo miró a los ojos.

—Tengo algo para ti —sacó de su chaqueta un sobre y se lo tendió—. Dos mil quinientos ahora, el resto cuando volvamos. ¿De acuerdo?

Él asintió y lo guardó en su mochila sin expresar emoción alguna.

—¿Esperaste a que no pudiera huir? —volvió a verla y parecía tentado de decir algo más. Estaba intrigado y expectante de lo que respondiera.

Anna le sonrió inesperadamente y él no hizo más que imitarla ante tanta frescura. Aunque no buscaba escapar, no estaba de más estudiar el terreno en el que se estaba metiendo.

—Sólo por si acaso —le contestó ella ansiosa—. Pero no lo hice por ti, lo hice por si me llegara a arrepentir.

—Bueno —se encogió de hombros—, ya estamos a once mil metros de altura, arrepentirse en este momento no es una opción —se encogió de hombros—. Brindemos, entonces —él acercó su botella de agua y las chocaron—. Esperemos no huir.

—Esperemos...


Capítulo 2

HABÍA dormido un par de horas, o al menos eso creía, despertó y vio pasar la azafata por el pasillo para atender la llamada de un pasajero. Fue allí que recordó dónde se encontraba, volvió a sentirse ansiosa. Lo estaba haciendo, se estaba metiendo de lleno en el problema más grande que se le había ocurrido generar. Y tenía junto a ella a un completo extraño como cómplice. Se estaba volviendo más loca a cada instante pero parecía que no era evidente para nadie más que ella.

Confiaba en Jason. Él no le enviaría un asesino serial o un violador. Abrió los ojos suavemente en dirección a Derek. Se sintió aliviada al verlo dormido. No habían hablado mucho, pero por su forma de expresarse parecía una persona agradable. Ciertamente le parecía simpático, demasiado simpático para no conocerla en absoluto y más aún para ofrecerse a ayudarla. Debía razonar que le estaba pagando, era un negocio, un trabajo. A nadie se le ocurriría ser antipático con la persona que le está contratando.

Sin darse cuenta comenzó a morderse los labios. ¿Qué haría en las próximas semanas con este extraño? No podrían estar las veinticuatro horas en su casa, sería un calvario además de muy peligroso. Su familia se inmiscuiría demasiado y hasta pudieran descubrir algo. De tantos nervios se había olvidado lo mareada que se sentía en los aviones, por lo que se levantó y avanzó velozmente hasta el lavabo. No llegó a vomitar nada, sólo hacía arcadas por las contracciones automáticas de los nervios de su estómago. Se humedeció el rostro e intentó respirar sin pensar en que algo pudiera salir de su boca. Faltaban horas para llegar.

—¡Qué lío! —Se dijo mirándose al espejo—. Tengo que salir de esta. Tengo que hacerlo.

Tomó su cartera y comenzó a hurgar dentro de ella. Encontró su maquillaje y se delineó los ojos, se puso algo de cubre ojeras, sombra clara y terminó el trabajo en sus ojos con máscara de pestañas. Un poco de rubor le devolvió el color e incluso la hizo sentir mejor de los nervios al verse revitalizada.

A los ojos de su familia debería parecer feliz y enamorada. Ella era feliz con su vida pero no estaba enamorada de ese hombre, ni siquiera habían hablado dos horas seguidas, quizás habían sumado treinta minutos, no más. Así no podía esperar conocerlo y menos aún casarse con él; pero no se casaría, se corrigió, sólo estaban fingiendo.

Pensó en Jason, le había dicho que era recomendado de Taylor, por consiguiente dedujo que Derek debía ser gay, un amigo gay de su amigo gay. Sonrió mirando al espejo. Entendió que a eso se debía la tranquilidad que Jason le transmitía con su insistencia de que todo iría bien. Además de que no se trataba de una mala persona, no correría ningún otro tipo de riesgo porque era cómo un amigo más.

Creyó que era una tonta por haberse preocupado tanto. Y se convenció de que no todos los gays tienen que tener ademanes afeminados como Jason y Taylor. En ese momento todo le pareció tan claro que los nervios la abandonaron por completo. Él era de confianza y la ayudaría, todo estaría bien. Respiró hondo y salió del baño con aires renovados.

Cuando llegó a su asiento, su compañero había desaparecido. Anna se acomodó en su sitio y comenzó a leer un libro en su Kindle.

—¿Estás bien? —le preguntó Derek asomándose por encima de su cabeza.

—Sí, claro. ¿Y tú? —correspondió ella dejando su entretenimiento de lado.

—Bien, fui por algo de maní —le tendió una bolsita y ella aceptó—. En un momento servirán el desayuno, pero no podía aguantarme.

—Me encanta el maní —dijo ella abriendo la bolsa.

—A mí igual.

Se quedaron masticando la golosina mientras se miraban mutuamente. Tanto silencio comenzaba a volverse incómodo hasta que él intervino para salvar el momento.

—Me dijo Jason que trabajas con él en la revista.

Ella asintió para darse tiempo a tragar.

—Hace tres años que trabajamos juntos —dijo volviendo los ojos al paquete de maní—. ¿Tú qué haces?

—De momento no mucho... —se limitó a contestar encogiéndose de hombros—. Estoy replanteándome unas cuantas cosas.

—¿Año sabático?

—Digamos que sí —indicó percibiendo que se había maquillado en el tiempo que la había perdido de vista.

No se había fijado en el celeste inmaculado de los ojos de la chica hasta este momento, contrastaban enormemente con las ondas castañas que formaba su cabello alrededor de su rostro.

—Y... —intentó plantear un nuevo tema de conversación—. ¿Sabes qué nos depara al llegar?

—No te preocupes de momento. Nos esperan unas cuantas horas más de viaje en coche.

—¿A dónde vamos precisamente? —hizo un bollo con el envoltorio y lo guardó en un bolsillo.

—Villa di Marina, en Livorno.

—Creí que iríamos a Pisa.

Ella sonrió a modo de disculpa, quizás le tendría que haber explicado antes.

—Aterrizamos en Pisa, nos tomamos un tren hasta Livorno y allí alquilamos un coche hasta Villa di Marina.

—¿Vivías en el fin del mundo?

Ella se rió.

—Algo parecido. Espero que te guste, así aprovecharás tu año sabático —sacó su botella de agua y bebió un sorbo—. Podemos visitar los alrededores cuando quieras. No pasaremos todo el tiempo en mi casa a menos que quieras morir de un infarto.

—Eso sería estupendo —sonrió y al instante frunció el ceño—. Me refiero a salir, no al infarto —se corrigió volviendo a distender su rostro.

Ambos se sonrieron algo tontos hasta que les trajeron el desayuno y al terminar Anna siguió leyendo hasta quedar dormida. Derek la observó con detenimiento. Desde que la había visto en la cafetería se preguntaba qué clase de hombre no estaría con una mujer como ella. Era bonita, obviamente; agradable e inteligente. Al menos eso le había dicho Jason; había sacado las mejores notas en la universidad de Pisa y se había graduado con honores. No sabía por qué motivo le había insistido tanto con que debía ayudarla, o más bien aceptara su dinero para ayudarla. Él contaba ya con varios problemas en su vida cómo para meterse en otro más pero quizás el cambio de aire le sentara bien. Ya encontraría una solución a su vida o un mejor rumbo luego de lo que había pasado.

Anna estaba durmiendo un poco para intentar compensar el estrés que le esperaba en el futuro cuando comenzó a ser mecida de un brazo.

—Anna, Anna —insistió Derek—. Debemos hablar de algo.

—¿De qué cosa? —contestó ella sin abrir los ojos.

—Si estamos comprometidos, ¿dónde está tu anillo?

Anna abrió los ojos de golpe encontrándose de frente con la mirada oscura de Derek.

—Tienes razón —se alarmó y se enderezó en su asiento alejándose de él—. Es lo primero que preguntarán...

Se la quedó mirando un instante. Ella estaba mordiéndose los labios con insistencia. Tenía el cabello castaño oscuro cayéndole en ondas sobre un hombro y no dejaba de mover los labios aunque no estaba realmente hablando.

—¡Lo tengo! —ella se volteó hacia él—. Lo dejamos en la caja fuerte del banco, sólo por si acaso. ¿Qué opinas?

—¿Te regalé un diamante de sangre? —preguntó alzando la ceja de su cicatriz.

—Algo así —puso los ojos en blanco—. ¿Tienes una mejor idea?

—¿Qué te parece si decimos que el que te di, te quedó un poco grande y lo dejamos en la joyería para que lo amoldaran a tu dedo? No soy bueno para los talles...

Ella se sintió aliviada. Era muy ingenioso.

—No está mal. Me parece bien —cerró los ojos y respiró hondo—. Creo que debemos dormir un poco. Hazlo —le instó—. Luego no tendrás oportunidad.

—Espera —la detuvo y ella volvió a verlo—. Quizás debamos pensar en algunas respuestas y practicarlas.

Anna dudó, había logrado descansar algo y aliviar sus nervios pero Derek quería hacer bien su trabajo y no podía culparlo. Era una buena idea.

—Si nos preguntan cómo nos conocimos, no hará falta mentir —insinuó ella—. Diremos que nos presentó un amigo en común.

—Muy apropiado, dado que el resto de las cosas que digamos serán mentira... —Derek alzó las cejas con un asomo de sarcasmo.

—Déjame pensar... —se recostó en el asiento intentando encontrarse en la escena—. Intenta no dar más detalles de los necesarios a menos que pregunten concretamente. Mentir lo menos posible. Así evitaremos meternos en más problemas.

—Entendido —aceptó él—. ¿Algo qué deba saber de tus familiares además de que son absorbentes?

—Quizás sea bueno comentarte el hecho de que tengo cuatro hermanos —ella volvía a morderse el labio superior.

—Ese detalle no me lo habías comentado —dijo con ironía—. Será útil.

—Son buenos —se excusó—. No te harán cuestionarios o cosas así. O al menos eso creo —dudó mirando a su alrededor—. No lo sé. No sé cómo reaccionarán cuando te vean, nunca presenté a nadie en mi casa.

Derek, sintió que sus latidos se dispararon. Ahora sabía con certeza que se estaba metiendo en un lío tremebundo.

—¿Seré tu rata de laboratorio?

—No te harán nada —intentó hacerle entender—. Ellos querían un novio, aquí lo tienen. Serán amables.

—¿Cómo es que nunca conocieron a ninguno de tus novios? —preguntó sin pensar bien las palabras que había utilizado.

Apenas profirió el enunciado se arrepintió. Debió de parecerle un idiota que se estaba inmiscuyendo en su vida. Aunque ella le estaba dando ese derecho al contratarlo, no debió decir lo que dijo.

—Lo siento, no fue mi intención incomodarte —ya lo había arruinado y lo sabía.

—¿No creerás que nunca tuve novio? —indicó ella restándole importancia al asunto—. Digamos que era un idiota y listo, además de que ellos no lo saben, obviamente.

—Lo siento —dijo Derek más que arrepentido, por suerte ella no parecía apenada.

Dada su inusual y arrebatada pregunta indiscreta decidió mantener silencio durante el resto del vuelo. Se durmió aunque le costó demasiado debido a su comentario, se había mantenido pensando en eso por un buen rato y sólo se despertó sobresaltado cuando la azafata habló por el altavoz. Anna no estaba en su asiento pero apareció en seguida luego de que la azafata hablase.

—Aterrizaremos —dijo ella apresurándose a sujetarse con el cinturón. Le temblaban las manos—. Odio aterrizar. No me molesta tanto volar como aterrizar. Odio aterrizar. Es feo...

Derek la observó con inquietud. Había repetido aterrizar tres veces, pero parecía que en su mente lo había dicho una vez. Entendió que estaba aterrada, ya que no apartaba la vista del asiento delantero y se aferraba a los posa-brazos como si fueran paracaídas.

—¿Realmente odias aterrizar? —inquirió un poco tentado por la situación.

—Si —musitó con los dientes apretados.

—¿Cuántos hermanos tenías?

—Cuatro.

Derek se ajustó el cinturón en el momento justo que el avión comenzaba a inclinarse. Anna cerró los ojos aferrándose del posa-brazos hasta doblar sus uñas.

—¿Cuál es el nombre de tu madre?

—Stella —musitó ella con dificultad.

—¿Y tu padre?

—Giancarlo.

El avión se inclinó unos cuantos grados más y las ruedas traseras tocaron tierra en un golpe abrupto. Anna apretó sus ojos con fuerza y de repente sintió como sostenían su mano haciendo que no presionara al asiento.

—¿Cuál es el nombre de tu abuela?

—Donatella.

—Donatello era una de las Tortugas Ninja —meditó él.

Anna no pudo aguantar una carcajada aunque el avión estaba saltando mientras tocaba tierra.

—Y uno de mis primos se llama Leonardo —agregó viéndolo a los ojos alegre.

—¿No tienes un tío Splinter? —volvió a inquirir él con suspicacia.

Ella abrió los ojos mientras reía. Derek se había mantenido serio hasta que la vio y comenzó a reírse con ella. El avión se detuvo varios metros más adelante mientras ellos seguían sonriéndose. Derek aún mantenía su mano sobre la de Anna a modo de distracción del entorno. La calidez de su piel se traspasó hasta él de una forma hipnotizante. La azafata informó que podían quitarse el cinturón y Anna se lo quitó tan rápido como se lo había puesto.

—Gracias por eso —le dijo y le dio un beso en la mejilla como obsequio—. ¿Vamos?

—Después de ti —indicó Derek y Anna avanzó apresurada por el pasillo mientras volteaba a verlo.

Se veía bien cargando esa mochila al hombro, hasta podía decirse que dudaba de que pudiera ser gay. Era lindo como ya le había dicho a su hermano pero debía mantenerse concentrada para prevenir que algo saliera mal.

Esperaron junto a la cinta del equipaje un momento hasta que la enorme maleta de Anna apareció.

—Estaba creyendo que se había perdido —dijo alargando la mano hasta ella, pero Derek se interpuso en su camino y la sacó de la cinta en un santiamén—. Gracias —le sonrió con amplitud. No creía que pudiera estirar tanto los labios para sonreír de tal modo pero asombrosamente lo hizo. Los músculos de su rostro se lo estaban haciendo saber con varios dolores.

—Nada que no pueda hacer por mi prometida —le sonrió él empequeñeciendo sus ojos azules—. ¿No crees?

—Por supuesto —asintió ella con gracia.

Quizás después de todo no la pasaría tan mal. Era más que simplemente lindo, se estaba volviendo a cada minuto más encantador que cualquier hombre gay que hubiera conocido. De hecho le parecía algo familiar o quizás lo estaba imaginando. Estaba dudando de su propio juicio. Le faltaba filtrearle y terminaría de perder la poca cordura que le quedaba.

La puerta corrediza de los arribos se abrió dándoles paso pero Anna se clavó en el suelo segundos después de cruzar. Derek volvió hasta ella inmediatamente.

—¿Anna, todo está bien?

—Ya comenzó —musitó más que paralizada e hizo una seña con el mentón—. Están aquí. No puedo creerlo, apenas han pasado minutos desde que nos bajamos —cerró los ojos con lentitud y los abrió igualmente para cerciorarse de no estar alucinando. No lo estaba—. Y ya están aquí.

Derek frunció el ceño buscando ente la multitud de personas que esperaban a familiares y amigos. Un par de niños corrían en dirección a ellos y se abrazaron de la cadera de Anna en cuanto la alcanzaron.

—¡Zia Anna! —dijeron los niños mientras le tiraban de la ropa.

—Están tan grandes... y ruidosos —gimió ella perdiendo el equilibrio. Derek la tomó de un brazo y ella le devolvió una mirada desalentadora—. ¿Ya es demasiado tarde para volver?

—Me temo que sí —indicó Derek con una seriedad que le estremeció.

Los niños soltaron a Anna y se abrazaron a Derek.

—¡Buon giorno, zio!

— ¡Wow! ¡Hola! —contestó él sorprendido ante su gesto.

Cuando los niños alzaron los ojos hacia él pudo ver que se trataba de gemelos idénticos de enormes ojos negros y cabello caoba.

—Disculpen su arrojo —dijo un hombre de cabello castaño y barba espesa—. Estaban muy emocionados por recibirlos. Bienvenidos.

El hombre abrazó a Anna levantándola del suelo con un solo brazo mientras en el otro cargaba a un bebé rubio y regordete.

—Gracias, Lucca —dijo Anna al volver al piso—. Dime que estás solo, por favor —lo miró rogándole y Lucca asintió, logrando que desviara la atención al bebé. Le acarició su manita y el niño hizo una mueca de alegría—. Hola, Horatio.

—Lo hice por ti —explicó su hermano sonriéndole pícaro—. Pero no me pude librar de ellos —los niños ahora atendían su conversación y se reían de escuchar a su padre hablando otro idioma—. ¿No nos presentarás, Anna?

—Lo siento, él es Derek —le tendió la mano y Lucca le devolvió el gesto con soltura—. Y este es mi hermano mayor y más civilizado: Lucca.

—Un placer —contestó Derek, mientas el otro le correspondía con un movimiento de cabeza.

—Conseguiste un novio gringo —le dijo a su hermana en italiano y ella creyó que todo lo civilizado de su hermano se había mudado a otro continente. Abrió la boca para intentar reprenderlo pero fue interrumpida.

—Consiguió un novio gringo que entiende italiano —indicó Derek con acento americano pero en un italiano bastante bien pronunciado.

Lucca sonrió al ser atrapado desprevenido mientras intentaba disculparse. Observó los ojos claros de su hermana agrandarse y se vio tentado de pellizcarla ante el ridículo por el que acababa de pasar.

—Debiste avisarme antes para no quedar como un idiota —insinuó a su hermana.

—¡Sorpresa! —musitó ella encogiéndose de hombros.

—Descuida —intervino Derek—, no me molesta que me llamen gringo.

—En ese caso, vamos al auto. Nos queda un largo viaje donde hablar tranquilos hasta llegar a casa y que se acabe esa calma.

Lucca acomodó a su bebé en los brazos y caminó delante de ellos mientras los gemelos jugaban una carrera entre la gente que se amontonaba. Se volteó un par de veces para no perderlos de vista y siempre atisbó las manos de ese par entrelazadas. Un nudo molesto le invadió su estómago, no estaba acostumbrado a tal imagen pero sabía que no faltaba demasiado para que el recién llegado fuera medido por su familia para darle su aprobación.

Antes de subir al coche Anna se acercó a Derek mientras guardaba sus maletas en la cajuela.

—Me hubiera gustado saber que hablabas italiano —alzó ambas cejas con velocidad.

—Tú misma lo dijiste: sorpresa —le sonrió de oreja a oreja y pasó a su lado para abrirle la puerta—. Adelante, ragazza.

-Grazie —contestó subiendo al auto.

Lo observó mientras daba vuelta al coche y se sentaba en el asiento trasero junto con los niños. A su “lindo”, ahora debía sumar “simpático y bilingue”, si es que no sabía algún otro idioma. Intentó imaginarse que otra clase de cosas podía tener ocultas y sonrió para sus adentros como si escuchara la voz de Jason susurrándole barbaridades al oído.

—¿Estás cómodo ahí atrás? —le preguntó Anna preocupada. Temía lo que sus sobrinos podían llegar a hacerle. Aunque de momento le sonreían muy simpáticos.

—Sí, lo estoy, descuida —contestó siendo seguido por la mirada penetrante de los gemelos.

—Mamá me pidió que viniera por ti mientras me amenazaba con un florero —bromeó Lucca mientas frenaba en un semáforo—. Y pide disculpas porque no pudo venir.

—La disculpo, no hay dudas —colocó las manos sobre su regazo con soltura.

—Estaba muy ocupada cocinando... —insinuó Lucca restándole importancia al hecho, aunque sabría que su hermana entendería a lo que se estaba refiriendo.

—¿Por qué está cocinando? Había contratado a una chica para que cocinara y... —se silenció a si misma entendiendo lo que su hermano quería decir y se llevó una mano a la frente—. No me digas...

—Es exactamente lo que estás pensando... —asintió Lucca sonriendo—. ¡Sorpresa de bienvenida, hermanita!

—Se me han acabado los tranquilizantes —musitó ella masajeando su frente.

—Yo tengo si quieres —ofreció su hermano señalando la guantera—. ¿Por qué si no estoy tan tranquilo?

—Las cosas no podían ir tan bien.

Derek, en su asiento miraba a los gemelos con seriedad mientras estos lo imitaban. Luego cambio de rostro a uno enojado. Luego de reírse, los niños hicieron lo mismo. Anna los espiaba por el retrovisor y él le hizo un guiño que la confundió. ¿Eso debía tranquilizarla? Los vellos de su nuca se erizaron ante ese gesto.

Tomaron la Superstrada Firenze-Pisa-Livorno cuando los niños querían parar para ir al baño.

—En cuanto vea una gasolinera pararé, no antes —les dijo su padre y ambos se cruzaron de brazos amargados y frunciendo los labios.

Derek comenzó a silbar mientras observaba el hermoso paisaje de la ciudad y los niños comenzaron a hacerle cosquillas quejándose del sonido que les afectaba los esfínteres.

—¡Zio, nooo! —decía Bruno apretando su entrepierna.

Su hermano Eros no se dejó amedrentar y atacó al cuello de Derek haciéndolo reír súbitamente.

Anna no pudo evitar volver a espiar. Ese extraño estaba jugando con sus sobrinos como si fuera su quinta visita. Se asombró al ver lo seriamente que se había tomado el trabajo. Su hermano le pellizcó una pierna al atraparla sonriendo.

—Mala señal —canturreó Lucca, alzando los ojos hacia atrás—. Creo que le gustan... llenarás la casa de pequeños gringos... —se rió con jocosidad.

—Eres idiota —ella le devolvió un pellizco en el brazo.

Pasando el puente del Canal se detuvieron en una estación de combustible. Los niños pasaron por encima de Derek buscando el baño. Mientras Lucca upaba al bebé le pidió a Derek que se encargaba de cargar la gasolina. Anna salió de la camioneta y estiró las piernas caminando un poco alrededor, cuando giró se encontró con que él la estaba siguiendo con la mirada, parecía melancólico en ese momento y le llamó la atención su solemnidad.

Ella se acercó y se recostó en el coche junto a él.

—¿Cómo crees que va todo? —le preguntó y al instante se mordió el labio superior.

—Más que bien ¿Tú?

Él no pudo dejar de notar como la sangre había enrojecido su labio al morderse. Respiró pausado mientras volvía su atención a lo que estaba haciendo.

—Creo que bien —se encogió de hombros. Sentía una energía extraña proviniendo de él, pero no sabía a qué se debía—. ¿Qué te gustaría comer?

—Algo de maní me encantaría.

A ella no le extrañó su contestación, por el contrario asintió más que dispuesta y le dio la espalda cuando ya se había completado el tanque de combustible.

Los niños llegaron corriendo hasta él entre risas y jadeos de cansancio.

—Zio —dijo Bruno, con su confianza y simpatía usual—. ¿Quieres a la zia Anna?

La pregunta lo descolocó de tal manera que miró en todas direcciones. Dudó un instante y observó la inquietud que emitían los ojos de aquel niño.

—Claro —contestó con resolución, suspiró planteándose que un niño no lo haría ponerse nervioso—. Por algo quiero casarme con ella. ¿No crees?

—Bueno —se encogió de hombros Eros—. Es que mi mamá dice que hay hombres que solo se casan por que las chicas son lindas...

Debió de sonreír obligado.

—Hay gente que quizás lo haga —les indicó con sinceridad.

—Es que como Anna es tan linda —continuó Eros—. Mamá dijo que quizás te querías casar con ella por eso... y luego cuando se pusiera vieja la dejarías.

—Pero papá le dijo a mamá que la tía también te quiere —agregó su hermano Bruno con aplomo—. Papá dijo que a Anna le pareces lindo como un cachorro...

—Entonces, mamá dijo que Anna dejará de encontrarte lindo cuando no cuelgues las toallas en su lugar, como hace papá siempre —Eros se cruzó de brazos hastiado—. Eso a las mujeres no les gusta.

—¿Tu cuelgas las toallas en su sitio? —inquirió Bruno preocupado.

—Eso intento —confesó Derek ante el interrogatorio—. De ahora en adelante pondré más atención.

Los niños le sonrieron satisfechos, sintiendo que habían cumplido con su misión. En cuanto divisaron las bolsas que cargaba su tía salieron a su encuentro. Le sacaron unos paquetes de papas fritas y entraron a la camioneta a los tropezones pero más entretenidos.

Anna percibió que Derek sonreía un tanto tentado.

—¿Sucedió algo?

Él negó con la cabeza y ella le dio sus maníes. Estuvieron fuera del coche comiendo maní hasta que Lucca apareció con su bebé y el rostro agobiado.

—Nunca entenderé como logra salir tanta mierda de una cosa tan chiquita —dijo mientras colocaba el cinturón de seguridad a Horatio.

Notó que su hermana se reía ocultándose detrás del coche y su prometido no le quitaba el ojo de encima a sus ademanes.

—Ríanse mientas puedan —se metió en el asiento del acompañante y la aventó las llaves a Derek—. Tu turno, cuñado.

Anna se volvió al asiento trasero y sus sobrinos le guiñaron los ojos en simultáneo.

—No dejará las toallas tiradas —indicó Bruno con entusiasmo levantando su pequeño pulgar.

Anna se los quedó mirando con el ceño fruncido un momento hasta que vio al retrovisor y vio a Derek sonriendo.

—¡Hey! —llamó la atención de los niños—. Esos son temas de hombres.

Los gemelos quedaron pensativos y asintieron a Derek sin agregar más, treinta minutos después se durmieron sobre Anna y ella sobre la ventana.



Pasaron Livorno y Lucca volvió a conducir, esgrimiéndole a Derek debía descansar para lo que le esperaba. Aún no entendía por qué tenían tanta insistencia en ello. Aunque no quiso admitirlo no había dormido lo suficiente en el vuelo. Durante el viaje se había puesto a pensar en qué le depararía al llegar a Italia. Había hecho cosas peores antes pero ahora se sentía como un intruso pre-pagado sin escrúpulos y lo era a causa de Jason. De un tiempo hacia el futuro se había propuesto hacer las cosas bien y empezar de cero. Pero tenía que aparecer Jason para inducirlo a la calamidad.

Durante trece de las veintiún horas de viaje había abiertos los ojos para encontrarse de cara a una joven que lo había contratado para simular ser alguien que no era. Ahora, estando a poco de llegar a su casa en el fin del mundo, se preguntaba si estaba haciendo lo correcto y para quién.

Su hermano le había caído bien. Había esperado a que ella se durmiera para contarle historias ridículas y divertidas de lo que él y sus otros hermanos le hicieron pasar de pequeña. Era una manera de obtener información para desenvolverse mejor en el entorno en que lo estaban plantando. A pesar de no conocerlo vio los buenos sentimientos de Lucca hacia su hermana y se apenó de que ella debiera mentirle de esa forma. Ella y él, en definitiva, ambos estaban mintiendo.

Luego de un par de horas Derek despertó, la camioneta había tomado un camino rocoso y al instante Lucca se disculpó por el exabrupto, le hizo un gesto con la cabeza y él miró en esa dirección.

—Ya casi llegamos —dijo y buscó con la mano la pierna de su hermana para ir preparándola—. Anna, despierta.

Derek contempló a la distancia una casa de dos pisos con hermosas portezuelas de madera en cada ventana y faroles antiguos en el exterior. Un camino de gravilla era la senda hasta la puerta principal y el coche estaba siendo franqueado por sendos viñedos que se extendían hasta donde sus ojos ya no podían percibir nada más que el verde de la plantación. Cuando bajó el cristal pudo oír y oler el mar. Una brisa fresca lo despabiló e inhaló hasta sentir que se le helaban los pulmones. El auto se detuvo frente a una pequeña fuente en la entrada.

A lo lejos se oían tumultuosas voces, y en cuanto bajó sus sentidos le recordaron lo hambriento que estaba. En el ambiente olía a comida caliente, uvas y mar. La sed y el hambre comenzaron a rugirle en el estómago.

Anna cargó en brazos Horatio y se lo pasó a su padre. Los niños se despertaron al sentir el aroma a comida y salieron corriendo anunciando su llegada. Derek se situó junto a Anna y se acercó a su oído.

—¿Estás preparada? —preguntó con algo de nerviosismo, que supo ocultar colocándose sus gafas oscuras.

—Para nada —se encogió de brazos ella.

Una mujer apareció desde detrás de la casa con apremio. Se quitó el pañuelo de la cabeza mientras caminaba velozmente hacia ellos. Tan velozmente como si se aprestara a cazarlos.

—¡Anna! —gritó abrazándola—. ¡Mi niña! —le apartó el cabello de la cara y le besó ambas mejillas con mucha estridencia—. Al fin has vuelto a visitarnos. Estoy tan feliz —miró al hombre a su lado—. Mi niña ya es toda una mujer.

— ¡Mamma! —chilló Anna ante el ridículo en el que su madre la ponía. Suspiró—. Él es Derek —lo señaló.

—Stella, supongo —la mujer asintió y sin darle tiempo a nada lo abrazó a él también.

—¡Oh, mi niño! —Había ajustado tanto sus brazos a su cuello que le había sorbido el aire de los pulmones—. ¡Sabía que mi Anna Caterina encontraría un muchacho decente! ¡Lo sabía!

Anna puso los ojos en blanco, ni siquiera lo conocía y ya lo creía decente, debía leer personalidades, caviló. Y para ponerla de peor humor la llamarían con su segundo nombre sin siquiera esperar a que llegase y acomodase sus cosas.

—No es para tanto, mamma —intentó disminuir la emoción en su madre pero sabía que le sería difícil.

Stella le hizo un mohín con los labios y tomó las manos de ambos estrechándolas juntas. Estaba a punto de llorar.

—Hacen una hermosa pareja.

-Grazie —musitó Derek y su madre largó el llanto abarcándolos a ambos con sus brazos.

—¡Estoy tan feliz! —se soltó de ella y le tomó ambas manos a él—. ¿Tienes familiares italianos?

—No —contestó Derek con sinceridad. Vio por el rabillo del ojo que Anna se tomaba la cabeza con una mano.

—Igualmente, hablas con un lindo acento —le indicó Stella sonriendo—. En pocos días el sol toscano te dorará la piel para quitarte lo pálido que estás —Anna abrió los ojos como platos. Aunque la reacción de Derek fue simplemente sonreír humildemente. Stella le dio unas amables palmaditas en las mejillas, le levantó las gafas hasta la frente y continuó sorbiéndose las lágrimas—. Parecerás un italiano más y resaltará tus hermosos ojos azules.

—Ehmm, okay —asintió él como si no tuviera más remedio. No lo tenía.

Anna comenzó a sentir que le faltaba el aire. No sabía qué era peor: mentirle descaradamente a su familia o soportar el ridículo y las insolencias de su madre con su prometido ficticio.

—¿Anna, estás bien, cariño? Te noto pálida —atisbó su detallista madre.

—No imagino porqué —farfulló ella con sarcasmo.

Perdiendo un poco la noción del suelo que estaba pisando se dejó ir y se asió de lo primero que tuvo a la mano: el brazo de Derek.

—¿Anna? —Dijo él y lo miró a los ojos pidiendo auxilio—. Creo que deberíamos entrar...

Sin pensar demasiado, como él había hecho últimamente, la levantó en brazos y siguiendo a su madre entró en la casa. Siguió a la mujer por un amplio y largo pasillo donde morían dos enormes escaleras de madera y mármol, hasta que alcanzaron unas puertas de vaivén y encontró la cocina.

—Déjala aquí —dijo la mujer apresurada mientras buscaba algo en los estantes.

La depositó en una silla mientras Anna se tomaba la cabeza con ambas manos.

—Esto es una pesadilla —musitaba ella. Derek tomó sus manos y las bajó a su regazo acariciándola con delicadeza.

-Hey, tranquila —el rostro de Anna parecía apenado—. Todo está saliendo bien.

—Es que son tan... —y abrió los ojos y la boca expresando su desesperación.

—Shhh —le instó poniéndose en pie—. Te estresas demasiado.

Ella volvió sus ojos a él con cinismo. ¿Le estaba haciendo una broma?

—Toma esto Anna —le colocó un paño con vinagre debajo de la nariz con unas hojas de albahaca.

— ¡Mamma! —Gimió con asco—. Gracias, ya estoy bien.

—El vinagre siempre resulta —explicó su madre limpiándose las manos en su delantal.

—Siempre resulta porque lo detesto —musitó Anna agobiada, puso los ojos en blanco. Odiaba el vinagre tanto o más que a la albahaca.

—Deben tener hambre, niños —dijo la mujer y Derek sintió que le había leído el pensamiento. Sus ojos brillaban por comer algo sólido y el aroma que venía de afuera estaba matándolo—. Vamos a la mesa.

Anna se puso en pie mientras Derek le tomaba una mano. Se estaba sintiendo algo incómoda ante tanta proximidad repentina con ese prometido de ficción pero su inconsciente le repitió que era un amigo de Jason y se sintió más liberada del peso de su cercanía.

El vinagre le había abierto las fosas nasales y la había avivado pero cuando salió al jardín, de la mano de Derek y sus ojos presenciaron la enorme mesa plagada de familiares sintió que sus piernas se volvían a aflojar.

—¡Oh, no! —musitó y creyó que nadie la había escuchado. Salvo Derek que se la quedó mirando mientras la sostenía con fuerza para que no se desvaneciera en el suelo.

—¡Oh, sí! —le contestó él contradiciéndola y los ojos celestes de Anna se armaron de cólera al ver el alboroto que se había acumulado por ella—. Sonríe, cariño —creyó escucharlo decir en cuanto vio que todos se estaban levantando de sus sillas y se acercaban a saludar como una horda de guerreros invasores.


Capítulo 3

PERDIÓ la cuenta de cuantas veces la habían felicitado. Varias de sus tías le habían dejado la marca de labial rojo en las mejillas, podía sentir la grasa del maquillaje untado en su piel y el aroma del polvo compacto que su tía Petra usaba en demasía. A Derek lo había perdido de vista entre sus primos. Aunque era rastreable por medio de los gritos y exclamaciones. Apenas había pasado una milésima de segundo y ya lo habían raptado. Pensó que deberían dedicarse al trabajo de mercenarios ante tal efectividad.

— ¡Parla italiano! —escuchó que exclamaba una voz gruesa y avasallante. Ese era su tío Genaro—. ¡Il gringo parla italiano!

Deseó que llegara un terremoto o una ola gigante. Estaban a cuatrocientos metros del mar, la ola no demoraría mucho en llegar a ella y salvarla de la catástrofe en la que estaba enclavada. Esperó unos segundos por si Dios se apiadara de ella pero parecía que se había tomado unas vacaciones lejos de esa área. No lo culpaba, ella hubiera hecho lo mismo pero había estado muy ocupada tramando hundirse en las arenas movedizas de la mentira y ahora se estaba hundiendo plácidamente.

—¡Anna! —dijo su prima Siena saltando a su alrededor como un cabrito—. ¡Es guapo, muy guapo! ¿Dónde lo cazaste?

—¡Siena! —Gimió poniendo los ojos en blanco—. No fui de safari...

—Quiero uno igual —se explicó Siena—. Pero un poco más delgado, parece que lo has sacado de la Liga Americana de Boxeo —lo miraba mientras sus primos le hablaban y le alcanzaban bebidas—. ¡Y qué sonrisa! ¡Está cañón, Anna!

—Sí, gracias —se limitó a decir agotada. Ya lo había notado para qué negarlo.

—¿Dónde está el anillo? Quiero verlo —preguntó en un nuevo ataque de saltos. Le tomó las manos y se decepcionó de no hallarlo.

—Me quedó un poco grande —ella recordó la astuta respuesta pensada por Derek—. Debimos dejarlo en la joyería para que lo hicieran a medida.

—Uhhh —se decepcionó su prima—. Qué pena. Aunque con ese trasero debes perdonarle cualquier cosa —insinuó su prima con picardía.

Anna abrió la boca para intentar agregar algo pero la detuvo la imagen de una cabeza canosa acercándose a espaldas de Siena. Urgió a Dios para que la rescatase, pero seguramente su línea directa al cielo estaba fuera de servicio momentáneamente. Su padre se dirigía a ella con ese andar lento y altanero que le hacía parecerse a Clint Eastwood. Y eso no antecedía nada bueno.

—Anna —dijo Giancarlo cuando la tuvo enfrente—. Ven —abrió los brazos y ella se acercó envolviéndolo.

Stella comenzó a llorar en cuanto vio a su marido sonreír como hacía tiempo no lo hacía. Estaba toda la familia reunida y feliz, ella sólo podía regocijarse.

Sus primos y hermanos llevaron a Derek junto a Anna anunciándoselo a su padre.

—Zio, zio —dijo Piero con el acento acrecentado por el piercing en su lengua—. Aquí tienes a tu yerno. ¡Menudo tío, es más alto que Genaro!

Giancarlo soltó a su hija y miró al que sería su yerno. Sus grandes ojos negros lo estudiaron con detenimiento un segundo. Tenía aspecto fuerte, era alto de cabello oscuro y ojos claros. Tenía un rostro recto pero agradable, una que otra cicatriz le decoraba el semblante tranquilo pero no le molestó. Era joven aunque no demasiado y eso le gustó. El hombre parecía que lo estaba estudiando de igual manera pero no estaba estresado, o quizás lo ocultaba muy bien. Vio cómo miró a su hija, pero se perdió en la expresión curiosa en el rostro de ella. De un momento al siguiente Derek alargó su mano hacia él esperando que lo saludase.

—Un placer conocerlo finalmente, señor —dijo hablando en el italiano que mejor le salía.

Giancarlo apretó los labios mirando a su hija.

-Parla bene —musitó su padre—. Il piacere è mio —estrechó su mano y los muchachos detrás de ellos festejaron dando vítores.

Anna suspiró aliviada mientras Stella se persignaba a escondidas. Todo había salido bien, de momento. Giancarlo sonreía, eso ya era meritorio de un premio Oscar. Le dio una palmada en la espalda a su yerno y abrazó a su hija por la cintura.

—Mi bella Caterina —le dio un beso en la sien y Anna sonrió más que contenta.

—¡Abuela! —gritó Gianfranco tomándose el píe que le acababa de aplastar con su andador.

-Sciocco —musitó la abuela mientras de abría paso. Creían que estaba más sorda de lo que era en realidad y no dejaban de interponerse en su camino—. ¡Caterina! —Dijo al verla junto a su yerno—. ¡Ven a abrazar a tu nonna!

— ¡Nonna! —Ella corrió hasta su abuela y la envolvió el aroma a jabón y aceite de oliva—. ¡Te extrañé!

Derek vio en ese momento todo el entusiasmo y cariño de Anna plasmado en un instante, dirigido exclusivamente a su abuela. Entendió realmente porqué estaba haciendo esto y admitió que ver a esa anciana colgada de su cuello con sus brazos tan débiles rodeando a su nieta merecía la pena cualquier mentira o engaño del que fuera capaz con tal de verla feliz. Debía hacer las cosas bien.

—Quiero verlo —dijo Donatella moviendo la cabeza a los lados—. Quiero verlo —cuando Derek se aproximó ella se llevó una mano a la boca y sus pequeñísimos ojos celestes se llenaron de lágrimas.

—Donatella —musitó Derek sin querer parecer muy formal pero mostrando respeto.

—¡Oh, mi Dios! —Tomó la mano de Anna entre sus arrugadas y finas manos—. Me recuerda tanto a tu abuelo... —tomó una mano de Derek y lo hizo que bajara hasta su altura. Acarició su mejilla derecha y notó la cicatriz sobre su ceja—. Salvo por este detalle —él sonrió apenado por su vieja marca—. ¿Cómo dijiste que te llamabas?

—Derek.

La anciana asintió.

—Eres muy afortunado Derek —dijo la anciana con suspicacia—. Y también debes ser astuto —sonrió como si supiera algo que los demás desconocían—. Además, para conquistar a mi nieta, que es toda una quejumbrosa, debes ser un ángel.

Todos se rieron, incluso Derek, pero Anna puso los ojos en blanco ya cansada de escuchar la misma frase repetida hasta el hastío.

—Ni tanto —contestó Derek por lo bajo. Para su asombro la anciana pareció escucharlo y le sonrió cómplice.

—La comida se enfría —señaló Stella secándose las lágrimas con un pañuelo—. Todos a sus lugares.

La abuela Donatella se sentó junto a Anna y Derek mientras Stella hacía pasar una fuente de ravioli de mano en mano.

—Si no te gusta la pasta temo que tendrás una sobredosis —le indicó Anna sirviéndose y alcanzándole la fuente a él.

—Descuida, no me matará.

—No es nada comparado a lo que acabamos de sobrevivir —Anna esparció salsa carusso sobre la pasta e hizo lo mismo sobre el plato de Derek.

—Creo que lo hemos hecho bastante bien —él observó como todos alrededor se concentraban en su comida y ellos parecían mimetizarse entre los demás.

—Yo no cantaría victoria todavía... —miró a su abuela y le sonrió con dulzura.

—Anna, ¿cómo se llamaba tu novio?

Suspiró armándose de paciencia, sería una larga estadía en casa.

—Derek, nonna. Su nombre es Derek.

Su abuela sonrió y comenzó a comer del plato humeante. Cuando Derek comenzó a comer creyó que estaba en el cielo. La pasta se disolvía en su boca, era delicioso y su lengua estaba alarmada al percibir tantos sabores frescos.

—¿Qué les parece? —dijo Stella con intriga.

—Delicioso —Derek fue el primero en anotar—. Jamás había probado algo tan natural.

Giancarlo sonrió y le pasó a Lucca una botella de vino.

—Sírvele a tu cuñado —indicó pero antes de que llegara a vaciar el contenido en su copa Derek lo detuvo. Giancarlo alarmado levantó una ceja—. ¿No te gusta el vino? Es de nuestra propia producción.

—Tengo el estomago muy sensible al alcohol, me encantaría beberlo pero no puedo —se excusó con habilidad—. Quizás en un par de días esté mejor.

Giancarlo asintió convencido y Lucca le sirvió a su hermano Nathano que hasta el momento se había mantenido callado contrariamente a su forma de ser.

—Y... —comentó Nathano después de beber un sorbo de vino—. ¿Cómo se conocieron?

—¿Puedes dejarnos comer tranquilos primero, hermano? —se quejó Anna con estridencia.

—Sólo pregunté —se excusó.

—Anna —la detuvo Derek y ella volvió la atención a sus ravioli—. Está bien...

—¿Entonces? —insistió su hermano Dino.

—Un amigo en común —contestó Derek con naturalidad.

Sus hermanos solían ser tan entrometidos como sus tías en la peluquería. Lograron comer unos instantes más hasta que la impaciencia carcomió tanto a Nathano que debió de seguir interrogando a su nuevo cuñado.

—¿Y... —comenzó diciendo mientras cortaba con sus manos un trozo de pan. La mirada iracunda de su hermana se dirigió automáticamente a él—, a qué te dedicas?

—¡Nathano! —Gimió disgustada Anna—. ¡Todavía no los has dejado tragar!

Derek observó a Anna con intriga. No habían pensado en qué responder a cosas íntimas o cuestiones generales por lo que apeló al principio de la respuesta de cómo se habían conocido: no mentir más que lo suficiente. No pensó qué efecto pudiera tener la realidad sobre los familiares de Anna pero asumió convencido que no sería gran cosa.

—Ya tragué —indicó Derek sonriendo, para intentar serenar a Anna, se notaba que traía los pelos de punta más que él. Él sí sabía disimularlo al menos—. Estoy en las fuerzas armadas —respondió con tranquilidad.

Entre los comensales se escuchó un suspiro de admiración inmediato.

— ¡Wow! —musitaron emocionados los gemelos—. ¡Genial!

—¿En alguna división especial? —preguntó Gianfranco interesado.

—Soy tirador designado —contestó bebiendo el agua de su copa.

Genaro, el hermano de su madre, se había mantenido pensativo mirando a su copa de vino bajar su nivel lentamente hasta que intervino con curiosidad.

—Perdona mi ignorancia, Derek —indicó con amabilidad acercándose a la mesa—. Pero... ¿Eso qué significa?

—Soy francotirador, en pocas palabras —sonrió a modo de disculpa por si acaso.

—Yo diría que en una palabra —musitó Anna en un hilo de voz. Lo vio a los ojos y la tranquilidad que emitían le pareció sedante e increíble.

¿Cómo podía estar así de tranquilo habiendo dicho eso? Entendió que estaba diciendo la verdad, pero se preguntó por qué no lo habían discutido antes. Recapacitó: ella no lo había permitido.

Su padre cambió su rictus por un rostro más preocupado. Se rascó el mentón y miró alternadamente a su hija y yerno.

—Eso es impresionante, hijo —Anna suspiró aliviada—. Pero me preocupa que no pases tiempo con Anna cuando te marches a tus misiones.

El comentario sorprendió a Anna. ¿Su padre preocupado por que pasase tiempo con su novio militar? ¿Desde cuándo tenía un novio militar? Supuso que el papel de su novio actor estaba siendo muy bien aceptado por su familia. Incluso se atrevía a decir que lo estaban aceptando demasiado.

—No deberá preocuparse por eso —explicó Derek—. Estoy pensando en retirarme y poner una empresa de reformas —miró a Anna y le sonrió como si todo fuera más que cierto—. Así podré estar más en casa.

—¿Y en qué casa vivirán? —intervino Siena con los ojos brillando de emoción.

—En la mía —respondieron los citados al unísono. Se quedaron viendo sorprendidos y el resto de la familia rió ante su contestación.

—Aún estamos discutiendo eso —aclaró Derek terminando con el último ravioli en su plato—. Ella es muy testaruda...

—¿Yo? — Anna abrió los ojos como platos. Derek se encogió de hombros.

—Buena suerte con eso —soltó Nathano seguido de una carcajada—. Por aquí todos son así, es genético.

—Tú tienes los mismos genes, Nathano —indicó su esposa mientras mecía el carrito donde estaba su bebé.

Casi todos habían terminado y Anna aprovechando la situación se puso en pié.

—¿Ya traigo el vin santo para seguir con el postre?

—Aún faltan Genaro, Giovanni y Petra —señaló su madre a los tíos que habían repetido su plato—. ¿Tienes prisa, cariño?

—Estoy algo cansada —admitió su hija—. ¿Me acompañas? —preguntó a Derek, que de inmediato asintió.

Caminó con paso raudo hasta dentro de la casa y pasando por las dos escaleras donde habían entrado avanzaron por un pasillo alfombrado hasta que ella se detuvo frente a una pequeña puerta de madera. Abrió la puerta buscando el interruptor hasta que su mano dio con él, iluminando la escalerilla que se mostraba frente a ellos hacia el sótano.

Derek la siguió bajando los escalones hasta que ella avanzó hacia unas repisas donde descansaban un montón de botellas de vino. Observó el lugar, lúgubre y silencioso. El silencio era absoluto. Y admitió que lo que Anna decía sobre sus familiares era en parte cierto, pero asumió que se debía a la emoción de verla.

Ella tomó una botella de uno de los estantes más bajos y luego otra de más arriba, se acercó a él y le entregó una de las botellas.

-Vin santo de Trebbiano —le dijo cuando la tomó. Él levantó una ceja inquisitivo—. Vin santo de uva blanca —explicó y levantando la botella que ella tenía indicó—, Occhio di Pernice.

—¿Ojo de perdiz? —preguntó él.

—Exacto, una variante tinta del vin santo —observó que los ojos de Derek se mantenían en la botella—. Es una pena que no puedas probarlo. Es muy dulce y se usa para mojar unos biscotti en él.

—Si, es una pena —sus ojos se movieron rápidamente al rostro de ella—. No faltará oportunidad.

—Supongo —habló ella y se cruzó de brazos mientras sostenía la botella—. ¿Francotirador? ¿Acaso mi prometido no planeaba decírmelo? ¿Por qué no hablamos de esto antes?

—Usé el principio de mentir lo mínimo indispensable —se excusó Derek posando un pie sobre la pared de piedra a su espalda—. ¿Acaso estuvo mal?

—No —admitió ella paseando por el lugar en círculos—. Es que no me imaginé que fueras militar.

—Bueno —suspiró Derek—. Lo siento.

Anna se detuvo y se acercó a él.

—¿Lo siento? —Enarcó una ceja—. No tienes por qué sentirlo. Solamente me sorprendí —descruzó los brazos y respiró el aroma a madera y uva en el ambiente—. ¿Cómo crees que vamos?

—Muy bien a decir verdad —indicó Derek acercándose a ella—. ¿Tú no? —Ella se encogió de hombros—. Te preocupas demasiado.

—Y tú no pareces preocuparte en absoluto.

—Sé controlar el estrés que es diferente —recostó su brazo contra la pared mientras la miraba a los ojos—. No es fácil pero puedo enseñarte si quieres.

Ella sonrió apretando los labios. Paseó sus ojos por toda la habitación y volvió a ver los ojos azules de Derek con entusiasmo, estaban expectantes.

—Está bien, muéstrame.

—Bueno —la tomó de los hombros e hizo que recostara su espalda contra la pared—. No debes decir a nadie sobre esto o deberé matarte.

-Ja, ja —ella enarcó una ceja con ironía—. Muy gracioso.

Derek puso su mano sobre sus ojos y bajó la mano hasta su cuello.

—Quédate quieta —ella obedeció manteniendo los ojos cerrados. Cerró la mano suavemente alrededor de su cuello y sintió como el pulso en sus venas comenzaba a acelerarse—. Respira tranquila —por más que le indicara ella parecía no controlar sus palpitaciones.

—No es tan fácil.

—No debes hablar. Sólo escúchame —volvió a posar la mano en su cuello masajeándolo suavemente—. Cuando sientas la presión en tu cuello debes intentar respirar con tranquilidad —movió su otra mano hasta su estómago—. Cuando sientas la presión en tu estómago, haz lo mismo —hizo una leve presión en su vientre y luego sobre su cuello pero sus palpitaciones se dispararon—. No te lastimaré, estoy ayudándote —musitó en su oído. La presión sobre ella era leve, ni siquiera er capaz de pellizcarla, pero ejercía la ilusión suficiente como para ponerla nerviosa.

Anna no sabía si estaba nerviosa o era algo más que estaba despertándose dentro de ella. Abrió los ojos y se encontró con él mirándola fijamente. No quería desistir pero sentía que su corazón estaba corriendo los cien metros llanos. Derek suavizó su mirada hacia ella y Anna dejó que el aire fluyera a través de sus pulmones con más suavidad. Él sonrió al ver su renovado estado y Anna cerró los ojos con lentitud marcando el paso de sus latidos.

¿Por qué se había ofrecido a transmitir su estado de concentración a ella? ¿Por qué creyó que daría resultados tan rápido? Ella era un puñado de nervios, una especie de anguila eléctrica humana y sin embargo estaba captando a lo que se refería. Quizás después de todo no fuera tan testaruda. Dejó de presionar su estómago y acarició su cuello hasta que eliminó la presión definitivamente. Anna abrió los ojos y se humedeció los labios inconscientemente.

—Quizás debamos subir ya —musitó más calmada.

—Por supuesto —accedió él cediéndole el sitio en la escalera.

Ella comenzó a subir los escalones y Derek se fijó en lo ajustado que traía los jeans oscuros. Meditó un instante el por qué de su observación pero intentó dispersar sus ideas con otros temas.

—Tú no comentaste que tu familia vivía en los Hamptons italianos.

Anna se detuvo en su escalón y Derek subió uno más para llegar hasta sus ojos.

—Mi familia no es rica. Son pequeños productores de vino que venden sus productos a la región —aclaró pausadamente—. Es como ser artesano. Cada botella de estas lleva años de maduración —le mostró la botella de vin santo una vez más—. Es como un diamante en bruto que pule el tiempo.

—¿Cómo el de tu anillo de compromiso? —preguntó sonriente.

—No tan lindo —respondió alzando las cejas.

Volvieron a la mesa y se encontraron con que su madre ya había dispuestos los biscotti en la mesa pero su tío Genaro seguía comiendo, aparentemente el tercer plato de ravioli. Los niños de la familia se habían levantado y estaban jugando una carrera hacia el lado más cercano del mar, intentando llegar a un pequeño muelle donde solían pescar.

Nathano, Gianfranco y Dino se levantaron sin humedecer los biscotti en vin santo, se excusaron y fueron detrás de sus hijos jugando también una carrera entre ellos mientras se empujaban. Cassandra miró a Lucca con fijación.

—¿Por qué no vigilas a los niños, Lucca? —él puso los ojos cansados—. Tu eres el más responsable de todos —le sonrió a su esposo y pareció que le había levantado el ánimo.

—Creo que tienes razón —miró a su hermana del otro lado de la mesa y le hizo una seña con la cabeza. Anna se alegró y tomó del brazo a Derek llevándoselo con ella.

Se encaminaron los tres, con paso tranquilo hasta donde los niños y sus hermanos estaban jugando a policías y ladrones.

—¿Cómo te sientes Derek? —preguntó Lucca un tanto tentado por el interrogatorio que acababa de sufrir.

—Creo que sobreviviré —indicó relajado, miró a Anna de reojo quien rió viendo como los niños tumbaron a Dino al suelo y comenzaban a hacerle cosquillas.

—Anna ¿quieres una carrera? —preguntó su hermano.

—No creo que seas rival para mí, Lucca.

Él hizo un mohín con los labios.

—¿Por qué dices eso? —preguntó Derek indignado.

—Tiene treinta y cinco años, Derek —indicó Anna aprovechándose de su hermano—. Sus huesos no son lo que solían ser.

—Tú tienes veintiséis años, tampoco eres una adolescente —espetó Lucca.

—Como si la edad impidiera algo, querida —dijo Derek golpeándole un hombro con suavidad—. A veces olvida que tengo treinta y tres —indicó a Lucca y este pareció impresionarse.

—No lo hubiera creído, pareces de veintiocho o veintinueve.

—Es lo que tu hermana dice —la miró y ella volvió a quedarse muda. Deberían planear mejor lo que dirían. Sería su tarea—. ¿Quieres una carrera?

—Por supuesto —admitió Lucca.

Tomaron sus posiciones y Derek contó hasta tres. Salieron disparados como balas de cañón mientras en la lejanía eran observados por el resto de los familiares mientras Anna quedaba rezagada metros atrás. Pasaron de andar sobre el césped a correr sobre la arena. Derek sobrepasó a Lucca diez metros antes de dónde se encontraban sus hermanos, llegó hasta ellos y se detuvo dos metros después.

— ¡Wow! —Dijo Bruno levantándose de encima de su tío—. Es super rápido.

Su gemelo lo siguió y se miraron cómplices. Ambos comenzaron a correr hasta él, Derek se percató y siguió corriendo por la orilla salpicando arena húmeda con cada pié que chocaba contra el suelo.

Al verlos correr Adriana, la hija de Nathano de tres años decidió seguirlos emocionada, logrando sin éxito avanzar sin tropezarse en su apuro. Dana, la hija de Dino con siete años era la mayor de todos sus primos y la más madura, no por eso desistió de seguir a los gemelos y cargó en brazos a Adriana en cuanto la alcanzó. Encima de su tío Dino solo quedaba Luana, de cinco, a punto de ponerse a llorar porque sus primos estaban detrás de otro entretenimiento en el que ella no estaba incluida.

—Vamos, nena —intentó consolarla Dino sonriendo—. Estás con el tío Dino.

En vano fue su insistencia para que jugara con él y dejara de ver a sus primos corriendo detrás de Derek. Dino se dio por vencido.

—Ve con ellos —inquirió y ella comenzó a sorberse las lágrimas. Su tío levantó las cejas alentándola.

Luana hizo un mohín con los labios y se quitó de encima de él mientras se renovaba su alegría al unirse a sus primos. Anna y Lucca ya estaban a su lado para cuando lo habían abandonado nada sutilmente.

—Oficialmente soy aburrido —farfulló Dino negando con la cabeza.

—Has traído el juguete nuevo de todos —indicó Nathano levantando una piedra en su camino y lanzándola lo más lejos que pudo al mar.

—Es como un Max Steel gigante para los gemelos —indicó Gianfranco, el más delgado y esbelto de los cuatro—. Y además militar. ¿De dónde lo sacaste?

Anna se cruzó de brazos algo molesta. Lucca puso los ojos en blanco y Dino se acomodó en la arena apoyándose sobre sus codos.

—No me gustó el tono que acabas de utilizar —indicó ella con seriedad.

—¡Hermanita! —suspiró Gianfranco acercándose y abrazándola por los hombros—. Me refiero a que trabajas tanto, o al menos dices que lo haces. Y eres tan culta y estudiosa... —le dio un beso en la mejilla—, que me preguntaba que le viste a un hombre así.

—A ti no te interesa —finiquitó ella y su hermano la empujó con amabilidad.

—Técnicamente ya debes de haberle visto todo —insinuó Gianfranco alejándose. Su hermana le lanzó un terrón de arena que le golpeó la espalda.

—¡Serás idiota! —gimoteó ella.

—Vamos —intervino Dino con pacifismo—. Somos tus hermanos, tú sabes por qué cada uno de nosotros se casó.

—Sí, claro —asintió ella poniendo los ojos en blanco una vez más—. No saben usar preservativos, ese es su problema.

—No me gusta el tono que acabas de usar, jovencita —dijo Lucca intentando imitar su entonación femenina.

—Pero tampoco pueden negarlo... —ella les sonrió triunfante.

Cuando se reunían los cuatro para ir al cine parecía que estaban dirigiendo una guardería y era muy gracioso ver como los niños los controlaban a ellos y no a la inversa.

—¡Oh, no! —musitó Dino poniéndose en pié con velocidad. La tomó por los hombros y la zarandeó—. No me digas que seremos tíos de una pequeña Anna gringa.

—¡No! ¿Cómo creen? —chillo disgustada—. ¿Cómo pueden pensar eso de mí?

—Anna, somos todos adultos —indicó Nathano quitando importancia al asunto—. Esas cosas pasan, no tengas miedo de contarnos. Únete al club —la invitó sonriendo mientras encendía un cigarrillo—, es divertido.

—Eres tonto, Nathano —comenzó a caminar hasta donde estaba Derek, dejándolos atrás—. No serás tío de nada que tenga que ver conmigo.

Lucca se reía en silencio.

—Le saldrá el tiro por la culata si continúa hablando así —explicó Gianfranco.

—Yo sólo decía —se encogió de hombros Dino—. Tiene un novio secreto y luego se compromete repentinamente... Cualquiera sospecharía.

—Es coherente lo que dices —aceptó Nathano—. Es una sorpresa la que nos ha dado —continuó diciendo mientras veía que Anna le hacía señas a Derek para que se acercara hasta ella.

—Quizás aún no quiere decir nada hasta estar casada —recapacitó Dino—. Y que no se le note siquiera un gramo de más es un punto a su favor.

—No creo que esté embarazada —apuntó Lucca.

—¿Entonces? —preguntó Gianfranco y todos esperaron su respuesta.

—No lo sé —contestó con sinceridad—. Quizás simplemente lo quiera.

Anna estaba molesta con toda su familia. Con sus tíos por ser escandalosos, con sus primos ser malhablados y brutos. Con sus tías por ponerse tanto maquillaje y perfume, y ahora con sus hermanos por desconfiar de ella. ¿No podían creerle cuando les decía que no estaba embarazada? Quizás estaba un poco gorda y ella no lo había notado. Ella no solía mentir, si ocultar pero no mentir. Aunque el hecho de no haber mentido antes no significa que no lo estuviera haciendo en ese momento.

Cuando creía que todo estaba funcionando bien, ellos debían pensar que estaba comprometida por existir un embarazo repentino. Era el colmo. Como les había pasado a ellos algunas veces también debía sucederle a ella. Les demostraría que era más inteligente a la hora de bajarse los pantalones, ya había aprendido la lección. No entendía como no medían consecuencias, aunque tampoco renegaría de sus adorados sobrinos, a cual más hermoso y simpático.

Para cuando Derek se detuvo apoyando las manos en sus rodillas Bruno y Adriana se colgaban de su cuello y el resto de los niños se trepaban de sus piernas. Se incorporó cuando Anna llegó hasta él y con ambos brazos se soltó a los niños del cuello haciéndolos patalear en el aire hasta que sus pies tocaron la arena.

—¿Divirtiéndote? —en su rostro no estaba representado nada divertido más bien se podría decir que estaba agotada.

—¿Tú no?

—Según mis hermanos debo estar embarazada para comprometerme tan abruptamente.

Derek volvió a soltarse a Bruno del brazo.

—La pregunta es: ¿lo estás realmente?

—¿Tú qué crees? —lo desafió.

Él la miró de arriba a abajo estudiándola.

—No hago test de embarazo con la mirada, aún.

—¡No lo estoy! —Gruñó golpeándose la pierna con el puño derecho—. ¿Acaso estoy gorda o qué?

Derek volvió a estudiarla, era obvio para él que no lo estaba.

—Estás famélica —tomó a Luana de una pierna y la dejó de cabeza mientras ella se reía—. No podrías soportar el gasto energético de tener un bebé.

—No me digas que también eres doctor —se vio tentada a decir.

—No —abrió los ojos perforándola con su mirada penetrante—. Pero eso tú ya lo sabes, mi vida.

Anna asintió, se había olvidado de fingir frente a los niños y eso había sido un error, por suerte para ella Derek fue astuto y la salvó en el momento justo.

—Quizás debamos ir a descansar —musitó presionándose las sienes—. Siento que explotaré —se mordió el labio superior y fue la señal para que Derek soltara a todos los niños.

—Bien, escuchen —les llamó la atención a todos a la vez—. Ahora debo volver con su tía que se siente un poco mal. ¿De acuerdo?

Todos asintieron como si fueran angelitos y dejaron de tirarle de la ropa. No solían obedecer a sus padres pero Derek parecía un domador de fieras. Dina le devolvió sus gafas negras y todos fueron a abrazar a su tía por iniciativa de Bruno.

—Está bien —cedió Eros—. Ve a cuidarla, pobrecita —le plantó un beso en el ombligo y se marchó hacia su padre.

El comentario hizo que ambos soltaran una carcajada. Por suerte para ella sus sobrinos no heredaron mucho de sus hermanos.

Para cuando estaban volviendo a la casa todos estaban en la sala, los jóvenes por un lado escuchando música y los mayores por el otro discutiendo de política. Anna deseaba pasar desapercibida pero eso no sucedería.

Como si hubiera adivinado, Derek esquivó los intentos de su madre para que se sentara a tomar helado.

—¿Vayamos al baño así te refrescas? —preguntó alistándose para salir hacia donde ella lo digiriera.

Stella se puso una mano en la cintura estudiando a su hija. Lucía tan pálida que le extrañó sobremanera. Además su novio parecía querer alejarla de ella en ese momento, y supuso que algo no andaba bien.

—Los acompañaré —indicó abriéndoles paso hacia el baño—. Tengo que hablar con ustedes dos.

Anna vio a Derek con nerviosismo. ¿Y si su madre sospechaba algo?

Cuando llegaron al cuarto de baño Anna se humedeció el rostro, Derek le pasó una toalla y su madre desde fuera los estudiaba con detenimiento.

—Aquí hay gato encerrado —musitó Stella cruzándose de brazos—. Hay algo que no me han dicho —Anna suspiró estaba deseando desmayarse—. Mira, hija —comenzó diciendo su madre con tranquilidad—, no es nada de lo que avergonzarte...

El rostro de ambos se transformó en una incógnita.

—No entiendo a qué te refieres, mamá.

—Vamos —hizo un gesto con la mano quitándole importancia al asunto—. Lucca nació a los seis meses de haberme casado... ¿Entiendes?

Derek ocultó su risa con una mano.

—Mamá —gimió Anna—. No estoy embarazada.

Stella se extrañó.

—¿En serio? —preguntó algo decepcionada—. Oh, bueno, es una pena...

—Mamá —quiso explicar con lentitud—. Venimos de un viaje muy largo, estoy cansada y estuve nerviosa. Es eso. ¿Entiendes? No significa que esté embarazada. Serías la primera en saberlo... aunque eso no sucederá en mucho, mucho tiempo...

—Oh, está bien, cariño —le dio un beso en la frente y salió al pasillo—. Vamos, te enseñaré como hemos remodelado tu habitación.

Anna cerró los ojos armándose de paciencia y salió detrás de su madre. Derek la siguió colocando una mano en su espalda, lo miró y le hizo un guiño. Vaya que sabía cómo levantar el ánimo con esos ojos azules.

—¿Remodelaron mi habitación? —preguntó con indignación—. ¿Qué tenía de malo?

—Pensamos que estaba quedando muy pequeña —comenzaron a subir las escaleras—. Además ahora está Derek para venir en las fiestas y deben estar cómodos.

—Creí que le dejarían el cuarto de huéspedes.

Stella se detuvo frente a una puerta de madera barnizada de color caoba oscuro.

—Hablé con tu padre y desistió de esa idea tonta y anticuada —sonreía como una niña—. Hay que modernizarse ¿No? Además se casarán y... —se silenció antes de que su hija entornara los ojos—, bueno, ya están creciditos...

Abrió la puerta detrás de ella y dio un paso hacia adentro antes de que le diera tiempo a alguno de ellos de pronunciar una sola palabra.

La antigua habitación adolescente había duplicado su tamaño, se había sustituido la cama de una plaza por una enorme matrimonial. Las paredes estaban pintadas con un tono de amarillo tenue y los bordes estaban decorados con dorado. Había cuadros, dos encima de la cama y un enorme espejo con drossier en frente. Pero lo que más llamaba la atención era la vista que había desde allí. La pequeña ventana que daba al mar se sustituyó por un ventanal que ocupaba toda la pared al exterior, se podía atravesar y daba a un balcón con barandal de madera labrada.

—Y miren esto —los invitó abriendo una puerta junto al drossier.

Se asomaron y había un cuarto de baño casi del tamaño de la habitación con una enorme bañera de hidromasajes, ducha y mampara de vidrios biselados. La pileta era de mármol negro y las cerámicas eran grises con un toque de tornasolado, el espejo acompañaba el largo del mármol, donde comenzaba un pequeño armario que en el que Stella señaló se hallaban las toallas y artículos de tocador.

—¿Cuando hicieron esto? —preguntó fascinada por el cambio.

—Hace un año —dijo sacando jabón de tocador y dejándolo sobre la mesada—. Antes de que vinieras para las fiestas, pero luego no llegaste por tu trabajo.

—No me dijeron nada.

—Queríamos que fuera una sorpresa.

—Y lo es —indicó Anna más que complacida. Derek se había alejado de su lado y estaba apostado en la baranda del balcón—. Tienes un excelente gusto para la decoración mamá. Es precioso. Gracias.

Su madre la abrazó y le besó ambas mejillas.

—Me alegra que te guste —miró hacia la ventana donde estaba Derek admirando el paisaje—. Y tu padre tiene otra sorpresa para ti, pero te la dará él.

—No lo creo —se sorprendió.

—No le digas que te lo he adelantado —se arregló un mechón de cabello que le cayó sobre la frente—. Tus hermanos han subido las maletas, así que relájense un momento y descansen. Los llamaré a la hora de la merienda. ¿De acuerdo?

Anna asintió sintiéndose un poco más comprendida.

—Nos vemos, niños —saludó al marcharse.

La puerta se cerró y Anna se desplomó sobre la cama rebotando de felicidad. Adoraba su habitación nueva y quería probar el hidromasaje. Le encantaba que la consintieran así y no le reprocharan nada, porque lo único que le reprocharían estaba en el balcón disfrutando el paisaje.

Se levantó de un salto y se unió a Derek.

—¿Qué piensas? —le preguntó más tranquila, sin tener a su familia respirándole en la nuca.

—Que debió ser hermoso crecer aquí.

—Si —admitió ella—. Extraño el azul del mar, de este mar en particular.

—Sinceramente yo no lo cambiaría por New York —se enderezó y volteó hacia ella.

—No sólo cambié de paisaje cuando me fui a New York, necesitaba olvidarme de algunas cosas y luego... —suspiró mirando al suelo.

—¿Luego qué?

—No quise rememorar todo el tiempo lo que me había sucedido y me sentía libre y feliz allí —volvió a sonreír más convencida—. Luego conocí a Jason y me hizo sentir cómoda y segura. Es muy buen amigo.

—Es una loca —admitió Derek y al instante sonrió—. Pero si, es bueno.

Volvió su vista al mar. Le llamaban la atención las islas que se divisaban desde allí. Suponía que debían ser pequeños paraísos como en el que estaba en ese momento. Anna se acercó un poco más siguiendo la dirección que tomaban sus ojos, hasta la isla más lejana que podían divisar desde allí.

—¿Sabes cuál es esa isla? —le preguntó esperando que respondiera negativamente.

—No tengo la menor idea.

—¿Conoces la historia de El conde de Montecristo?

Derek se volteó a ella con curiosidad.

—Sí ¿por qué?

—Esa que ves allí, es la isla Montecristo.

Él volvió a ver al mar y la miró a ella.

—¿En serio? —insistió en corroborar.

—Si —le indicó—. Y Elba, está un poco más lejos. ¿No es genial?

—Lo es realmente —Derek estaba asombrado y maravillado al mismo tiempo. Volvió los ojos a los de ella que relucían como el mar detrás de él para transmitirle su intención—. Sería genial poder ir hasta allí.

Anna se sorprendió pero aceptó su iniciativa con gusto. Sería una buena idea.

—Si eres un buen prometido, quizás pueda hacer unos arreglos —él no tuvo más opción que sonreír.

—Haré lo que esté a mi alcance.

—Bien, entonces —asintió ella y se quitó los zapatos—. Toma una ducha tu primero... así tendré tiempo de arreglar las maletas ¿o prefieres ir segundo?

—Como tú quieras —vio que ella se mordía el labio inferior—. Si quieres voy primero...

—Eso sería estupendo —alegó volviendo a la habitación a través del enorme ventanal.

Derek tomó su bolso y entró al baño. Anna comenzó a vaciar su maleta sentada sobre la cama. Sacó y dobló cada prenda colocándolas a su lado en orden de colores con sumo cuidado. Dejó los zapatos en el suelo alfombrado y prosiguió con los bolsillos donde guardaba su ropa interior y los pijamas.

Cuando Derek salió del baño ya cambiado, mucho más fresco y cómodo se encontró con Anna dormida sobre una montaña de prendas dobladas. Lo primero que llamó su atención fue como tanta ropa había logrado caber en la maleta y lo segundo fue ver como ella roncaba levemente mientras se acurrucaba entre la ropa. Dejó su bolsa del otro lado de la cama y se cruzó de brazos pensativo. ¿Qué debía hacer? Se golpeó la barbilla con el índice un par de veces y rodeó la cama hasta donde estaba ella. Debía fingir ser un novio, además de hacer las veces de niñera. Suspiró porque él ya se había comprometido a hacerlo. Además, no sería algo en lo que su vida estaría en riesgo. Movió a Anna hacia un lado y quitó la ropa guardándola luego en el armario. Quitó de la cama la maleta, varias carteras y chucherías de las que desconocía su función, y las colocó sobre la mesa de noche.

Intentando no moverla demasiado como para despertarla abrió las sábanas y la deslizó suavemente dentro de la cama. Ella ni siquiera se percató de que había cambiado de posición. Derek se sentó junto a ella y volvió a pensar cómo una chica así estaba sola y debía pedirle ayuda a su amigo homosexual para conseguir un novio falso. Era una locura. Quizás ella era insufrible y él todavía no había podido percibirlo.

Tomó el control remoto y se acomodó del otro lado de la cama, detuvo el zapping en un documental sobre vinos. Le pareció interesante y además se lo tomó como tarea para el trabajo que estaba desarrollando. Vio a Anna suspirar de vez en cuando mientras la espiaba por el rabillo de su ojo. Llegado cierto punto el documental dejó de parecerle interesante y terminó cerrando los ojos por inercia. Aunque en ocasiones había logrado pasar días sin dormir en ese momento se dejó llevar, pues le era necesario.

La presión en su pecho era sofocante pero intentó concentrarse en lo que debía hacer: respirar. El dolor parecía propagarse como una llama sobre el combustible, el pecho le ardía y tenía los brazos entumecidos; no podía moverse. Intentó respirar más pausado pero el dolor no mermaba, cada vez se volvía más intenso. El simple hecho de respirar le quemaba la garganta y los pulmones. Abrió los ojos con dificultad, todo estaba distorsionado, nuboso y opaco. Sólo cuando comenzó a mover las manos y las llevó frente a su cara pudo notar el color rojo que las empapaba. Intentó aclararse la vista pero los ojos también le ardían a penas pudo ver que a su izquierda había un cuerpo desmembrado. Quiso gritar por ayuda pero la sangre se espesó en su garganta imposibilitándole cualquier emisión de sonido. Intentó de nuevo y un hilo de sonido brotó de él hasta que comenzó a reconocer su propia voz agónica de tan gruesa. El dolor en su pecho le impulsó a querer moverse, como si así lograra arrancárselo y cuando tomó impulso suficiente se irguió apresuradamente.

Estaba jadeando, empapado en sudor. Con las manos presionaba fuertemente las sábanas, sus ojos aún estaban nublados y su mente confusa. Quería ver mejor pero el dolor seguía allí molestándole, impidiéndole ver como él quería.

—¿Estás bien? —Anna se incorporó lentamente a su lado. Posó su mano sobre su brazo y él pareció alarmarse poniéndose a la defensiva—. ¿Quieres un vaso de agua? —volvió a preguntar con lentitud previsora.

Sorpresivamente él asintió. Anna se levantó y encendió las luces. Ya estaba anocheciendo y su madre aún no los había llamado quizás para que descansaran lo suficiente. En el baño tomó un vaso y dejó que el grifo lo llenara. Cuando volvió a la habitación Derek se estaba tomando la cabeza con ambas manos, escondiendo su rostro por completo. Anna quedó perpleja, no entendía a qué se debía lo que acababa de suceder, y tampoco quiso inmiscuirse. Simplemente se quedó junto a él con el vaso en la mano hasta que unos segundos después Derek volvió a la realidad y se fijó en que ella estaba esperándolo.

—Lo siento —se excusó levantándose—. Gracias — tomó el vaso que le ofreció y comenzó a caminar hasta que llegó al ventanal.

—¿Te encuentras mejor? —preguntó ella chocando los talones contra el piso.

—Sí, estoy bien. Gracias —se bebió toda el agua y dejó el vaso sobre el drossier—. Fue un mal sueño.

Se frotó la cara con ambas manos y se forzó a sonreír. Ella asintió y se mordió el labio inferior con insistencia. No sabía qué hacer a continuación.

—Creo que me daré una ducha —indicó ella poniéndose en pié.

—Está bien —él asintió y se dirigió a la puerta—. Te dejaré sola para que te arregles.

—Ten cuidado —indicó con una sonrisa.

—Lo haré.

—Prometo no tardar demasiado —se excusó.

—Tomate tu tiempo. Puedo manejarlo —le explicó desapareciendo detrás de la puerta.

Anna miró en todas direcciones y sin hallar su ropa. Fue solo cuando abrió el armario que encontró todo tal cual lo había doblado, no recordó haberlo hecho ella y sin querer parecer muy tonta sonrió aniñada. Lo había guardado él. Jason solía hacer lo mismo cuando la visitaba. ¿Sería que parecía demasiado desordenada? Ella tenía su orden para las cosas pero adoró el detalle de que lo hubiera guardado sin consultarle.

Con lentitud comenzó a recorrer el pasillo. Desde el segundo piso donde se hallaba podían escucharse voces, muchas voces; dedujo que eso a Anna no le gustaría. Cuando bajó las escaleras y llegó a la sala se encontró con que la veintena de familiares había aumentado a más del doble. Quedó detenido en el último escalón cuando una jovencita de ojos negros y cabello castaño se apareció frente a él sorprendiéndolo.

—¡Aquí estás! —se alegró Siena de verlo—. ¿Y Anna?

—Tomando una ducha, bajará en un momento.

—Bien. Mientras tanto podré presentarte al resto de los familiares.

—Okay —musitó automáticamente.

Siena lo tomó del brazo y lo condujo al centro de la sala donde todos tenían una copa o un vaso en la mano. Le presentó a los tíos y los primos de Roma, las chicas le sonreían exageradamente. Escuchó entre los murmullos el comentario increíble sobre cómo Anna se habría conseguido un hombre así, con lo tímida y tonta que era. El comentario le fastidió pero no pudo distinguir de donde había llegado para intentar agregar algo en ese momento. Pensó que la felicidad era envidiable y quizás si en su familia era tan importante estar casada, aún todavía quedaba alguna prima soltera que envidiaba su fortuna. Le invitaron con variedades de vino que desconocía y en todo momento se forzó a responder negativamente, aunque por dentro las ansias de beber lo acosaban secretamente. Siena le alcanzó un refresco y una bandeja con masas dulces, tomó una y ella dejó la bandeja en una mesa ansiosa por decirle algo.

—Y dime Derek... —parecía avergonzarse—. ¿Tienes hermanos?

—Si... —en el rostro de ella se dibujó una mueca de alegría—, pero no disponibles.

Siena se sonrojó y miró a los lados.

—Qué pena, entonces.

Derek asintió y alzó la vista en el momento en que Anna estaba asomándose detrás de una columna. Tenía los ojos abiertos como platos y se cubría la boca con una mano. Adivinó que no se esperaba tal cosa.

—Discúlpame —le indicó a Siena y ella sonrió al ver que se dirigía a su prima.

Caminó abriéndose paso entre todos. Se volteaban para vigilar a dónde se dirigía y cuando Anna lo vio pareció tranquilizarse. Le rodeó la cintura con una mano y la atrajo hacia sí repentinamente. Anna se sorprendió pero le respondió con una sonrisa siguiendo ambos sus correspondientes roles.

Derek se acercó y le dio un beso en la sien.

—Creo que se multiplican —le dijo al oído. Ella asintió.

—No tienes idea cuanto.

Más niños se hallaban correteando con sus sobrinos, hijos de sus primos e hijos de algunos amigos de la familia que ella reconoció a lo lejos. Casi toda Villa di Marina estaba allí incluso los conocidos de Livorno de su padre. Su madre le había guardado semejante sorpresa para el final y agradeció haber aparecido con un vestido más elegante que sus jeans y blusa holgados del mediodía.

Tenía un vestido corto color coral con pequeñas mangas a medio camino sobre sus hombros, se había maquillado tenuemente los parpados pero sus ojos resaltaban por el contraste de sus rizos castaños. Derek la envolvió completamente y le habló cara a cara.

—Es el momento de enseñar las cartas —musitó tomándole el mentón.

Anna frunció el ceño inquieta. No entendió a lo que se refería y no supo reaccionar hasta que la lengua de Derek había alcanzado la suya propia en el interior de su boca.

Sin tener noción de lo que estaba sucediendo, cedió a la presión que sus labios ejercían sobre ella y simplemente lo siguió con lentitud hasta que él se despegó levemente. Pasó sus dedos sobre sus labios y observó la mudez en ella, había quedado estupefacta pero aún así había seguido la sinuosidad de su beso. Le guiñó con el ojo derecho y al instante se escucharon los clamores de sus hermanos y primos, y los suspiros de las mujeres.

—¿Y eso a qué se debió? —quiso saber mientras él la conducía por la sala con la mano en su cintura.

—Para evitar alguna duda... —se movió hasta donde se encontraba Siena sonriendo exageradamente—. Por si acaso...

—Entiendo —fue lo único que logró articular. Él era brillante.

No quiso admitirlo pero le suponía una pena que Derek fuera gay con esa forma de besar. Ella no era experta en el tema pero ameritaba reconocer que se sentía atraída por él como varias de sus primas, que lo observaban como si se tratase del último hombre sobre la tierra. No le agradó mucho eso, aunque se tratara de su prometido falso debían tener un mínimo respeto, que en ese momento y con la clase de miradas que le proferían era completamente nulo. Pero se reconfortó mientras Derek no le soltaba de la cintura hasta que llegaron con Siena y cambió de posición abrazándola por los hombros. Debía admitir lo comprometido que estaba con la idea de caerle bien a todos, nunca creyó que le iría tan bien en ese aspecto. Se trataba de un profesional en todo sentido.

—Hay algo que no me han dicho —comentó Siena viéndolos de hito en hito—. ¿Hace cuanto que estaban saliendo cuando decidieron dar el gran paso? Hacen de todo un misterio...

—No es ningún misterio —aclaró Derek acercando a Anna con su abrazo—. ¿Verdad?

Ella asintió como si se tratara de un títere. Él estaba salvándola en cada ocasión y ella se limitaba a contestar afirmativamente. Parecía que Derek tenía la sartén por el mango, estaba controlando la situación a pesar de lo descontrolado y carente de planes del asunto.

—¿Entonces? —insistió su prima levantando las cejas.

—Un poco más de un año —contesto Derek adelantándosele. La vio de reojo y ella asintió con más convicción.

—¡Wow! Van rápido... —insinuó Siena pensando como lo haría su madre.

—Nos gusta ir rápido —continuó explicando él y los ojos de Siena brillaron mientras veía como su prima dedicaba una mirada de admiración a Derek.


Capítulo 4

SOBRE las tres de la mañana Anna cerró la puerta de su habitación detrás de ella. Se habían marchado los familiares que habían invadido la casa y Lucca ya estaba disponiendo a los niños en sus habitaciones. Pegó su espalda a la madera barnizada y suspiró. Había sido un día agotador pero afortunadamente logró salir victoriosa en cada oportunidad, gracias a las estupendas intervenciones de Derek. Al parecer se había convertido en el amuleto que acallaba todas las interrogantes de sus familiares evasivamente y con delicadeza. Tal era su maestría que mientras sus tías buscaban sacarle información, él por medio de un halago o una broma desviaba la conversación hacia ellas que le seguían el juego gustosas de ser el centro de atención.

Atento, simpático, educado y atractivo habían sido las ponderaciones de las esposas de los amigos de su padre. Tenía un efecto embriagador en las mujeres por que a su entender no tenía ningún defecto a la vista, todas estaban hipnotizadas por su carisma. Los hombres lo encontraban valiente y temerario sólo de saber que estaba en las fuerzas armadas. Aunque Derek lo nombró como un detalle sin importancia, su familia le había dado una notoria trascendencia.

Él había entrado a la habitación junto con ella y se la quedó mirando mientras suspiraba agobiada.

—Todo salió bien —insistió él, se acercó a ella y la tomó por los hombros—. Ya deja de preocuparte tanto. Me estresa más ver tu rostro que el de tus familiares.

Anna abrió los ojos sorprendida. Tenía sus manos sobre ella y le miraba tan casualmente que ella pudo jurar la sinceridad de emanaba de él. El regalo para Jason se estaba volviendo más grande con cada buen acto de Derek.

—Lo siento —musitó volviendo a cerrar los ojos golpeando la cabeza contra la puerta—. Es que quiero que todo fluya con normalidad y me siento acartonada.

—Debes dejar tu mente en blanco —insistió él ejerciendo la fuerza suficiente como para despegarla de la puerta—. Tomate un largo baño en el hidromasaje y te sentirás mejor. Practica dejar la mente en blanco.

Anna se dirigió al bañó quitándose los tacones en el camino; mientras tanto Derek abrió el ventanal y salió al balcón. El aire del mar era una mezcla de brisa fría y salina que repentinamente se volvía más cálida y le provocaba, de vez en vez, erizarse y relajarse. Se quedó allí escuchando el mar un buen rato. El relajante el silbido del viento entre las olas le ayudaba a pensar en lo que debía hacer y dejar de hacer. Lo concentraba en el aquí y ahora. Cuando creyó que había sido suficiente y se volteó con dirección al cuarto vio a través de la ventana la silueta de Anna envuelta en una toalla revisando dentro del armario. Le alegró haber estado afuera mientras eso sucedía para evitar incomodarla e incomodarse más él de lo que ya estaba. Ella demoró un largo segundo hasta encontrar lo que buscaba y desapareció con velocidad de vuelta al baño sin percatarse de que él aún estuviese allí. Derek, llenó sus pulmones de la brisa fresca que lo rodeaba, quizás así lograría mantenerse calmado pero luego de ese momento no volvió a mirar al mar; concentró su fijación en el armario.

Ella volvió a aparecer peinándose el cabello húmedo vistiendo unos shorts holgados y una remera gastada de los Rolling Stones, lo vio del otro lado del cristal y se urgió en hacerlo pasar.

—¡Hey! —le llamó—. Si quieres puedes darte un baño y me pasas tu ropa. Quedará lista para mañana en la mañana si la coloco a lavar ahora.

—De acuerdo —accedió entrando.

Fue a por su mochila, entró al baño y le dejó del lado de afuera de la puerta la ropa sucia. Anna envolvió todo con su propia ropa y caminó rumbo a la salida.

—Vuelvo enseguida —le anunció y comenzó a sentir el agua del duchero caer sobre la cerámica.

Cuando llegó al cuarto de lavados programó el lavado de ropa delicada y secado. Se recostó sobre una de las máquinas y sacó el celular que se había guardado en el sostén. Le envió un e-mail a Jason para que lo viera en la mañana.



"Jason, ya estamos aquí. Todo va bien. ¿De dónde lo sacaste? Te mereces el mejor regalo del mundo. Te quiere, Anna."



Cuando volvió a la habitación Derek había extendido una colcha en el suelo al otro lado de la cama.

—¿Qué haces? —apreció que también estaba vestido por completo con una remera blanca y unas bermudas.

—Dormiré aquí, no quiero incomodarte —explicó alisando las arrugas que se habían formado. Estaba acostumbrado a dormir en cualquier parte y esa colcha era más cómoda que las piedras sobre las que hubo de dormir en territorio enemigo.

—No me incomodas —ella dio la vuelta hacia él—. Vamos, eres amigo de Jason. Eres de confianza —ella puso los brazos en forma de jarra—. Además no te dejaría dormir en el piso, eres mi invitado.

Se la quedó viendo pensativo. Qué hospitalaria además de simpática se estaba volviendo con cada minuto. No quiso ser descortés y comenzó a dudar un poco para testear su insistencia.

—Ehmm...

—Nada de eso. Somos adultos —explicó ella con resolución—. Prometo no roncar.

Él se irguió del piso ante su insistencia.

—¿Jason es marca garantida?

Ella disimuló una sonrisa. Por más que fuera gay quizás se estaba tomando a mal su insistencia. Derek se acostó sobre las mantas y ella entró del otro lado bajo las sábanas.

—Algo así —dijo arropándose—. Buenas noches.

—Igualmente —encendió el televisor y agregó—, ¿Te molesta si lo enciendo? No soy de buen dormir.

—Descuida, yo si lo soy —respondió y al cabo de unos minutos Derek se percató de que estaba en lo cierto.

El mar se escuchaba sereno y constante, era tranquilizante pero aún así ya estaba a poco de amanecer y Derek no había conciliado el sueño. Pensó que no debería haber dormido en la tarde pero en ese momento ya estaba hecho. Acababa de ver un documental sobre la vida salvaje y pareció darle más energías; porque tenía menos ansias de seguir acostado que hacía dos horas atrás. No sabía qué hacer. Estaba en otro país fingiendo ser el prometido de una mujer a la que acababa de conocer. Se estaba metiendo en un problema pero no dudaba de sí mismo como para creer que le fuera a salir mal. A lo largo del primer día se había desempeñado bien; incluso se había impresionado a sí mismo. Quizás, el aire mediterráneo le estaba sentando mejor de lo que pensaba. Debía de superar muchos obstáculos y se los estaban presentando más de lo deseado pero le asombraba su capacidad para rechazar cada ofrecimiento de un trago de alcohol. Poco a poco lo estaba logrando, era similar a veces anteriores; deseaba que cada última vez no pasara a ser otra recaída.

Cuando el sol comenzó a despuntar en el horizonte se levantó y salió al balcón. El azul del mar estaba siendo bordeado del naranja intenso del amanecer tornando el cielo en un arcoíris incandescente. A pesar de lo hermoso del paisaje su rostro seguía envuelto en melancolía, deseaba volver el tiempo atrás y ser el de antes, no hacer las cosas que había hecho, no perder a quienes había perdido. Ya de nada le valía desearlo, el tiempo le había ganado y lo había dejado rezagado viendo desde el último lugar como avanzaba su desdicha y su vida se empequeñecía.

El sol dio de lleno en los ojos de Anna cuando se giró en la cama. Las cortinas estaban abiertas de par en par, podía admirarse que sería un día hermoso pero al recordar todo lo que debía fingir y planear se reacomodó en la cama haciéndose un ovillo. Un par de minutos después se enderezó; vio que el lado izquierdo de la cama estaba liso y vacio. Posó su mano allí y notó que el lugar estaba frio.

Luego de haberse cambiado y refrescado bajó hasta la cocina. Su madre estaba mirando por la ventana y Siena, que había decidido quedarse, la acompañaba fielmente diciéndole cosas al oído. Se aclaró la garganta para que notasen su presencia y al verla le sonrieron invitándola a que se acercase.

—¿Qué hay afuera tan interesante? —se asomó y vio a Derek saliendo del mar con la ropa puesta.

—Cuando me levanté él ya estaba corriendo por la orilla y luego de recorrer una distancia se mete en el agua y comienza a nadar —explicó su madre admirada.

Anna no entendía lo que le sucedía a esas mujeres, era lindo, no podía negarse pero desde cuando se fijaba en las cualidades deportivas de un hombre; su madre, precisamente su madre, a la que nunca oído hablar así. Siguió viendo un poco más hasta que Derek comenzó a desaparecer corriendo por la costa.

—Lo alcanzaré —dijo sin pensarlo demasiado.

Salió de la casa por la puerta trasera y corrió con toda su potencia hasta la arena húmeda. Derek se encontraba a seiscientos metros aproximadamente, entonces él se detuvo y entró al mar nadando de vuelta hacia la casa. Anna decidió quedarse allí esperándolo. No pasó demasiado para cuando él salió del agua corriendo y enlenteció su marcha hasta ella.

—Buen día —dijo con el pecho agitado.

—Buen día —Ella lo observó de arriba a abajo—. ¿Por qué no te quitas la remera para entrar al agua?

Derek desvió su mirada al mar y luego volvió a verla.

—Supongo que no me di cuenta —pronunció rápidamente y emprendió carrera hacia el norte una vez más.

— ¡Hey! —salió detrás de él intentando alcanzarlo.

Derek sonreía por dentro, aceleró un poco más y cuando se volteó para verla ella se había convertido en un punto a la distancia. Se detuvo a esperarla un poco más adelante. A medida que se fue acercando notó que había mantenido un paso firme a pesar de no contar con su velocidad. Cansada se sentó en la arena cuando estuvo frente a él.

—Aún no he desayunado —dijo en un hilo de voz.

Derek la acompañó imitándola.

—Pues deberías —le indicó—. Un caracol es más veloz que tú.

Ella le puso los ojos en blanco.

—Discúlpame por no estar entrenada para matar como tú —le dijo alzando las cejas.

—Aún así —dijo él levantándose y tendiéndole una mano—, tienes buenas piernas para carreras de resistencia.

—Gracias —dijo levantándose del suelo por el impulso que Derek le dio—. Con Jason practicamos en el gimnasio.

Derek se rió con gruesa entonación.

—No creo que Jason tenga tus piernas.

Ella sonrió. Jason estaba demasiado delgado para su gusto, demasiado trabajo lo estaba consumiendo.

—No, pero eso desearía él.

Derek comenzó a caminar con lentitud y Anna le siguió a su par.

—Mamá y Siena te estaban vigilando muy atentamente —le dijo sonriente.

—¿Eso es algo bueno o malo? —Anna se encogió de hombros. Él se quedó en silencio esperando que respondiera—. ¿Entonces?

—Les gustas a todos —indicó con obviedad—. Todo está saliendo bien, al parecer.

—No son tan malos como decías.

—Nunca dije que fueran malos —arguyó sorprendida—. Son muy testarudos y absorbentes. Te abrazan con adoración hasta quitarte el aliento.

—Pero dijiste que te fuiste de aquí para no recordar estas cosas —indicó Derek confundido—. No lo entiendo.

Anna se mordió los labios. Allí estaba volviendo a recordar el tiempo en la universidad, ya se quería marchar. Eso no le hacía bien. Se envolvió con sus brazos y dudó en continuar hablando. Por más que fuera un amigo de Jason contar una intimidad así la hacía sentirse vulnerable y no le agradaba la idea. Sin embargo, sentía que podía confiar en Derek tanto como en su amigo; no por nada se estaba haciendo pasar por alguien que no existía y le estaba salvando el pellejo con su familia. Suspiró agobiada por la ola de recuerdos y sensaciones amargas que la bombardeaban. Debía liberarse de su pasado y qué mejor que de vuelta en su hogar y con un nuevo amigo en quién poder confiar.

—No ocurrió nada con ellos que me hiciera querer marcharme —comenzó a morderse la mejilla nerviosa. Derek le prestó atención mientras estudiaba sus gestos—. Pasó algo durante la universidad en Pisa.

—Dudas en decírmelo —musitó él cabizbajo—. Si no quieres, no tienes qué hacerlo. Te comprendo.

Anna se detuvo observando lo lejos que estaban de la casa. Miró en todas direcciones y Derek se situó frente a ella notando como sus labios se estaban enrojeciendo por las mordidas suaves que se propinaba.

—No es eso —insinuó con voz baja. El viento le despeinó el cabello y ella lo llevó rápidamente detrás de su oreja—. Cuando estaba en Pisa conocí a alguien...

Derek tomó una bocanada de aire y la miró con intensidad a los ojos. Anna negó con la cabeza tomándosela con ambas manos.

—Fui tan tonta —musitó y cuando lo vio a los ojos estaba a poco de soltar las lágrimas que se habían acumulado en sus ojos—. Creí —ya había comenzado a forzarse para no comenzar a llorar—, como una niña cree en los cuentos de hadas. Creí que él era el indicado —una lágrima se resbaló lentamente por su mejilla y Derek se endureció repentinamente, estaba preocupado.

—Anna... —intentó acallarla para evitar verla en ese estado. Le molestaba verla así, siendo que hasta hacía unos instantes reía como si nada más existiese.

Ella extendió una mano hacia él deteniéndolo. Bajó la mirada a los pies y la arena que los rodeaba. Volvió a mirarlo, esta vez más decidida a quitarse un peso de encima.

—El problema es que él solamente se estaba divirtiendo y yo como una idiota me enamoré —Derek sintió que un nudo en su garganta iba creciendo. No sabía qué decir para consolarla. Anna se limpió las lágrimas con su mano—. Igualmente mi enamoramiento no duró demasiado —volvió a morderse el labio—, pues en cuanto le dije que estaba embarazada él se desapareció más rápido de lo que jamás hubiera imaginado.

El rostro de Derek se transformó de la tristeza al desconsuelo infinito. Podía imaginarse el momento de dolor por el que había pasado al ver cómo fluían errantes las lágrimas por su rostro. Sabía que la maldad era demasiada en el mundo, que las personas eran capaces de atrocidades inimaginables. Pero no podía creer quién podía procurarle tal mal a una criatura tan dulce. No podía hablar, y aunque lo hiciera sabía que no serviría de nada, por lo que optó por acariciarle el brazo delicadamente como si de esa manera le trasladara algo de tranquilidad. Ella se aferró de su brazo con fuerza y Derek decidió abrazarle por completo. La meció junto a su pecho deseando que dejara de llorar pero parecía que cuanto más la estrujaba contra él más sollozaba. Acarició su cabello con suavidad y ella lo envolvió con sus brazos por la cintura. Ya sus lágrimas se habían escurrido sobre Derek y él sintió que debía hacer una última pregunta para jamás volver a hablar del tema.

—¿Y el bebé? —dijo sutilmente y Anna se apartó para verlo.

—Un par de semanas después de eso, lo perdí —contestó mirándolo con fijación—. Nadie sabe sobre esto, excepto Jason.

Ahora si la entendía. Cualquiera querría alejarse de aquel calvario aunque debiera irse al fin del mundo para conseguirlo. Y ella había logrado escapar perdiendo el contacto con su familia en el camino.

Derek quedó inerte ante su respuesta. Su mirada se había transformado en un lago de compasión. Sin más, volvió a abrazarla intentando que no volviera a llorar aunque eso no estaba bajo su control, deseaba que la fuerza de sus brazos sobre ella impidiera la salida de las lágrimas. Se mantuvieron así por un momento. Abrazados y quietos. Anna debió admitir que a pesar de lo doloroso, le hacía bien abandonarse en alguien donde purgar sus males. Se sentía comprendida porque podía ver su dolor reflejado en los ojos azules Derek.

Stella continuaba viendo por la ventana aunque Siena se había marchado. Vio, muy a la distancia como su hija estaba siendo abrazada por aquel hombre y no pudo más que sonreír satisfecha.

—¿Te apetece desayunar? —inquirió Derek intentando traerla de nuevo a la normalidad.

—¿Tú ya no lo habías hecho? —preguntó ella aún abrazada a su pecho viéndolo desde abajo. Al traer zapatillas deportivas retomaba su altura normal que los tacones disimulaban.

Derek bajó la vista hacia ella y absorbió su aliento a centímetros de él. Respiró hondo concentrándose en contestar con palabras.

—Nadar me deja hambriento —confesó y ella volvió a sonreír como solía hacerlo.

Caminaron de vuelta a la casa primero abrazada ella a la cintura de él y luego Derek posando su brazo alrededor de sus hombros, como si realmente se conocieran y fueran más amigos de lo que estaban volviéndose en realidad.

Cuando entraron a la casa, Dino y Lucca, los mayores, estaban desayunando para irse a la bodega. Llamó la atención de Anna que su padre no los hubiera esperado. Derek la soltó en cuanto ella emprendió camino hacia su madre y él se acomodó en un banco junto a sus hermanos. Dino lo saludó con una palmada en la espalda y le extrañó que estuviera empapado.

Anna besó la mejilla de su madre mientras servía café en un par de tazas.

—¿Dónde está papá?

—Se fue a vigilar una cata muy temprano —indicó su madre—. Quiere conseguir la condecoración europea, ya no le es suficiente la regional —miró a Derek por encima del hombro de su hija—. Quizás puedan hacerle compañía y de paso le enseñas los viñedos.

—Si, quizás.

—Quizás incluso se familiarice —continuó su madre—, y te convenza para volver a casa —la observó expectante y su hija le sonrió apenada porque eso no estaba en sus planes. Le dio un beso y Stella le respondió alcanzándole ambas tazas de café.

Anna volvió junto a Derek y desayunaron callados mirándose de vez en vez, cuando el otro no estaba prestando atención. Al cabo de un momento Derek se retiró a cambiarse y Anna acompañó a su madre ayudándola a planear qué podrían almorzar. Al tiempo se percató de que no llevaba su blackberry e imaginó que Jason le había contestado su e-mail. Apresurada salió hacia su habitación y entró sin golpear; era su habitación. Tomó a Derek desprevenido poniéndose una remera negra, al verla él se volteó y se apresuró desesperadamente por cubrirse.

—Lo siento —se disculpó buscando el celular. Lo encontró dentro de un cajón y Derek se volvió más calmado a vigilarla—. Parece que estuvieras ocultando algo.

—Bueno —se rascó la cabeza con una mano—, a decir verdad es lo que estoy haciendo.

Anna desatendió su celular y lo miró con intriga.

—¿En serio? ¿Qué cosa? —insistió con poca delicadeza.

—Nada que merezca ser visto, descuida.

—Como digas —visto que notó su incomodidad decidió no insistir más que con un poco de psicología—. Así como yo me abrí contigo, puedes hacer lo mismo tú. Lo digo en serio.

Él asintió con pesar pero aún no se sentía preparado.

—Te entiendo pero... —dudó en qué le agradara lo que fuera a decir—. No quiero desagradarte, ni a nadie aquí.

Ella se cruzó de brazos.

—No le desagradas a nadie aquí y menos a mí —debió admitir que se sintió un tanto orgulloso con aquel comentario pero lo disimuló con mutismo—. ¿Cómo me desagradarías?

Derek miró hacia el balcón. Él no sería tan suelto como ella. No era así. Era reservado con sus experiencias íntimas aunque se mostrase tan carismático en ese momento.

—Mira Anna —intentó eludir y explicar en pocas palabras—, no soy quien creen que soy. He hecho cosas de las que no me enorgullezco y la vida se ha encargado de pagarme de vuelta con creces. No quiero hablar.

Anna comenzó a sentir que se había entrometido demasiado. Y se desmoronó al notar que él no quería hablar.

—Lo siento, Derek —dijo dando un paso atrás—. No fue mi intención molestarte —salió de la habitación dejándolo a solas y con un gusto amargo en la boca.

Debió de salir al balcón para intentar sosegarse. Se maldijo por ser tan cabrón y no hablarle pero le dolía internamente demostrarle a ella y a su familia que no era tan perfecto como todos creían; incluso estaba siendo menos de lo que realmente le gustaría ser. Caviló unos instantes, ella lo había dejado solo para no molestarlo y que razonara. Ahora se sentía culpable por no haberle dicho la verdad que ocultaba. Estaba haciendo un trabajo y ¿se sentía en el compromiso de aclarar su situación? Estaba indeciso. Golpeteó sus dedos sobre la baranda en que se sostenía, estaba estresándose. Sus pulsaciones aumentaban y su corazón bombeaba sangre a sus extremidades para que se moviera.

—¿Y Anna? —preguntó a Stella que giró inmediatamente para verlo. Le extrañó que estuviera tan agitado.

—Fue a buscar a Giancarlo. Debe estar en camino aún —indicó la mujer señalando un camino de tierra hacia unas edificaciones redondeadas a la distancia—. Por allí.

Asintió y caminó tranquilo dentro de la casa hasta llegar al camino de piedras y tierra que le había señalado. Allí tomó velocidad y luego de andar varios cientos de metros la divisó arrancando una rosa cerca de los viñedos. Corrió hasta posicionársele en frente, sorprendiéndola.

— ¡Wow! —gimió asustada—. Casi me matas de un infarto.

—Perdóname —dijo exhausto, se acomodó a su par y observó que al final de cada senda de vides había un rosal en flor.

—Está bien —dijo cabizbaja y él le redirigió la mirada hasta sus ojos.

—La verdad es que no soy bueno —dijo con seriedad—. ¿Entiendes?

—No lo creo así —musitó suavemente.

Creyó que se estaba volviendo más tonta de lo habitual hablándole así al amigo homosexual de su amigo. ¿En qué estaba pensando? Era una locura.

—No tienes idea —dijo peinándole un mechón de cabello que le atravesaba el rostro. Cada vez que abría su boca se estaba enterrando más profundo en el problema que intentaba evitar. Ella frunció el ceño extrañada—. Soy alcohólico —confesó al fin y suspiró un tanto aliviado.

Anna meció su cabeza a un lado.

—Todos tenemos problemas, Derek —le indicó con optimismo—. Va en cada uno cómo afrontarlo —no despegaba su mirada de la profundidad azul de sus ojos—. Lamento que nos encontremos en medio de un viñedo —dijo mostrándose compungida. Él sonrió un poco altanero.

—Descuida no me pondré a exprimir las uvas —a pesar del sarcasmo en su comentario ella lo aceptó con fluidez y sonrió apenada—. Ya sé decir que no.

—Es algo que yo también aprendí —indicó poniéndose en marcha nuevamente hasta el salón de catas.

—¿En qué sentido? —quiso saber repentinamente.

—En varios sentidos.

—¿Cómo en cuáles? —insistió.

Anna exhaló ante su premura en que contestase.

—Adivina.

Se acercaron al salón y se detuvieron frente a una puerta con ambas hojas abiertas al exterior. Dentro se podían observar inmensas barriquetas de madera en donde se fermentaba en vin santo. Derek se detuvo mientras ella avanzó dentro del lugar, intentaba adivinar y sonrió al creer que había encontrado la respuesta. Anna caminó hasta el final de la estancia pero no había señales de su padre. Derek la siguió más relegado mientras admiraba los carteles de las fechas junto a los grifos de cada una de las barriquetas.

—Creo que ya lo sé —dijo cuando Anna volvía hacia él.

—¿En serio? —Se cruzó de brazos—. Dime, pues.

—No te lo diré.

—Conozco lo que intentas, no caeré —admitió y le golpeó el pecho con un dedo.

Derek se estremeció y retrocedió un paso. Ella se extrañó y frunció el ceño ante su repentino y aparente dolor.

—¿Estaban buscándome? —los interrumpió y ambos lo observaron con sorpresa.

Giancarlo apareció desde atrás de las barricadas de trebbiano. Estaba con una camisa blanca y un chaleco oscuro ajustado a su tórax ya más aumentado que en tiempos de su juventud. Se percató de que los interrumpía no muy oportunamente y sonreía por su intervención. Con el cabello negro ya disminuido por la presencia de las canas y la carencia del mismo, se peinaba hacia atrás acentuando sus entradas y simulando tener más años de los que ya tenía.

—Si, papá —aceptó Anna adelantándose a Derek—. ¿Quería saber dónde estabas?

—Aquí, intentando trabajar —mecía en su copa el contenido ámbar del vin santo que acababa de probar—. Y... —sonrió ocultando sus negros ojos entre las arrugas de su rostro—, preparándoles un pequeño obsequio.

—Papá, no tienes que hacer nada —indicó Anna con solemnidad.

—Claro que si —espetó él ante la contrariedad de su hija—. Quiero hacerlo pero aún no está listo.

—Gracias, papá —le dio un beso en la sonrosada mejilla del veterano y este volvió a sonreír más gustoso.

—Toma —dijo Giancarlo sacando la mano izquierda del bolsillo del pantalón—. Den una vuelta y diviértanse —Anna se extrañó ante el ímpetu de su padre—. No van a quedarse aquí como unos viejos. Muéstrale el lugar, recorran —siguió su camino hasta la siguiente barriqueta—. Tienen bastante tiempo hasta que almorcemos y el día acompaña —abrió un grifo y dejó que el agua limpiara su copa. Luego abrió el grifo del vin santo y lo revisó a contraluz—. Anda, Caterina, aprovechen su estadía. Ya los veré cuando comamos y les molestaré bastante.

—Bueno —aceptó al fin y al cabo—. Gracias, papá —le hizo una seña a Derek y salieron juntos del salón.

—¿A dónde vamos? —quiso saber él con aplomo mientras Anna revisaba por el camino dónde estaba la camioneta de su padre.

—No lo sé —confesó algo confundida—. ¿A dónde quieres ir?

—Dime tú. Yo soy nuevo aquí.

—Déjame ver qué puedo hacer —lanzó las llaves al aire y las atrapó instantáneamente.

Debieron de caminar el camino de vuelta hasta la casa para encontrar la camioneta Dodge aparcada del lado oeste de la casa junto a la Land Rover de Lucca.

Anna no sabía a dónde llevarlo en ese momento. No les daría el tiempo para llegar a Livorno antes del almuerzo y menos aún para llegar a Pisa. De modo que decidió tomar el camino hacia la parte rocosa de la playa a unos diez kilómetros por el camino pedregoso entre Villa di Marina y Calambrone.







Decidió estacionar junto a donde ella y sus hermanos solían subir al acantilado para luego lanzarse a las aguas del mar Tirreno. Hacía muchos años que no visitaba ese lugar y sin embargo recordaba cada piedra y atajo que utilizaban para no resbalarse. Contaban con una subida secreta, la que recorrían cada vez que se escapaban de sus padres para hacer travesuras. Derek la siguió por el sendero hasta que alcanzaron la esquina de roca que daba a la zona más azul y transparente del mar. Ya en el borde comenzó a replantearse la idea.

—No recordaba que fuera tan alto —dijo asomándose. Volvió a ver a Derek que de brazos cruzados se situaba a un metro de ella—. La primera vez que me lancé de aquí Nathano me estaba persiguiéndome con una lagartija y preferí el vacio al reptil.

—¿Qué edad tenías?

—Creo que doce —contestó midiendo la carrera que debería tomar.

Había unos arbustos molestando en el camino pero calculó que debería comenzar a correr un poco antes de ellos.

—¿Qué harás? —preguntó Derek inquieto.

—¿A qué crees que hemos venido? —dijo quitándose la fina chaqueta deportiva que llevaba. La dejó junto a una roca y se desató las agujetas.

—No creo que sea buena idea —insistió Derek aproximando que la caída por el acantilado sería de unos quince metros hasta llegar al agua, sin contar la profundidad del mar en ese tramo.

Volvió la vista a ella para persuadirla de las consecuencias cuando debió tragarse sus palabras súbitamente. Lo sorprendió encontrarse con el paisaje de tanta piel expuesta. Anna se había quitado su remera y llevaba un top que ajustaba debidamente todos sus atributos cubriéndolos lo justo y necesario. Ella no se percató de cómo estaba siendo observada, ni del detalle que estaba prestando a la curva de su cintura o al movimiento descendente que le estaba dando a su pantalón hasta quedarse con la ropa interior tipo short que llevaba.

Ella estaba demasiado preocupada en doblar su ropa y para cuando volvió a verle solo sería para hacerle señas de alejarse.

—Muévete —dijo recogiéndose el cabello en un moño alto. Derek se plantó más en medio de su camino. Y ella sonrió—. Ya he hecho esto antes —se volteó un poco más a la izquierda y respiró hondo—. Te espero abajo —musitó corriendo a su lado con velocidad.

Derek sólo pudo detenerse en el borde de la roca para ver cómo caía desapareciendo en el azul del mar. Contó los segundos por si acaso no salía a flote; luego de siete segundos las burbujas la precedieron y ella surgió del agua como un pequeño punto flotante que agitaba los brazos instándolo a que le siguiera. Ella vio como Derek desaparecía del acantilado, se alejó un poco esperando su caída y al instante lo vio golpear el agua con gran estruendo.

— ¡Wow! —Fue lo primero que dijo cuando salió a la superficie—. Eso estuvo estupendo.

-No creo que sea buena idea —dijo imitando la gruesa voz de Derek.

—Puedo equivocarme.

Ella comenzó a nadar en círculos alrededor de él.

—Sigo preguntándome ¿porqué no te quitas esa endemoniada remera? —se sumergió y al poco tiempo reapareció—. La secadora no dará a basto contigo.

—Tengo mis razones —indicó alejándose dando brazadas.

Anna se sumergió e intentó alcanzarlo debajo del agua, lo empujó y los dos se detuvieron en el mismo sitio.

—Ya podría decirse que somos amigos —le sugirió sonriente—. Además me carcome la curiosidad.

—Puedo asegurarte que no te pierdes de nada —aseguró con seriedad intentando esquivarla.

Anna se quedó pensativa un momento hasta que su expresión se modificó por una afirmación.

—¿Tienes tres pezones? —dijo ya a punto de alcanzar la orilla rocosa.

—¡No! —gimió él—. ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre?

Derek subió primero y le extendió la mano ayunándola a subir.

—Fue sólo un decir.

—No tengo nada extra —agregó disgustado—. Ni nada de menos.

—Es intrigante —musitó haciendo luego un mohín con los labios mientras subían de nuevo al acantilado—. Como un caso de los expedientes X.

—No soy un extraterrestre.

—Nunca dije eso —ella iba delante subiendo por las rocas cuando su pie resbaló sobre una capa de moho y se deslizó hacia Derek.

Él la atrapó a tiempo, no sin que lo hiciera tastabillar también golpeándolo contra la pared de roca.

—¡Auch! —se quejó él pues una roca que sobresalía le golpeó en las vertebras del cuello—. ¿Estás bien?

—Si —Anna se removió al sentir que lo primero que Derek tocó al atajarle habían sido sus nalgas. Él se corrigió tomándole la cintura, dándole tiempo para acomodar sus pies sobre una roca más estable.

Anna estaba deseando volver a subir para zambullirse en el agua fresca. Un calor extraño le había recorrido el cuerpo al sentir las manos de Derek tan ajustadas a sus glúteos. Intentó no intimidarse por ello, era normal que si un hombre le parecía atractivo y este la tocase desataría algo en su cuerpo. Así funcionaba la naturaleza, no significaba que hubiera algo más escondido.

Cuando llegaron a la cima Anna no dudó en volver a lanzarse, estaba urgida. Derek simplemente la vio volar desde el borde del risco. Era como verla huir muy apresurada de algo que él desconocía; y era precisamente de él, en ese instante. Se acercó a la roca más saliente para ver cuando salía a flote. Lo tranquilizaba que ya había hecho esa locura a lo largo de su vida, de lo contrario cualquiera diría que estaba buscando suicidarse o algo similar. Desde esa altura veía como agitaba los brazos y piernas buscando llegar a la orilla. Cualquiera se habría lanzado al mar desnudo con una mujer así. Y se hubiera detenido más tiempo que él en sostenerle las nalgas de la manera que lo había hecho accidentalmente.

Debía admitir que le agradaba la manera en que comenzaba a confiársele pero él ya había hecho demasiado en confesarle uno de sus problemas. Si continuaba hablando la espantaría e incluso estaba seguro que le reprocharía a Jason la clase de persona que le había recomendado. No podía permitirse algo así. Aunque recién en ese momento comenzaba a recapacitar en porqué le importaba tanto lo que ella creyera de él. Se sintió extraño, quizás las secuelas de su último accidente le estaban afectando el cerebro. Seguramente el alcohol también la había aniquilado una buena parte de las neuronas buenas que tenía. Lo mejor será no pensar más, se dijo y se lanzó de un brinco al mar.

El golpe contra el agua lo trajo a la realidad; se dejó llevar por la flotación mientras ascendía lentamente a la superficie y admiró su alrededor. El agua era clara, transparente y podía ver el fondo debajo de él, incluso algunos animales que salían espantados. Comenzó a girar hasta apreciar el cuerpo de Anna flotando encima de él. Cerró los ojos y volvió a abrirlos rápidamente. Emprendió caminó más raudamente hacia el exterior y fue cuando Anna comenzó a moverse inquieta.

—¡Sal del agua! —gritó ella desapareciendo bajo un montón de burbujas. Él se alarmó y nadó hasta ella. Se presionaba la pantorrilla con una mano mientras con la otra intentaba nadar.

Derek la sacó a la superficie y Anna absorbió con entusiasmo el aire fresco.

—¡Sal rápido! —Gemía ella desesperada de dolor sin soltar su pierna—. Hay medusas venenosas.

Alcanzaron la roca más cercana y Derek la depositó con cuidado viendo con espanto su pierna. Se veía claramente donde había sido tocada por el filamento de la medusa. Se extendía a lo largo de su pantorrilla una hilera de manchitas rojas que estaban hinchándose y tornándose moradas en los bordes. Los ojos de Anna estaban cerrados en una mueca de dolor mientras se tomaba la pierna con ambas manos. Derek dio un tirón a su remera cortando un trozo con el que comenzó a realizar un torniquete.

—Vamos —dijo alzándola y ella se quejó del dolor que le provocó el movimiento en su pierna—. Debes guiarme al hospital más cercano.

Anduvieron un sendero rocoso hasta volver a encontrarse con la camioneta, donde la acomodó con cuidado en el asiento del acompañante.

—¿Las llaves? —preguntó apresurado. Anna ya estaba mareándose y comenzaba a ver nublado pero la insistencia de Derek la trajo a tierra—. ¿Dónde están?

Anna parpadeó.

—¡Oh, no! —gimió—. Las dejé en mi chaqueta, en el acantilado.

Derek maldijo golpeando el tablero.

—Dejaré de agradarles a tus padres luego de esto —dijo buscando algo debajo del volante—. Pero lo pagaré.

—¿De qué hablas? —preguntó molesta por el dolor de cabeza.

Oyó un crujido y observó que debajo del volante Derek manipulaba unos cables y los cobertores estaban en el piso de la camioneta. Salió una chispa y la camioneta encendió como de costumbre. Derek, la miró y observó lo pálida que estaba volviéndose.

—¿Hacia dónde voy?

—A la derecha en el siguiente camino está Calambrone —suspiró algo cansada—. Hay un pequeño hospital...

—Anna —insistió él—. No te duermas —extendió la mano intentando hacerle cosquillas en el cuello pero ella apenas se movió—. Vamos, Anna —volvió a insistir pellizcándole el brazo con fuerza.

Ella se reacomodó gimoteando hasta que el dolor en su pierna la volvió a molestar.

—¡Eso dolió! —confesó frotándose el brazo.

—No más que tu pierna, me imagino.

—Por poco —dijo cerrando los ojos pero debió de abrirlos súbitamente pues el coche dio una sacudida—. ¡Ten cuidado!

—Mantente atenta —dijo él acelerando y doblando por el camino a Calambrone, el coche derrapó hasta que volvió a enderezarse. A lo lejos podían divisarse las rutas asfaltadas.

—¡Nos matarás! —chilló alterada, no se sentía bien y esos movimientos estaban empeorando su estado aunque era entendible la velocidad que había elegido.

—Querrás decir que tu padre nos matará —indicó él esquivando una oveja—. Su hija atacada por un animal y su camioneta destrozada por olvidarnos de las llaves. Ha sido muy completo el día.

—Ha sido mi culpa, descuida —dijo y la nube que estaba frente a sus ojos se volvió más oscura.

—¡Anna! —dijo Derek zarandeándola. Llevó la mano a su cuello y verificó que su pulso seguía allí—. ¡Anna!

Un par de kilómetros más adelante se encontró con el asfalto y viró a mano derecha obedeciendo los carteles indicativos. Cuando más rápido quería ir más lento se movía, volvió a acelerar y derrapó al intentar detenerse contra la acera del hospital pueblerino.

—¡Auxilio! —gritó cargándola en andas mientras corría por la puerta de emergencias.

Varios enfermeros fueron hasta él llevando una camilla. Les explicó rápidamente la situación y desaparecieron con ella detrás de las puertas de vaivén. Estaba muy nervioso, asustado, no se había quedado quieto desde que la había traído. Incluso había dejado las puertas abiertas de la camioneta en plena calle. Esperaba que hubiera llegado a tiempo. Ya se imaginaba la preocupación de su familia al ver que el tiempo pasaba y no llegaban para el almuerzo. Una enfermera, apiadada por su nerviosismo le ofreció un vaso de agua y le indicó que dentro de poco tiempo podría pasar a verla. Sonrió cortésmente y se sentó en la sala de espera. Aún así golpeteaba sus pies contra el piso como si así hiciera correr al tiempo a la velocidad que él deseaba.

Un médico de unos cincuenta años cruzó las puertas y él se acercó de inmediato.

—¿Usted está con la chica de la medusa? —preguntó quitándose los guantes. Derek asintió y el hombre lo condujo por el pasillo. Avanzaron hasta un cuarto blanco con pisos de cerámica negra gastada y la encontró en una camilla mientras le pasaban suero—. Ella está bien —dijo el médico alcanzándole una planilla—. Firme aquí, por favor —Derek lo hizo y le devolvió sus papeles—. En cuanto termine de pasar el suero podrán irse —indicó señalando la vía en su brazo—. El antídoto está haciendo su efecto.

—¿Por qué no despertó? —preguntó Derek rodeando la camilla hasta ella. Estaba dormida pero había retomado su color y sus labios no estaban morados como hacía un momento.

—Es el efecto del antídoto. La mantendrá adormecida unas horas —explicó el médico revisando las gotas que caían por segundo hacia la vía—. Tuvo suerte de no haberla tocado una medusa roja —indicó dándole unos golpecitos al contenedor del suero—. No es temporada pero han surgido varios casos. La corriente del norte las arrastró a esta zona y están algo despistadas.

Derek lo miró y volvió a verla suspirando. Se frotó la cara con ambas y luego se acercó al médico a los pies de la camilla.

—Gracias, doctor.

El veterano le dio la mano y miró a Anna.

—¿De dónde son? —preguntó curioso.

—Ella es de aquí, de Villa di Marina. Estábamos lanzándonos de un acantilado a poco de aquí —intentó explicar su empapado estado y la carencia de ropas de ella.

—Entiendo —asintió el hombre—. ¿Familiares de los Favretto? —preguntó más convencido.

Derek asintió.

—Anna Favretto —señaló Derek—. Soy su prometido.

—¡Ahh! —comenzó a mover la cabeza asintiendo—. Conozco a la familia. Sus hermanos han venido aquí por varios huesos rotos producto de sus travesuras —Derek asintió a los comentarios del veterano. En cuando vio que Anna se removía en su lugar se acercó con premura y el médico lo imitó por el otro flanco.

—¿Cómo te sientes? —le preguntó Derek inquieto.

Anna abrió un ojo con lentitud.

—Creo que bien —volvió a cerrarlo y miró al otro lado. El médico estaba sacando su pequeña linterna.

—Veamos esos ojos, jovencita —dijo el hombre y ella los abrió apenas. El estudio el color en sus pupilas y luego volvió la atención a su pierna—. Muy bien —dijo quitándole el vendaje—. El torniquete nos dio tiempo suficiente, niña. Pero olvídate de ir a esa zona del Tirreno por un tiempo —indicó el médico sacando su libreta de recetas—. Al menos hasta que cambien las corrientes.

—Está bien —asintió ella mordiéndose el labio superior—. La próxima vez chequearé el estado de las corrientes en mi blackberry.

—Sería bueno —indicó el médico ajeno a su sarcasmo. Le tendió unas indicaciones a Derek y se tomaron la mano nuevamente—. En cuanto se termine el suero llama a la enfermera para que le retire la intravenosa y se podrán ir.

—Muchas gracias, doctor —lo saludó Derek y él se despidió con un movimiento de cabeza—. Señorita, hasta luego.

Anna levantó una mano para despedirlo y desapareció detrás de las cortinas.

—Dije que no era buena idea —insistió Derek sentándose en un sofá—. Aquí dice veinticuatro horas de reposo —indicó leyendo la nota.

—Déjame ver —le pidió ella y Derek le tendió el papel. Ella asintió, cortó la hoja por la mitad y luego el cuatro partes.

—¿Por qué haces eso? —se quejó él mientras ella formaba un bollo con el papel y lo lanzaba a una papelera en la esquina sin acertarle.

—Ya me siento mejor —aclaró tocando el diminuto caño por donde circulaba el antídoto.

—No hagas eso —Derek dio la vuelta y le sujetó ambas manos.

—Está bien, no me lo quitaré —confesó—. Quiero que vaya más rápido.

—Irá a la velocidad que deba ir.

—¿Quieres que hablemos de velocidad? —ella levantó las cejas y luego vio que estaba envuelta en un trozo de tela negra—. ¿Qué es esto? —dijo cuando Derek la soltó y sintió la suave textura de esa tela.

—El cubre asientos de la camioneta —explicó apenado y Anna abrió la boca con asombro—. No entraría contigo semidesnuda como estabas —Anna levantó las cejas—. Era lo único que tenía a mano.

—¡Wow! —Soltó Anna—. Eso fue... un lindo detalle de tu parte —admitió hablando con lentitud—. Algo abrupto e inesperado, pero lindo —sonrió extendiendo el brazo entubado hacia él—. Gracias.

Derek se acercó y ella lo abrazó. Él le devolvió el gesto pero se retiró casi inmediatamente.

—Quizás debamos llamar para avisar sobre el retraso —indicó él alejándose un paso.

—Ehmm —ella se mordió el labio inferior—. Mi blackberry está en el acantilado.

Derek cerró los ojos y tomó una amplia bocanada de aire.

—Pasaremos por tus cosas camino de vuelta —explicó Derek exhibiendo una parte de su abdomen donde faltaba el trozo de su remera que lo cubriera. Se asomaban esculpidos abdominales y Anna intentó pensar qué tenían de malo para que los ocultase.

Cuando salieron del hospital Anna llevaba la tela del cubreasientos como un vestido corto anudado en las partes que no había tenido como unir.

—Buen diseño Giorgio —dijo cuando estaban en la acera y la gente los veía con asombro.

—La próxima te traeré desnuda si lo prefieres.

Subieron al coche y Derek repitió el ritual de los cables encendiendo así el coche.

—¿Robabas autos?

Derek la observó con seriedad.

—Parezco alguien que roba autos.

—No parecías francotirador —indicó ella encogiéndose de hombros—. Y sin embargo lo eres.

—En mi división teníamos un vehículo que nunca encendía con la llave y aprendí esto —dijo volviendo hacia la ruta del mar—. Nada más.

—¿No tenían un mecánico en el ejército?

—Sí, pero había muerto.

—Entiendo —asintió Anna—. Lo siento.

—Descuida.

Volvieron al acantilado y Derek subió por la ropa de Anna, para cuando llegó al coche estaba dormida y atinó a cubrirla con su chaqueta. Intentó unir las partes del tablero que había roto, pero había quebrado unas lengüetas que encajaban en el resto del armazón por lo que se debería de cambiar por completo. A pesar de todo tenía las llaves y el celular de Anna. Mientras conducía buscó en su agenda en teléfono de su casa y llamó. Atendió su madre, contándole que los estaban esperando por que acababa de servir los platos; él simplemente indicó que estaban en camino. Quizás si los preocupaba de antemano el día se pondría de cabeza.

Recordó el camino pedregoso de vuelta al viñedo. Cuando entró en la finca y vio un par autos aparcados junto a la entrada de la casa.

—Estamos fritos —dijo en voz alta, pero Anna estaba sumamente dormida por el efecto del antídoto y no le escuchó.

Al instante de haber estacionado salían los hermanos de Anna por la puerta principal.

—¿Qué ha pasado? —Dijo Lucca con el celular en su mano—. Hemos estado llamando hace más de cuarenta minutos.

Derek salió de la camioneta y dio la vuelta hasta el asiento del conductor. Sus hermanos se acercaron con curiosidad.

—¿Qué sucedió? —insistió Nathano, que había llegado para almorzar una hora atrás. Vio que su hermana traía una tela atada al cuerpo y le pareció extraño.

—¿No dirás nada? —pregunto Dino. Derek la alzó en brazos y él cerró la puerta.

—Sólo ha sido un accidente —indicó Derek intentando transmitirles tranquilidad mientras subía las escaleras con Anna.

—¡¿Qué accidente?! —chilló desesperada Stela abriéndose paso entre sus hijos—. ¿Están bien?

—Stella, estamos bien —se acomodó a Anna para que no se le resbalase—. Está dormida, la dejaré en la habitación y les explicaré todo.

—Voy contigo, mi niño —indicó la mujer subiendo los escalones detrás de él.

Derek no intentó resistirse ya que intuía que sería inútil.

—Yo también —agregaron los hermanos y subieron los escalones detrás de su madre.

Derek suspiró. ¿Por dónde comenzaría a hablar? Se preguntarían por qué su hermana estaba prácticamente desnuda y peor aun dormida sin razón aparente. Serían capaces de pensar cualquier barbaridad porque era muy poco creíble lo que acababan de vivir.

Entró en la habitación y la cubrió con las sábanas. Stella le dio un beso en la mejilla de su hija, le observaba con mirada angustiada esperando que hablara.

—Fuimos al acantilado —comenzó explicando—. Y saltamos —hizo una pausa al ver cómo le atendían sumamente interesados —. Entonces una medusa le rozó una pierna —su madre se sentó en la cama acariciando la mano de Anna—, pero fuimos al hospital y le pasaron el antídoto —el rostro de sus hermanos se había relajado—. Le dieron el alta y aquí estamos. Tarde para almorzar —agregó intentando sonreír—. Lamento no haber llamado —se disculpó con sinceridad—, pero ella dejó sus cosas en la cima del acantilado y cuando subimos al auto y ni siquiera teníamos las llaves.

—¿Cómo encendiste el coche? —preguntó Gianfranco algo divertido con la situación.

—Rompí el tablero y uní un par de cables —confesó—. Pero lo arreglaré.

—No seas tonto —dijo Stella poniéndose en pie—. Le has salvado la vida a nuestra Anna por haber tomado la decisión correcta. No importa lo que hayas roto en el camino —alzó las manos al cielo—. Dios te dio la sabiduría para escoger como lo hiciste —lo abrazó—. Eres un ángel —le dio un beso en cada mejilla—. Ahora ve a comer. Vayan —los despidió a todos a salir de la habitación y cerró la puerta detrás de ellos.

—Quiero ver el rostro de papá —musitó Gianfranco sin guardarse la emoción.

—Si tu padre llega a exclamar una sola queja yo romperé lo que no haya roto Derek.

—No creo que haya quedado mucho Stella —musitó Derek con modestia—. Verá, el cubre asientos es lo que tenía Anna puesto porque se olvidó de la ropa en el acantilado y no quería que anduviera casi desnuda por el hospital —confesó rascándose el cabello de la nuca.

—¡Oh, qué ternura! —musitó la mujer—. Y muy apropiado, además.

Momentáneamente Derek se sintió aliviado, Stella había sido muy comprensiva.

Cuando llegaron al comedor estaban los platos dispuestos; los niños y sus madres estaban esperando que llegaran el resto y encabezando la mesa estaba Giancarlo muy pensativo mirando su reloj.

—¿Qué ha pasado? —dijo al verlos llegar a todos en comitiva.

—Han tenido un accidente y Derek la ha salvado la vida a tu hija. Eso ha pasado —las mujeres se alarmaron y miraron a sus esposos con intriga. La mirada de Giancarlo se transformó en dubitativa—. Ella está bien, está descansando.

—La historia es una pasada papá, muy graciosa —dijo Nathano sin poder contenerse.

—No creo que sea nada gracioso que tu hermana tenga un accidente —le contestó su padre con seriedad.

—Pero la situación si lo fue —musitó Gianfranco cómplice.

—Explícate, muchacho —le ordenó a su hijo pero Derek se acercó hasta donde se encontraba y volvió a repetir la historia.

El hombre se levantó de su silla y le hizo un ademán para que le siguiera. Stella se mordió los labios y salió detrás de ellos pero se detuvo detrás de un mueble a escuchar lo que decía su esposo.

Giancarlo se volteó en medio de donde se hallaban las escaleras y colocó las manos en los bolsillos.

—En verdad es una historia increíble —admitió frunciendo su ceño.

—Lamento haber dañado su camioneta, pero no podía perder el tiempo en buscar las llaves... —se detuvo porque Giancarlo extendió una mano apaciguándolo.

—No esperaba menos de ti —confesó el hombre con solemnidad—. Con nada se puede pagar lo que has hecho por esta familia —dijo posando una mano en su hombro—. Yo estoy en deuda contigo y no a la inversa, muchacho —se sonrió arrugando su rostro—. Salvaste a mi hija y ni siquiera mi vida vale tanto como para ofrecértela. Gracias.

—Señor —comenzó Derek—, no tiene que agradecer nada.

—Claro que si —continuó —. No sólo le salvaste la vida que incluso protegiste su integridad moral cubriéndola con el cubreasientos. Es admirable.

—No creo que sea tanto así...

—Claro que sí —afirmó el italiano con seguridad—. Volvamos a la mesa y cuenta siempre con la libertad que necesites para hacer lo que sea por el bienestar de mi Anna. ¿Está claro?

—Como el agua, señor.

—Giancarlo, muchacho —dijo eliminando las formalidades—. Me haces sentir un viejo, y es que no lo soy tanto, ¿sabes?

Durante la comida no volvieron a hablar sobre el accidente. Derek creyó que sería marcado como un paria pero para su gran asombró se equivocó y lo recibieron como a un mártir. Anna estaría feliz con eso. En cuanto terminó de comer se ofreció a ayudar a Stella pero ella se lo impidió con aplomo y armó una bandeja con comida para que le llevase a su hija si estaba despierta. Todos volvieron a sus tareas y él debió de volver a la habitación cargando la bandeja de la que humeaba una deliciosa sopa de tomate. Anna seguía dormida pero imaginaba que por la hora en la que se encontraban ya estaría hambrienta.

—Anna —musitó apenas—. Anna —se acercó y dejó la bandeja sobre la mesa de noche—. Anna, vamos, despierta —insistió acariciándole el cabello que le caía despeinado sobre la frente.

Apostaba su vida a que si Taylor y Jason estuvieran allí le estarían diciendo un número inimaginable de bromas por su mínimo intento de despertarla. Hablaba en voz baja como si no quisiera hacerlo. ¿En qué pensaba? ¿Quería despertarla o que se durmiera aún más? Acomodó el cabello detrás de su oreja y Anna suspiró. Él tenía las manos frías y ella parecía estar ardiendo en cuanto sus dedos le rozaron la piel del cuello casualmente. Al parecer ella seguía profundamente dormida y Derek no dudó en que no estaba haciendo nada malo como para dejar de hacerlo; continuó acariciando su cuello hasta llegar a la curva de su oreja donde tenía unos aretes de brillantes. Era tan tibia que había comenzado a traspasarle el calor hacia él y había dejado de sentir el frío en sus manos o en cualquier otra parte. Incluso estaba demasiado acalorado y notó que la ropa que traía empapada se le había secado en el cuerpo desde que habían salido del hospital.

Ella comenzó a moverse bajo las sábanas y fue el aviso para que Derek se pusiera en pie alertado. Anna abrió los ojos con pesadez y lo vio a su lado algo tenso.

—¿Todo está bien? —preguntó incorporándose mostrando el trozo de cubreasiento que aun la envolvía.

—Por supuesto —respondió tendiéndole la sopa—. ¿Cómo te sientes? Tú madre te envía esto.

—La pierna ha dejado de dolerme, apenas me molesta —saboreó el aroma a la sopa y se le abrió el apetito—. ¿Estabas abajo?

—Si —se quedó un segundo apreciando como quitaba una hoja de albahaca de la sopa y lo miraba a él—. Al parecer, a tu padre no le ha molestado el destino que ha sufrido su camioneta.

—Es una buena noticia —dijo ella mojando un trozo de pan en la sopa.

—Me ha dado su permiso para romper cualquier cosa que atentara contra tu vida —indicó en tono gracioso. Anna no pudo contenerse y rió como hasta antes del dolor en su pierna.

—¿No te han molestado mis hermanos?

Derek dudó.

—No más que con un par de bromas bien fundadas —aceptó tomando la hoja de albahaca que había quitado ella del plato y comiéndosela—. Me encanta la albahaca.

—Te obsequio a mi madre —indicó Anna encogiendo sus ojos—. No importa lo que cocine o cuantas veces le diga que odio la albahaca, ella la coloca en todas partes. Es como una película de terror —bebió un vaso de jugo de naranja—. Albahaca seca colgando en la cocina, en la pasta, en el pan, en el aceite, en el jardín. Albahaca en todas partes.

—Debe de gustarle mucho —agregó él sonriente.

—No sé si es eso o que intenta asesinarme —confesó colocando la bandeja ya sin alimento en la mesa de noche—. Aún me siento extraña —dijo cerrando y abriendo los ojos con rapidez.

—¿Necesitas ayuda?

—Ayúdame a levantarme, por favor —dijo abriendo las sábanas y bajando los pies al suelo.

Derek la tomó de ambas manos y ella trastabilló al apoyar la pierna afectada.

—Con cuidado —le indicó mientras caminaban hasta el baño.

—Déjame aquí —se sentó en el borde de la bañera y comenzó a desanudar su improvisada prenda—. En un minuto estaré lista. Gracias.

—De acuerdo.

Él salió del baño acercando la puerta deslizante, a punto de cerrarla vio que Anna le daba las espaldas quitándose el sostén y Derek se apresuró a cerrar la puerta por completo. Aún debía de estar adormilada. Esperó detrás de la puerta por si oía algún golpe, pero no oyó más el sonido de las burbujas del hidromasaje. Tiempo después Anna abrió la puerta y salió tambaleándose envuelta en una toalla, con el pelo mojado goteándole por la espalda. Se sostuvo del armario mientras era atosigada por un confuso mareo y el molesto tintineo de las ulceras en su pierna. Cerró los ojos y recostó la frente en la puerta de madera del armario, aún se sentía cansada. Sentía que una fuerza invisible la empujaba hacia el suelo y sin quererlo comenzó a deslizarse hasta que otra fuerza la hizo volver a subir a su altura.

—Deberían vender ese antídoto como somnífero —dijo Derek hablándole al oído mientras la abrazaba por la cintura intentando que no cayera al suelo—. Yo necesitaría un poco para lograr dormir.

Anna sonrió sin abrir los ojos.

—Siento que floto —indicó cuando la volteó de cara a él. Abrió los ojos suavemente y los ocultó con otra sonrisa tenue pero letal. Apreció lo oscuros que eran los ojos de Derek, azules y oscuros como el mar en la zona más profunda y peligrosa.

Se detuvo en observar con más detalle las diminutas manchitas negras en su iris y lo oscuras de sus pestañas. No se había percatado de que durante todo ese tiempo tenía los labios abiertos como una tonta. Se sentía liviana y algo idiota, sensible a los detalles. Le recordó a la vez que Jason le engañó invitándole con unos brownies de hachis; se sentía igual, aunque no se estaba riendo tanto como aquella vez. ¿Él estaba extraño o era su parecer? Al menos no lo había visto drogarse y no le habían pasado antídoto. Qué largas le parecieron sus pestañas, abundantes y oscuras.

—Tienes unas pestañas envidiables —musitó ella suavemente frente a la boca de Derek, aunque no sabía que se encontraba tan cerca y ni siquiera se molestó en medir la distancia—. Parece que te delinearas...

—Lo tomaré como un cumplido, creo —respondió lanzándole su aliento directo a su rostro. Estaba tan cerca que podía percibir el calor que despedía su cuerpo pero no le molestaba; por el contrario le parecía reconfortante.

Un escalofrió la hizo agitarse bruscamente y distrajo a Derek de la mirada que estaba dándole a sus labios inquietos mientras se mordía. ¿Por qué se mordía tanto?, pensó. Se lastimaría si continuaba haciendo tal cosa. Ahora sus ojos se habían deslizado directamente al sitio donde se ajustaba la toalla en su pecho. Era educado, pero no era de cartón. ¿Acaso esa mujer no se apiadaría de él? Ya había sido demasiado estar nadando con ella casi desnuda para que en ese momento temblara de frío recién bañada frente a él. Las gotas de agua que tenía en el pecho se movían como si jugaran una carrera hasta su escote y Derek contó cinco gotas que conjugaron en el mismo lugar y pasaron por el mismo lunar, como si fuera parte de un tour que no podían perderse. Anna estornudó apenas haciendo ruido.

—¿Estornudaste? —preguntó dudando. Había hecho un chillido extraño, similar al de un mapache asustado.

Ella asintió rascándose la nariz.

—Será mejor que te vistas —indicó abriendo la puerta del armario detrás de ella—. ¿Qué quieres ponerte? Algo para dormir, me imagino.

—Creo que podía quedarme dormida aquí parada.

—Al menos hazlo vestida y no te enfermarás —comenzó a hurgar en el armario buscando la remera de la noche anterior. Halló un short de tela suave y se lo pasó. Anna lo tomó y se lo devolvió.

—Este es mi short de correr, no de dormir.

—Da igual, póntelo —insistió mientras movía más ropa.

—Es nuevo, no lo arruinaré durmiendo con él. Además pásame la ropa interior primero —dijo lanzándole el short por la cabeza sin percatarse de donde había aterrizado—. Yo no uso la tanga por encima del pantalón como Superman.

Derek dejó de buscar para verle. Seguía con la cabeza recostada sobre el armario y parecía estar sonámbula. Suspiró y le alcanzó las bragas más grandes que encontró, aunque no eran lo suficiente como para dejarlo tranquilo, pues era evidente que era más lo que mostraba que lo que ocultaba. Sería otra noche en la que no dormiría tranquilo.

Anna se puso las bragas por debajo de la toalla y Derek intentó mirar hacia dentro del ropero mientras lo hacía, gracias a ello encontró la remera de los Rolling Stones y un short desgastado.

—Aquí tienes —dijo aliviado. Deseando dejar de ver tanta piel.

—Gracias —Anna giró de frente al armario, dándole la espalda a él.

Se colocó los shorts con dificultad intentando sostener al mismo tiempo la toalla y Derek no tuvo más que admirar algo cautivado el esfuerzo que le denotaba vestirse, dado su inestable estado. Intentó terminar se subirse los shorts cuando dio su cabeza contra la puerta y se quejó.

Él se rió en silencio y ella pareció marearse inclinándose hacia un lado.

—Pareces la Torre de Pisa —dijo tomándole el brazo haciendo que se enderezase y ella levantó la cabeza girando hacia él.

—Eso fue gracioso —dijo intentando encontrar el orificio por dónde debía meter la cabeza en su remera.

—Está aquí —le indicó él abriéndole camino.

Ayudó a que encontrara donde poner los brazos y le deslizó la prenda hasta la cadera soltándole la toalla sin esperar a que ella lo hiciera. Sostenía él, con un par de dedos la toalla que hasta hacía un segundo la había cubierto y ahora en lugar de separarlos la felpa los separaba un trozo de tela gastado por donde se distinguían los pezones erguidos de Anna. Derek suspiró algo agobiado, no sabía lo que estaba haciendo y quizás estaba dudando de si había bebido ese vino que le había ofrecido Giancarlo.

—Anna —dijo sin apartarle los ojos mientras ella parecía dormirse allí en frente de él, sin dejar de mecerse. La trajo hacia él empujándola con sus dedos y ella se apoyó sobre su pecho sin alternativa—. ¿Quieres ponerte un sostén? —se sintió apenado al preguntar algo así. Pero ella parecía no mutarse ante nada—. Por favor...

—No —contestó suspirando en su pecho—. Duermo sin sostén. Jason leyó que trae cáncer hacerlo...

Derek se mordió una mejilla. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué estaba diciendo?

—Lamento molestarte tanto —volvió a decir ella sosteniéndose de sus brazos buscándole la mirada. Cuando lo encontró sonrió agradecida y vio la expresión dolorida en su rostro—. Realmente siento que floto —volvió a decir asombrada.

Derek le dedicó una abierta y sincera sonrisa.

—Me lo han dicho un par de veces —dijo orgulloso, bromeando como si lo hubiera dicho por él.

—No lo dudo —le siguió la corriente sin dejar de sostenerse de él.

—¿Por qué no lo dudas? —preguntó con oscura determinación. Le levantó el rostro hacia él y Anna sonrió apenada sonrojándose.

—Eres lindo —le confesó avergonzada mirando al suelo y Derek volvió a hacer que le mirase.

—Gracias, pero no lo creo. Tú eres linda —respondió él con gruesa entonación—. No entiendo cómo puedes estar sola.

Anna suspiró.

—Los hombres no son buenos —admitió viendo como la habitación giraba alrededor de ella como si se encontrase en una calesita gigante—. Salvo los hombres como tú.

—¿Los hombres como yo? —preguntó confundido. No se creía un ejemplo a seguir.

—Como Jason, Taylor y tú —explicó Anna sintiendo como la calesita giraba más rápidamente.

—¿Qué tienen que ver Jason y Taylor en todo esto? —inquirió confuso.

—Sólo los gay son buenos —dijo Anna viendo a los cuadros detrás de Derek deformándose extrañamente.

Derek dudó un instante. ¿Había escuchado bien?

—¡¿Crees que soy gay?! —gruñó completamente desconcertado. Ciertamente las drogas no le sentaban bien, ni siquiera las medicinales.

—Por supuesto —admitió viendo como todo se oscurecía.

—No soy gay, Anna —indicó un poco humillado—. ¿Parezco gay? No me digas eso —farfulló desganado.

—No lo sé —dijo entreverando las palabras—. Eres amigo de Jason.

—¿Eso me convierte en homosexual? —gruñó—. Técnicamente Jason es un conocido, no un amigo; ni siquiera amigo de la forma que tú crees.

—¿Hablas en serio? —ella se rió comenzando a formar una carcajada—. Puedes salir del closet conmigo. No tengas miedo. Todo estará bien —le tomó de los hombros con torpeza para animarlo a que se confesara.

Derek se desesperó y sintió como una vena sobre su frente saltaba al ir aumentando sus palpitaciones. ¿Le estaba jugando una broma?

—¡¿Qué closet?! —gimió desconcertado—. ¡No soy gay! Soy heterosexual, me gustan las mujeres, me gustan mucho.

—Puedes abrirte conmigo —indicó ella sonriendo con los ojos cerrados.

—¡¿Qué?! —Apretó los labios enfurecido. Todo se debía a Jason. Él no era gay y ella creía que sí—. ¿Quieres probarme? ¡Vamos! —insistió intentando recuperar algo de su orgullo herido.

—Okay — Anna pensó en algo que sólo una mujer o Jason sabría—. ¿Con que combinarías una falda a lunares?

—¡No tengo idea! —la miró directamente a los ojos con rabia pero ella parecía no captar la gravedad del asunto para él—. ¡¿Qué clase de pregunta es esa?! ¿A quién le interesa algo así?

Anna abrió los ojos lo más que pudo para su estado de inconsciencia.

—¡No puede ser cierto! —se quejó resignada—. ¿Por qué no eres gay?

—No lo sé —se mordió una mejilla ante su irritación—. Lamento decepcionarte.

—¿Estás completamente seguro? —le preguntó encogiendo sus ojos debajo de sus párpados mirándolo desde debajo su mentón. Aún dudaba.

—¡¿Quieres asegurarte?! —gruñó fuera de sí.

Anna frunció el ceño.

—No entiendo cómo podría hacerlo —se mordió los labios y Derek sintió que su sangre alcanzaba el punto de ebullición.

—¿Qué tal así? —dijo tomándole de la nuca y trayéndola hacia él como un rayo.

Enredó su lengua en la de ella tan rápido que no le dio tiempo de tomar el aire suficiente y se sentía sofocada con el calor que Derek emitía en su boca con cada avance. Si se había equivocado, debía admitir que era la mejor manera en que se lo había reprochado. La barba que comenzaba a despuntarle en el rostro ejercía una fricción estimulante en la piel de Anna. Hacía años que no era besada así y sintió que su cuerpo respondía afirmativamente a tales estímulos. Sentía el calor batiéndose en sus venas, fluyendo por su cuerpo como fuego líquido que le hervía en la boca mientras la lengua de Derek la rozaba y acariciaba como si la mimara y castigara al mismo tiempo. No podía creer lo que estaba sintiendo. No lo aguantaba. Se aferró de su nuca y lo empujó hacia ella y Derek le mordió la lengua con delicadeza. Anna apretó los ojos con impaciencia. Si era gay después de eso, ella entraría en un convento, podía jurarlo.

No entendía si ella era tonta o demasiado ingenua. Y su orgullo estaba en juego además de su virilidad. Estaba dándole una lección; además de quitarse las ansias que había tenido de besarla durante las últimas veinticuatro horas. Sentía que se estaba enfermando. ¿Por qué? Quería gritarle que se había contenido toda la noche de rozarle la piel mientras dormía y por otro lado estaba ella creyendo que era gay. Se merecía más que una lección a su entender. Recorrió toda su boca y la presionó contra él hasta que sintió el dolor en su pecho cuando las manos de Anna comenzaron su subir sigilosas y tímidas por él. Se detuvo y observó los ojos cerrados y los palpitantes labios rojos que lo esperaban y se repitió en su interior que estaba mal.

Aún así volvió al ataque mordisqueándole los labios, abriéndole la boca hasta donde su mandíbula le permitía. Deseaba poder abarcarla toda de una sola mordida, como si tomara una bocanada de aire luego de estar cinco minutos sumergido. Sentía deseo, tanto que lo estaba mareando el dolor en la ingle y aunque deseaba parar para no ser un idiota, sentía que no podía. Menos aún por como ella le acariciaba el cuello, envolviéndolo como si se hubiera rendido a él sin importarle nada más. Volvió a quemarlo cuando acarició sus pectorales, lastimaba sus cicatrices pero admitía que no quería soltarla. Como un masoquista soportó el dolor hasta que ella le acarició la nuca y se concentró en jugar con su cabello.

Aprisionada contra él sentía que el aire ya no era tan necesario si la seguía besando así. Las manos de Derek la tenían atrapada y sin embargo nunca se había sentido tan bien mientras era comprimida de tal forma. Le presionaba las costillas contra su pecho, sus senos contra él. Si antes flotaba podía asegurar que había eliminado toda gravedad en la habitación por la forma en que le acariciaba la espalda con fuerza y consistencia, como si amasara algo intentando romperlo al mismo tiempo. Estaba exhausta. Pero su boca era húmeda y cálida y su lengua no paraba de hacerle cosquillas. Derek abrió los ojos mientras la besaba, ella estaba completamente entregada y entendió que todo dependía de él. Con más pesar que entusiasmo se detuvo y acarició su mentón con la barbilla que comenzaba a asomarse por sus poros.

—¿Y? —le insistió. Anna abrió los ojos saliendo lentamente de su sopor.

—Ehmm —miró hacia un lado. ¿Qué haría ahora? No tenía más opción que seguir como hasta el momento con su trato con él, ya estaban en su casa, y seguía siendo recomendado por Jason a pesar de ser heterosexual—. No es que sea experta —Derek puso los ojos en blanco—. Pero creo... que quizás no eres gay.

—¡Gracias! ¡Aprecio mucho que lo notes! Mil gracias —dijo más aliviado, ya no se sentía tan deprimido.

—También puedes ser un muy buen actor —continuó diciendo Anna encogiéndose de hombros.

—¡Anna! ¿De veras lo crees? —la tomó de los brazos y ella parpadeó con una expresión perdida. Estaba mareándose de nuevo y sus párpados comenzaban a cerrarse a pesar de la adrenalina que Derek había hecho correr por sus venas.

— ¡Wow! —musitó parpadeando—. Creo que me has dejado sin oxígeno.

—Recuéstate de una vez —le ordenó y al mismo tiempo que él se sintió culpable. Ahora se veía como un abusador—. Siento ser tan brusco. No fue mi intención.

—Descuida —insinuó Anna bostezando—. Decir que me desagradó sería mentir. Siento haber pensado que eras gay —bostezó de nuevo—. Lo siento.

Un minuto después comenzaba a dormitar como lo había hecho horas atrás. Derek quedó en ascuas, inquieto sin saber cómo proseguir después de lo que había hecho. Sentía que había arruinado todo, pero la mayor parte de la culpa era de Jason y se lo pagaría en cuanto llegara. En ese momento le resultaba más práctico vaciar las culpas en otra persona a afrontar lo que le estaba sucediendo directamente.


Capítulo 5

NO quiso importunar a Anna cuando despertara y decidió marcharse apenas ella se había dormido. Deambuló por la casa hasta que encontró una tumbona en el porche que daba al mar. Se recostó allí intentando aclarar su mente, aunque fuera un ejercicio en vano. Estaba confundido y contrariado; en otras circunstancias hubiera actuado muy diferente a como lo acababa de hacer. Debió de usar toda su fuerza de voluntad para marcharse de esa habitación totalmente insatisfecho. ¿Pero qué estaba haciendo? ¿Y qué hacía ella? Ponderaba su forma de besar y luego se disculpaba por creerlo gay. Ella se quedaba dormida y él totalmente desconcertado. ¿Y cómo actuaría después? Para empeorarlo todo había dinero de por medio y él lo había aceptado sin saber la razón exacta. Estaba demasiado comprometido y se estaba acorralando a sí mismo.

Estaba con los ojos cerrados, pensando una y otra vez en dónde estaba y a lo que había venido. Más precisamente estaba pensando en cómo le cobraría a Jason por su traicionero trato. Se tragaría todo lo que quería decirle hasta que encontrara un momento seguro lejos de la casa, en ese instante no quería alejarse de allí pues estaba muy cómodo escuchando al mar de fondo hablarle al oído.

Un leve chirrido llamó su atención y miró a su derecha. Donatella se acercaba lentamente con su andador, sonriente como una niña y arrugada como un dátil.

—Mi niño Eric —dijo la anciana sentándose en la tumbona con dificultad. Derek se incorporó para ayudarle pero ella se negó con la cabeza. Se alisó la falda y volvió a sonreírle pícara—. ¿Y Anna Caterina?

Él volvió a sentarse en la tumbona posando los codos sobre sus rodillas y se encogió de hombros.

—Durmiendo —contestó sin más. Desconocía si la anciana sabía del accidente y decidió no dar demasiados detalles.

Ella miró hacia dentro de la estancia, vigilando por si alguien anduviera cerca.

—Estoy algo sorda —comenzó a decir moviendo la alianza en su delgado dedo anular—. Pero no más de lo que creen y tampoco soy tonta.

Derek asintió, la nonna sonrió tenuemente y volvió la vista al mar hablando algo que Derek no pudo descifrar.

—¿Perdón? —intentó que le interpretara.

—Oh, lo siento —hizo un ademán despreocupado y aclaró—. ¿Sabes que me preocupa?

Derek se extrañó ante la pregunta.

—No, Donatella. ¿Qué le preocupa?

—Ven aquí —le señaló el lugar junto a ella y Derek se cambió de sitio obedeciendo—. Hace unos cuantos años, Anna Caterina estuvo muy triste —explicó la anciana con las manos temblorosas—. No me dijo la razón, pero ella siempre fue tan alegre que fue fácil para una vieja como yo percibir que algo no andaba bien —Derek creyó saber a qué se refería pero intentó disimularlo—. Creo que se llevó una gran decepción —concluyó la abuela con suavidad—. ¿Puede esta vieja pedirte un favor?

—Por supuesto —indicó con amabilidad temiendo lo que se aproximaba.

—Buen muchacho —sonrió ella tomándole una mano—. Intenta cuidarla —Derek notó los ojos claros de la señora inundarse de lágrimas—. Todavía están cicatrizando sus heridas. Está protegiéndose —suspiró—. Lo digo por la forma distante en la que te trata —Derek se puso serio.

—Ella es así.

—Pero no significa que esté bien —indicó negando con la cabeza—. Haz que te trate de la misma forma en que te mira —le sonrió esperanzada—. Es evidente que te adora pero no lo expresa demasiado. Endúlzala.

—¡Oh, nonna! —Se excusó alzando los ojos al cielo—. Creo que ya la he endulzado, como usted dice pero... —apretó los labios con negación—. Ella es un poco complicada.

—Si se casarán no puedes pensar así, tonto —le dijo golpeándole una pierna. Derek se alarmó—. Terminarán separándose luego de dos días —lo señaló con el índice—. No podré descansar en paz.

—No diga eso —se quejó Derek frotándose la frente con nerviosismo.

—Silencio —le ordenó acercando su andador—. Ven conmigo —comenzó a incorporarse hasta que logró enderezarse sobre el artilugio.

-Nonna, no creo que sea bueno que se mueva tan rápido —dijo Derek caminando detrás de ella. La anciana había inclinado el andador y apenas lo apoyaba.

—Hazle caso a esta vieja —dijo saliendo por la puerta principal—. No en vano tengo mis años.

—Pero...

—Shhh. Nada de peros.

La anciana aceptó la ayuda de Derek cuando tomaron el camino de tierra y avanzaron hacia los viñedos. Le fue difícil creer la vitalidad que tenía la anciana escondida en cuanto se puso a cortar las rosas al final de cada senda. Estaba atardeciendo pero estaban en verano y la calidez del sol duraría hasta caída la noche. Derek se preguntaba cuánto tiempo más podría continuar con la farsa mientras la abuela de Anna le cortaba un racimo de uvas blancas para que probase. No había probado algo tan dulce en su vida y debió admitir que estaba ansioso de probar el vinsanto que tanto le ofrecían.

La ventana volvía a estar abierta. Anna abrió los ojos, el sol estaba oculto pero seguían asomándose rayos de luz naranja. Rayos de luz que la habían despertado. Volvía a estar sola y de repente se sobresaltó. Se incorporó sobre la cama e intentó aclarar su mente. ¿Derek no era gay? ¿Se habían besado o lo había soñado? Se levantó y se salpicó el rostro con agua fría. Debía intentar aclarar su mente. No tenía ni idea de que había sido real o no. Tenía el pijama puesto. ¿En qué momento se lo puso? Salió al balcón y vio que no había nadie en la playa. Necesitaba escapar de allí antes de que él volviera. ¿Por qué la había dejado sola? ¿Por qué se preguntaba eso? Estaba perturbada. Bajó la escalera de su habitación y comenzó a caminar descalza sobre el césped, luego de varios pasos indecisos comenzó a caminar con más firmeza hasta que finalmente sus pies se enterraron en la arena, se dejó caer y se hizo un ovillo esperando que la marea le mojara los pies. Había extrañado ese mar, su paz y su sabor. Y ahora estaba allí preguntándose cosas a las que no le encontraba explicación mientras que alguien la observaba acercándose con sigilo.

Dejó que una ola disminuida le empapara las piernas y la hundiese en la arena un poco. Se sentía bien el contraste de la suavidad del agua y el roce de la arena. Eso le recordó cómo la había besado Derek más que ofendido por haberlo creído gay. Sentía que lo había besado más profundamente que cuando estuvieron frente a sus familiares. No había sido un sueño y eso estaba complicando su plan. Le había encantado y se preguntó por qué él se había detenido.

Una mano le cubrió los ojos y ella se sobresaltó pero no intentó huir. Quizás fuera uno de sus hermanos.

—Adivina —dijo con suavidad una voz gruesa y cálida junto a su oído.

Anna comenzó a morderse los labios y él observó eso con impaciencia. Es él, se dijo y sus palpitaciones se dispararon al nivel de una gacela perseguida por un león.

—Ehmm —musitó apretando las manos nerviosa—. ¿Cuántas oportunidades tengo?

La pregunta lo descolocó pero aún así respondió.

—Una.

Anna asintió. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? Ya sabía que era él. ¿Estaba jugando? Temía comprender que él era el lobo feroz, ella se había convertido en la tonta caperucita y que la historia no terminaría como en el cuento real; todo a causa de la abuelita.

—¿Qué obtengo si acierto?

Derek sonrió tentado. Esto ya se había convertido en un juego psicológico pero decidió que sería interesante ver el desenlace.

—Aciertes o no ya tienes un premio —continuó a punto de soltar una carcajada.

Notó que Anna se estremeció pero asumió que se debió a la ola que había alcanzado llegar hasta sus muslos.

—¿Qué es? —preguntó curiosa pero al instante se arrepintió.

—¿Qué te gustaría que fuese?

Anna suspiró. Tantas cosas, pensó; aunque en ese momento se le ocurría meterse en el mar hasta que se le enfriase todo el cuerpo.

—No lo sé —contestó al fin y al cabo encogiéndose de hombros.

—Aún no has adivinado —le recordó volviéndose a acercar a su oreja. Sintió las vibraciones haciendo estragos por todo su ser y suspiró para mantener el sosiego.

—Eres tú —respondió Anna pero aún así él no quitó la mano de sus ojos—. Ya respondí.

—Esa no es una respuesta válida.

—Derek, eres tú —volvió a decir sonriente. Al instante volvió a ver el mar frente a ella y además un ramo de rosas en su regazo—. ¿Qué es esto? —dijo absorbiendo su dulce aroma.

—Rosas —contestó Derek sentándose de frente a ella. Anna levantó ambas cejas con ironía y él la imitó—. ¿Qué?

—¿Y por qué estás dándomelas?

—¿Es que acaso no puedes recibir obsequios de tu prometido? —Anna volvió a levantar las cejas—. De acuerdo... las recibes por dos razones —le dijo mientras se acariciaba la nuca—. Tú abuela dice que debo endulzarte, porque me tratas algo distante —Anna abrió la boca sorprendida—. Y porque vengo a reivindicarme; soy un hombre no gay y tú crees que eso ya me convierte en un monstruo.

—¡Nunca dije eso!

—Dijiste que sólo los gays era buenos —explicó abriéndose de brazos—. No me merezco el Nobel de la paz pero tampoco soy Stalin.

—No era para que lo tomaras de esa manera —se puso en pie cargando las rosas—. Eres bueno.

—Eso no sonó a que estuvieras convencida —musitó siguiéndola.

—Lo noté a simple vista —le explicó caminando por la orilla. Derek la seguía caminando hacia atrás frente a ella.

—¿Notaste eso así como percibiste que era gay?

—Ya me disculpé por eso —dijo deteniéndose—. Es que eres amigo de Jason...

—¿Creíste que no tenía testosterona? —puso los brazos en forma de jarra—. Esa no es la hormona de la maldad. Te aseguro que Jason debe tener algo aunque sea lampiño.

—Ya entendí —dijo dando un brinco en su lugar—. Lo siento. No eres gay, ya lo noté muy bien —continuó hablando rápido.

—¿Lo notaste muy bien? —él sonrió de oreja a oreja. Anna puso los ojos en blanco—. ¿Qué tan bien?

—Con comentarios como ese debí asumir que no eras gay —esquivó a Derek y siguió caminando.

—Estaba bromeando —se excusó—. Además, tú también eres heterosexual. Eso no vuelve un demonio a la gente. ¿O te has vuelto lesbiana?

—¡Puaj! ¡No! —gimoteó disgustada—. ¿Podemos cambiar de tema? —se detuvo y volvió la vista hacia su casa—. Gracias por las flores. ¿Por qué mi abuela dijo eso?

Derek volvió a masajearse el cuello con lentitud.

—Creo que no estás desempeñando a la perfección tu papel de novia enamorada.

—¿Lo dices enserio? —musitó preocupada y él asintió.

—Tu abuela está preocupada de que nuestro matrimonio no dure demasiado...

—¡Ay, no! —se sentó en la arena húmeda con las piernas cruzadas.

—Y me envió con flores para “endulzarte” —concluyó imitándola—. Debe creer que no se cómo endulzar a una mujer.

—Intenta ayudarte —tenía el rostro cubierto por ambas manos hasta que Derek se las apartó.

—Deja de preocuparte e intenta hacer las cosas mejor.

Lo miró a los ojos con resignación.

—No es tan fácil. Y se volverá cada vez peor —suspiró agobiada.

—Vaya que resultaste difícil de endulzar —concluyó Derek besándole una mano—. Ni que fuera tan difícil simular que al menos te gusto.

—No es eso —aclaró cabizbaja—. Se pondrán muy tristes cuando regresemos a Nueva York y les diga del accidente.

—¿Qué accidente? —frunció el ceño intrigado.

—Ehmm —se mordió el labio superior—. Bueno, es evidente que no nos casaremos. Y no te volverán a ver, debo estar cubierta para cuando pregunten por tu ausencia.

—No me digas —musitó lentamente—. ¿Me matarás?

Anna se encogió de hombros con resignación.

—Técnicamente te atropellará algún vehículo —aclaró con claridad—. No lo haré yo directamente, claro está.

—¿No crees que eso les hará peor a no haberles presentado a nadie? —preguntó en tono molesto—. Estás jugando con tu familia.

—Shakespeare dijo: es mejor haber amado y perdido que nunca haber amado —explicó con determinación—. El accidente no será mi culpa, será el destino.

—Técnicamente tú eres el destino en este caso —la señaló con su índice—. Eso no está bien, Anna.

—¿No está bien? —gimió disgustada y se levantó. Derek hizo lo mismo con una velocidad que la asombró—. Acepto sugerencias ya que resultaste ser tan brillante para esta clase de actuaciones.

—No me culpes de ser mejor actor que tú —se jactó él.

—¿Qué pretendes que haga? —abrió los brazos haciendo que se le cayeran algunas flores—. ¿Qué te viole delante de mi familia durante el almuerzo?

—No seas extremista —bufó cansado—. Sé más tú sin pensar tanto en ellos. O algo así.

—Realmente no sabes endulzar a una mujer —musitó meneando la cabeza con inquietud.

—Eso dices tú, cariño —dijo sonriente como un conspirador.

—No me está gustando el tono que está tomando esta conversación —se cruzó de brazos y comenzó a volver hacia la casa.

—¡Tú hiciste que tomara este tono! —le reprochó siguiéndola un par de metros por detrás.

—Eso dices tú, cariño —repitió mirándole por encima de su hombro.

—¿Con que esas tenemos? —Aceptó él con rabia—. Necesitas un escarmiento.

—Inténtalo siquiera —le espetó volviendo los ojos al camino.

—Como tú quieras, cariño.

Corrió lo suficientemente rápido para no darle el tiempo de escapar. La atrapó haciendo que las rosas cayeran en la arena. Colocó a Anna sobre su hombro y la cargó hasta adentrarse entre las olas mientras ella no paraba de golpearle la espalda.

—¿Qué haces? —gimoteaba ella—. ¡Suéltame!

—Como digas, cariño —la soltó tomándole las piernas y ella chapoteó hasta que liberó sus miembros y salió a flote agitada.

—¡¿Por qué hiciste eso?! —chilló asustada—. Donde vuelvas a hacerlo te daré tu merecido.

Él rió atronadoramente, como nunca antes le había escuchado. Parecía haber disfrutado sobremanera haberle hecho eso, y Anna se sintió como el juguete de un niño malo y caprichoso que la miraba muy tentado a repetirle la broma.

—Inténtalo y verás quien gana —la tentó llamándola con las manos—. Vamos, nena.

—¿Vamos, nena? —se quejó caminando dentro del agua hacia la orilla—. Es lo que me faltaba.

—¿Todo lo que digo está mal?

—Si, eres mucho más lindo callado. ¿Lo sabías? —se peinó el cabello con los dedos hasta que logró salir del mar—. Engreído como todo gringo —musitó sin observar que él estaba más cerca de lo que creía.

—Te oí, Anna —dijo a sus espaldas y Anna se sobresaltó al ser tomada de las piernas una vez más.

—¡No de nuevo! —gimoteó amargada.

—Puedo hacerlo toda la noche —a pesar de tener ganas de sobra de lanzarla a lo más hondo y ver su cara de fastidio desistió e hizo que apoyara los pies en la arena mientras la mantenía a flote con una mano alrededor de su cintura—. Eres una quejumbrosa —le dijo de frente a su rostro y ella miró a otro lado—. Admítelo.

—¡No! —respondió seria e intransigente aunque hizo un mohín con los labios un tanto juguetón para su tono.

—Yo admito que soy un gringo engreído si tú admites que eres una quejumbrosa.

Ella puso los ojos en blanco.

—¿Crees que puedes usar ese tipo de tácticas conmigo? —inquirió con ironía—. No soy una niña.

—A veces lo pareces —contestó sonriente—. Cariño.

Ella no percibió que su mirada se había detenido más de lo necesario en observar la sonrisa de Derek. La brillantez que emitían sus dientes parecía invitarla a que se acercara. Como un insecto a la luz, sabía que tal atracción podía conducirla a su final. Parpadeó e intentó concentrarse en ideas más claras y con menos atracción de por medio.

—Ya basta de este juego absurdo —gimoteó intentando soltarse de él pero cuanto más lo intentaba Derek la atraía más hacia él—. ¡He dicho que me sueltes!

—Lo siento, es que al ser un gringo engreído no me ha interesado escucharte —dijo a un centímetro de su boca y en Anna comenzaron a crecer las ansias de darle su merecido, aunque dudaba en cómo hacerlo—. ¿Te estás enojando? ¿Verdad que sí?

—¿Porqué no eres tierno como cuando creía que eras gay? —chilló entristecida.

—Puedo ser lo que quiera —indicó él un tanto desconcertado ante su apagado entusiasmo.

—Entonces deja de ser un cretino —Anna se mordió los labios y Derek comenzó a sentirse culpable. Se había equivocado en reaccionar como lo había hecho y en ese momento su conciencia lo estaba castigando.

La soltó y Anna flotó un poco más frente a él sin verle a los ojos. Cuando estuvo a un metro de distancia se posó con firmeza sobre la arena y comenzó a caminar.

—A la próxima —dijo señalándolo con el índice—, te morderé.

Derek se percató de que había sido engañado con lágrimas de cocodrilo y se encolerizó. Volvería a ponerse el traje de cretino. Avanzó con rapidez y Anna al percatarse comenzó a huir ya corriendo sobre la arena. Sabía que él era más rápido pero eso no la hizo mermar en el intento de escape.

—Para que esperar a la próxima —escuchó Anna que decía a pasos de ella y aumentó la velocidad—, si puedes hacerlo ahora —antes de que se percatara la había tomado de un brazo y ella tastabilló cayendo en el pasto crecido sobre Derek—. Hazlo —le dijo apretándole los brazos mientras sentía todo su cuerpo tambaleándose sobre él.

—¡Como quieras! —gritó Anna y sin pensarlo demasiado le mordió la nariz con la fuerza suficiente para dejarle la marca de sus dientes.

—¡Ahhhuuch! —se quejó soltándola para tocarse la nariz—. ¡Me mordiste! —respiró profundamente para absorber el dolor—. Y no en el buen sentido.

Anna lo vio levantarse mientras ella subía las escaleras hasta su habitación y cerraba las puertas corredizas con el cerrojo. Se quedó allí hasta que Derek subió y se encontró atrapado en el exterior.

—Muy graciosa —dijo moviendo la puerta—. Ábreme —ella negó con la cabeza divertida—. Abre o le diré a tu madre —Anna volvió a sonreír y se acercó al cristal despidiéndolo con las manos—. ¡Anna! ¿Olvidas para qué estoy aquí? —ella hizo una mueca de desinterés y corrió las cortinas—. ¡Me las pagarás!

No tuvo otra opción que entrar por el patio trasero, donde estaban las tumbonas. Se encontró con Stella y la abuela en la sala viendo las noticias. Ambas notaron el rictus severo en su rostro pero no dijeron una palabra hasta que él subió las escaleras.

—Tu hija lo enloquecerá, pobrecito —dijo Donatella con resignación. Quizás su primer plan no había funcionado cómo esperaba.

Stella la vio con incredulidad pero decidió hacer caso omiso de su comentario; mientras tanto Derek intentaba abrir la puerta de su habitación pero Anna la había bloqueado desde adentro. Sin que su humor siguiera decayendo volvió sobre sus pasos bajando las escaleras y en la cocina tomó un cuchillo de punta muy fina. Cerró el cajón de donde lo había sacado y pasó nuevamente por la sala. Donatella lo vio pasar más serio que antes, parecía más determinado que ofuscado a su entender.

—Ya lo enloqueció —musitó para sí mientras pasaban las noticias económicas.

En el pasillo frente a la puerta de la habitación de Anna, intentó hacer el menor de los ruidos. Introdujo el cuchillo en la cerradura y lo movió hasta que escuchó un click. Cuando entró en la habitación todo estaba silencioso y Anna no se asomaba por el lugar. Las cortinas continuaban ocultando a penas la tenue luz de luna que comenzaba a traspasarlas. De pronto sintió el gorgoteó del hidromasajes. Se asomó al baño cauteloso y vio la vio recostando la cabeza en el borde de la bañera mientras tenía los auriculares de su ipod conectados. Realmente no había querido escucharlo gritar que le abriera la puerta todo ese tiempo. Dejó el cuchillo sobre el drossier y abrió la puerta del baño.

Anna estaba relajada y tibia entre las burbujas de la bañera cuando le salpicaron la cara sorpresivamente. Se espabiló solo para ver a Derek metido en la bañera sonriendo triunfal y completamente vestido a excepción de los zapatos, ya que extendía los pies asomándolos por el borde del hidromasaje.

—¡¿Qué haces?! —gritó desconcertada cubriéndose los pechos con ambas manos. Estaba desnuda tomando un baño relajante y de repente comenzó a poblarle el cuerpo un rubor incómodo y exagerado. Para su suerte el jabón líquido había hecho tanta espuma como para cubrir lo suficiente—. ¿Cómo has entrado?

—Tengo mis métodos —él flexionó los brazos detrás de su cuello y se acomodó.

—¡Sal de aquí, estoy bañándome! —ordenó salpicándolo con su pie. Derek le tomó por el tobillo y Anna se quedó quieta automáticamente. La estaba mirando con seriedad asesina y temió que ese debía ser el mismo rostro que lo poseía en el momento de ver a través de la mira telescópica y disparar.

—Yo también estoy bañándome —le espetó alcanzando una esponja y frotándosela sobre la cara—. Sal tú.

—Yo estoy desnuda, tú no —le espetó ante su inacción.

—Oh, lo siento —dijo quitándose las medias y lanzándolas afuera. Veía como Anna apretaba la mandíbula y disfrutaba cada instante como ningún otro—. Si eso es lo que te molesta lo solucionaré—. Se quitó el pantalón y los boxers sin asomarse fuera del agua mientras ella miraba hacia otro lado bufando ante la contrariedad. Luego se quitó la remera y se hundió escondiendo su pecho entre la espuma—. ¿Feliz ahora?

Anna lo miró a los ojos con odio hasta que cambió su expresión por un aire más altanero.

—Si, lo estoy —musitó con una falsa sonrisa—. ¡Al fin podré ver tus tres pezones! —levantó las cejas con sarcasmo.

—Sigues con eso —la salpicó en la cara y ella se cubrió el rostro con una mano—. Quizás tú los tengas.

—Yo no— agregó con soltura—. No tengo problema en demostrarlo... —le provocó a ver qué seguiría luego.

—Siéntete libre, cariño y demuéstralo —la animó sonriente.

—Lo demostraré a quien se lo merezca, tonto.

—Oh, lo siento —levantó una mano y volvió a salpicarla—. ¿Si no es a tu esposo a quién será?

—Una persona es mi esposo y otro muy diferente eres tú. ¿Lo entiendes?

—Eso no lo aclaraste en el momento en que me pediste que desempeñara el papel de tú prometido —inquirió un tanto enfadado.

—¡Dios! —suspiró ella sumergiéndose en el agua jabonosa, al salir a la superficie Derek estaba mirándola directamente con pasividad—. De acuerdo —accedió a tranquilizarse—. Somos adultos —explicó con ahínco—, no tenemos por qué estar comportándonos de esta manera. ¿No lo crees?

—¡Tú empezaste! —la acusó sorprendido por su cambio de actitud.

—Da igual —respondió apresurada—. Tú debes cumplir tu parte de prometido amoroso...

—Y tú al menos debes simularlo para que sea creíble para tu abuela —Anna asintió con pesar.

—Lo haré —extendió su mano mojada y arrugada por el efecto del agua hasta él—. ¿Y tú?

—También lo haré —aceptó estrechándola.

—¿Amigos de nuevo? —preguntó inocente y Derek asintió con decisión—. Bien —balbuceó Anna buscando alrededor una toalla y encontró una sobre el lavabo a una distancia fuera de su alcance—. ¿Sales tu primero?

—Yo apenas me he enjabonado —explicó él—. Además el agua está tibia y me gustan las burbujas.

—¡Derek! —gimoteó y chapoteó con sus manos sobre el agua salpicándole el rostro de él.

—¡Hey, quédate tranquila! —le detuvo una mano que alcanzó fácilmente—, Puedes quedarte un rato más, prometo no mirar ni hacer nada —ella estudió su rostro por si guardaba alguna segunda intención—. Palabra de explorador —apuntó levantando su mano derecha.

—Bueno... —Anna volvió a acomodarse—. El agua está muy buena.

Pasaron pocos minutos de haberse relajado cuando alguien golpeó a la puerta de la habitación.

—¡Demonios! —farfulló Anna alertando a Derek.

—¡Anna! —dijo su madre esperando contestación en el pasillo—. ¿Me escuchas?

—Si, mamá. Dame un segundo —miró a Derek y esté frunció el ceño—. ¡Alcánzame una toalla!

—¿De dónde? —no encontró ninguna cerca—. Sé que quieres verme desnudo pero dijimos que seriamos amigos —abrió los brazos con inocencia fingida.

—¡Derek! —dijo apretando los labios.

—Atiende a tu madre —la instó apaciguado—. No miraré, lo juro. Palabra de explorador.

Se encontraba en una encrucijada, su madre llamaba a la puerta con insistencia pero estaba en la bañera desnuda con un supuesto prometido que no era más que un hombre común al que le gustaban las mujeres y esperaba que se decidiese expectante. Derek al notar la indecisión en Anna cedió cubriéndose los ojos con una mano.

—Vamos, Anna —la apresuró—. Tu madre tirará la puerta abajo. No miraré.

—¿Lo juras? —volvió a preguntar ella nerviosa.

—Ya me cubrí los ojos —suspiró y ella le devolvió una mirada inquisidora que divisó entre sus dedos—. Si, lo juro —musitó pero escondió la otra mano debajo del agua cruzando los dedos.

—Está bien —dijo Anna volviéndose de espaldas a él por si acaso—. Me levantaré, no veas.

—¡Mujer, he dicho que no miraré!

En el momento en que terminó de hablar escuchó caer agua en forma de cascada sobre el hidromasaje. Derek entreabrió sus dedos levemente y apreció el instante en que ella salía de la bañera de espaldas intentando alcanzar rápidamente la toalla que colgaba del lavabo. Pensó en que no había sido tan mala idea haber ido allí después de todo porque se estaba divirtiendo, además de apreciar a esa mujer completamente desnuda mientras las gotas de agua y espuma resbalaban por su espalda y se detenían en la curva de su trasero.

Por suerte para él estaba casi completamente sumergido y ella no atisbaría los efectos que estaba provocándole en el cuerpo más que en su rostro angustioso y paralizado. Se tentó cuando ella tomó la toalla y atinó a secarse el rostro antes de cubrirse. Quizás lo estaba haciendo a propósito aunque luego se envolvió en la toalla y se volteó casi atrapándolo espiándole.

Anna caminó rápidamente y abrió la puerta asomando sólo su cabeza.

—¿Si, mamá? —Stela sonrió.

—¿Te sientes mejor, cariño?

—Sí, mucho mejor. Gracias, mamá —levantó las cejas apresurándola.

—¿Cuál es la comida favorita de Derek? —Stela se tomó ambas manos—. Para prepararle una cena especial, por todo lo que ha hecho por ti y por nosotros —su madre sonreía tan alegremente que lamentó, una vez más, estar envolviéndolos en una farsa.

—¿Su comida favorita? —preguntó en voz alta para que Derek escuchara y la salvara. Esperó unos segundos pero no contestó. Ella dudó—. Lasaña, mamá. Adora la lasaña.

—¡Igual que tú! —festejó su madre y Anna asentía con la cabeza como si hubiera sido algo del destino—. Comenzaré ya mismo a prepararla —besó a su hija en la frente y salió del pasillo a gran velocidad.

Cerró la puerta con llave y volvió al baño. Le extrañó que Derek no estuviera en la bañera. De regreso en la habitación verificó y las ventanas estaban como hacía un instante. No podía simplemente desaparecer como un fantasma.

—¿Derek? —dijo asomándose de nuevo en el baño. Verificó que no se hallaba detrás de la mampara de la ducha y se miró al espejo inquieta—. En fin... —suspiró encogiéndose de hombros y comenzó a untarse crema hidratante en las piernas. Se sentó en el borde de la bañera y esparció la crema hasta sus pies.

Del agua brotó un bulto que salpicó agua hacia todas direcciones y ella se sorprendió, resbalando y cayendo entre la espuma. Se sujetó de lo primero que alcanzó, quien resultó ser él, quien con el rostro cubierto de jabón se sonreía como un idiota.

—Hola —le dijo en cuanto el rostro sorprendido de Anna se vació en miradas sobre él.

—Me asustaste.

—Ya lo noté —percibió que se había abrazado de sus hombros para no caer más en el agua. Aún traía la toalla envuelta pero calculaba que con toda el agua que estaba absorbiendo estaría más pesada y se soltaría en cualquier momento.

Anna se removió sobre el regazo de Derek y él hizo una mueca de satisfacción. Ella intentó incorporarse pero con las piernas fuera de la bañera y el resto del cuerpo dentro no tenía el ángulo suficiente como para salir fácilmente y sin que su toalla se perdiera en el trayecto. Suspiro, sonrojándose.

—No puedo salir —musitó viéndolo con ternura—. ¿Me ayudas?

Derek quiso decir que no. ¿Por qué lo miraba con esos ojos de gatito abandonado? Tragó saliva confundido y aceptó sin hablar. La tomó de la cintura y la empujó hasta que ella volvió a quedar sentada en el borde de loza.

—Gracias —dijo levantándose.

Volvió al lavabo y tomó otra pequeña toalla para secarse el rostro. Se miró al espejo y se unto crema alrededor de los ojos mientras Derek la observaba inquieto. Su toalla chorreaba agua profusamente. Él estaba en la cuenta regresiva, esperando paciente. Anna se acercó al espejo mientras se tocaba la nariz cuando su toalla se resbaló completamente, dejándola expuesta como antes.

—¡Mierda! —dijo cubriéndose apresuradamente con la pequeña toalla de mano. Apenas le cubría desde los senos hasta su ingle totalmente extendida hasta el frente, intentó encogerse lo suficiente para que cubriera más, aunque no hacía la diferencia.

Derek sabía que sus cálculos no fallarían; no por nada podía disparar a más de cuatrocientos metros y dar en el blanco. Anna se lo quedó mirando expectante mientras él se mantenía callado esperando que dijera algo. Había logrado ver todo aquello que ella se había empecinado en ocultar minutos antes. No podía decir que algo de todo ello le había desagradado.

—Ehmm —musitó caminando de espaldas hasta la mampara con vidrios biselados. Se sostuvo la toalla al pecho por el antebrazo, abrió la puertecilla y se ocultó allí. Comenzó a morderse el labio instintivamente—. ¿Viste algo? —preguntó inquieta mientras Derek vislumbraba su silueta detrás del vidrio.

—No —mintió mientras sonreía abiertamente sintiéndose victorioso.

Anna suspiró aliviada pero aún no convencida del todo.

—¿En serio?

Derek apretó los puños con impotencia.

—No —confesó al fin.

Ella se quedó en silencio recapacitando lo sucedido hasta que decidió transmitirle sus pensamientos.

—¿Me pasas una toalla?

—Por supuesto —Ella escuchó cuando salió del agua y abrió la puerta del armario.

Se secó superficialmente y luego salió del baño dejándola esperando.

—Toma —le alcanzó una toalla seca por encima del cristal.

Si la sola sensación de su presencia la incomodaba el hecho de que la hubiera visto como Dios la trajo al mundo la hizo ruborizarse ilimitadamente. Intentó pensar cómo disimular todo ese calor y se secó con la toalla con fuerza e insistencia, logrando que escociera lo suficiente como para culpar al roce de la tela y no a su sentir.

—A pesar del incidente —comentó discretamente ella—, no has visto nada que no hayas conocido antes —intentó así mitigar su vergüenza desbaratadora—. Es como ver un coche, aunque haya modelos diferentes todos tienen lo mismo.

Derek miró hacia el cristal donde ella se encontraba. Estuvo a poco de echarse a reír pero lo disimuló bien, mientras se enjabonaba el rostro para afeitarse.

—Quizás tengas razón —accedió él despejando su rostro de vello—. Pero no es lo mismo un Ford T que un Porche Carrera 911.

Ella entendió a lo que se refería y lo tomó como un cumplido pese a no agregar nada al respecto. Para cuando salió Derek estaba de cara al lavabo esgrimiendo la afeitadora a poco de terminar, ya vestido con una remera blanca y unos jeans desgastados. Descalzo y con el cabello húmedo goteando por su cuello parecía que encajaba a la perfección con la decoración clásica y elegante que su madre había elegido para la habitación.

—¡Qué rápido eres! —musitó saliendo hacia el armario—. Me vestiré aquí. ¿De acuerdo? —le indicó cuando ya había pasado la puerta.

—Okay —dijo terminando con el sector de su mentón.

Anna tomó rápidamente la ropa interior y se fue vistiendo por debajo de la toalla. Eligió una sudadera rosa y ajustada y unos jeans claros, vistiéndose lo más rápido que pudo. Para cuando Derek golpeó la puerta del baño ella ya estaba sujetándose las sandalias blancas.

—Puedes pasar —aún se sentía nerviosa cuando él no hablaba lo suficiente; era como si cambiase de personalidad.

Derek traía la ropa de ambos e incluso las toallas que habían usado.

—¿Dónde está el lavarropas? —preguntó viendo como daba la última vuelta a la cinta que le recorría el tobillo.

Anna levantó la vista hacia él cuando terminó.

—Te llevaré —dijo caminando hacia la puerta. Derek se detuvo a notar lo ajustados que le quedaban esos jeans. Aunque como ya había sido testigo de todo lo demás no dudaba en que el pantalón sólo se amoldaba a la forma que escondía. Se le hizo agua la boca al recordar ese ínfimo instante en que ella quedó expuesta. Anna abrió la puerta y se volvió a él—. ¿Por qué sonríes?

Derek se sorprendió al ser atrapado entre sus pensamientos. Ella lo miraba esperando que contestase y él sintió que se había olvidado de todas las palabras que conocía.

—Practico —dijo repentinamente. Anna frunció el ceño—. Para tu familia, ya sabes...

—Oh, claro —asintió ingenua y caminaron hasta el cuarto de lavado—. Debo decirte algo —comenzó a explicar cuando entraron—. Tu plato favorito es la lasaña, de hoy en adelante.

Derek metió la ropa en el lavarropas y ella le alcanzó el jabón.

—Me gusta la lasagña —indicó él—. Está dentro de mis favoritos.

—¡Qué bueno! —se alegró Anna—. Mamá me lo ha preguntado y no se me ocurrió decir otra cosa.

—¿Te preguntó mi plato favorito? —preguntó sorprendido—. Es muy amable —debió admitir él. Cada día le agradaba más ese lugar, solo había paz y buenas intenciones en cualquier dirección.

Anna se sentó sobre la secarropa y comenzó a acomodar los productos de limpieza.

—Es su manera de agradecerte que me hubieras salvado —dijo fijándose en la marca de jabón sin esperar que él respondiera algo.

—Ya todos me lo han agradecido —contestó él—. Todos excepto tú —Anna lo miró a los ojos inmediatamente.

—¿No? —dudó—. Yo creí que sí.

Se acercó hasta donde se había sentado y se colocó entre sus piernas abiertas impidiéndole escapar. Anna intentó controlar su agitación en vano pero mantuvo el rostro apacible. ¿Por qué se acercaba tanto?

—¿Recuerdas lo que dijiste sobre Montecristo? —ella asintió con lentitud—. Sería una buena manera de agradecérmelo.

Anna respiró aliviada.

—¡Buena idea! —exclamó pero Derek seguía inmóvil cerca de ella. Decidió que no le ganarían los nervios y que un acercamiento rápido no debería intimidarla. Lo empujó levemente posando las manos sobre su pecho y saltó al suelo con velocidad. Notó que Derek había exhalado con dificultad al haber hecho eso y le llamó la atención—. ¿Estás bien?

Él no respondió. Se mantuvo mirando al suelo un instante y retomó una respiración más calmada.

—Derek —se acercó preocupada. Puso una mano sobre su hombro con delicadeza—. ¿Te encuentras bien?

—Si, Anna —dijo suspirando como si tuviera un gran dolor agobiándolo—. Estoy bien.

—No te ves bien —insistió confundida de verlo así—. ¿Qué está sucediendo?

Derek le dio la espalda apoyándose sobre un estante de la pared.

Anna chistó ante su rechazo. Hombres, pensó, siempre tan incomunicativos. Jason era todo lo contrario. Decidió probar una vez más y luego dejarlo en paz.

—He notado que te pones extraño cuando te toco el pecho —musitó esperando recibir alguna reacción de su parte—. ¿Es por eso que no te desvistes?

Aún de espaldas él asintió. A continuación Anna no sabía qué agregar o qué pensar acerca de lo que ocultaba. Seguía siendo misterioso a pesar de mostrarse tan bohemio por momentos. Hizo lo que a ella le hubiera agradado si no le gustara hablar del asunto. Acarició su espalda con suavidad, yendo de arriba hasta abajo con la misma velocidad, como si buscase dormirlo. Derek suspiró, realmente estaba harto de sentirse así y no existía psicólogo o psiquiatra que le devolviera la tranquilidad, pero ese masaje relajante que Anna le estaba esparciendo por la espalda parecía sedarlo al punto de hacerlo sonreír como un idiota. Se volteó de frente a ella y le tomó el mentón con delicadeza. Es preciosa, volvió a decirse mientras lo observaba atenta con sus enormes ojos celestes.

—Eres un encanto —susurró acariciando su cuello con el índice. Tomó su rostro y le dio un beso en la mejilla derecha. Se acurrucó en el espacio que dejaba libre su cuello entre su cabello y ella le devolvió el gesto abrazándolo.

Estaba desconcertada. ¿Qué seguiría a continuación? Realmente no entendía lo que le sucedía pero debía tratarse de algo grave.

—¡Aquí estaban! —gritó Siena asomándose en la pequeña habitación. Se separaron levemente y Derek le tomó una mano siguiendo con el plan—. Stella está buscándolos por todas partes —dijo acercándose a ellos. Tomó la mano de Anna y comenzó a tirar de ellos encaminándolos a la puerta—. Quiere preguntarte qué queso prefieres.

—Cualquiera —contestó despreocupado.

—Para Stella no es cualquiera —indicó meciendo la cabeza con desaprobación—. Quiere que elijas entre tres variedades. Ya está a punto de meter la lasagña al horno.

—Esa mujer cocina como un rayo —expresó asombrado.

—Creo que cuanto más vieja se pone más rápido se mueve —esgrimió Anna divertida por el rostro de preocupación de Siena.

Apenas llegaron a la cocina Stella le arrebató a su prometido para que eligiera el queso. Eligió un Sbrinz deshidratado y su madre se apresuró a espolvorearlo por encima de la lasagña. Luego instó a todos a sentarse en la sala menos a Anna y Siena para que la ayudaran con las copas y las bandejas.

—Mamá te noto algo apresurada —le indicó Anna tomando unas copas de cristal.

—Para nada, niña —comenzó a cortar trocitos de salame calabrés y cubitos de queso disponiéndolos en una bandeja donde ya había colocado mini panes de copetín —Sirve el vino tinto en cada copa —ordenó viendo la hora en que había colocado al horno la lasagña.

—Derek y yo tomaremos otra cosa —comentó abriendo el refrigerador y eligiendo una gaseosa. Su madre no preguntó nada al respecto.

Dino y Lucca se sentaron en el sofá más grande mientras los niños se les lanzaban encima.

—¿Dónde están Gianfranco y Nathano? —preguntó Derek curioso. Notó que la abuela estaba mirándolo muy sonriente, aunque dudó si era una sonrisa o se hallaba durmiendo.

—En sus casas —indicó Dino apartando la pierna de Eros de su rostro—. Nathano vive en Calambrone y Gianfranco en Scorza, a unos diez kilómetros de aquí. Mañana trabajan temprano.

—¿No se dedican al negocio familiar? —preguntó de nuevo.

Giancarlo hizo una mueca de desaprobación.

—No —agregó el veterano—. Prefirieron estudiar temas modernos con computadoras.

—Papá —musitó Lucca buscando el control remoto—. Nathano es director de comercio internacional en el puerto. Y Gianfranco es analista de sistemas del gobierno de toda la Toscana. ¿Qué tiene de malo?

—No siguieron la tradición.

—Yo tampoco —agregó Anna dándole un beso en la mejilla a su padre y alcanzándole una copa de vino. Luego extendió una copa con una sustancia transparente a Derek, este dudó pero Anna le hizo un gesto con las cejas para que aceptara. Cuando lo probó sonrió al verificar que se trataba de una bebida de limón.

—Si, pero... —musitó su padre un tanto enternecido.

—Si, pero es mujer —completó la idea Dino—. Y puede hacer lo que quiera.

—No es así, Dino —comentó Giancarlo—. Tampoco me agradó que se marchara a Pisa siendo adolescente —Anna sintió un escalofrío que le recorrió el cuerpo al recordar eso. Se sentó junto a Derek en el mismo sofá y él la rodeó con su brazo por los hombros—. Además —su padre la vio con dulzura—, me gusta verlos felices si hacen lo que les gusta.

Lucca y Dino se miraron con ironía. La presencia de su hermana estaba ablandando el mal humor habitual de su padre para su buena suerte, ya que ellos si estaban enfrascados en el negocio de la familia.

—Con Derek pensábamos en ir a Montecristo mañana —comentó Anna viendo las miradas de todos dirigiéndose a ella—. Quizás Nathano pueda conseguirnos el permiso para entrar a la isla.

—Estoy seguro —asumió su padre estudiando la expresión inquieta de Derek sobre su hija—. Solamente, procuren ir temprano. Genaro, los podría llevar hasta allí. Seguramente los puede dejar y pasar por ustedes más tarde.

—No quiero importunarle —masculló Anna un tanto extrañada por la soltura de su padre—. Resolveremos el traslado nosotros mismos... —indicó y su padre movió la cabeza con desaprobación.

Durante la cena Anna se mantuvo pensativa. Había descubierto que Derek no era gay, y algo de su tranquilidad se había fugado por la ventana, sumado a que le cosquilleaba cada músculo del cuerpo cada vez que se acercaba demasiado o pasaba un brazo a través de sus hombros frente a su familia. Debía admitir que se le daba bien para la actuación, incluso demasiado bien. Hablaba con su padre desenfadadamente y Giancarlo parecía aprobar cada cosa que Derek contestaba mientras asentía con la cabeza y miraba a Stella de vez en vez. Su madre parecía haberse enamorado pues aunque no le hablara demasiado no le quitaba el ojo mientras comía y vigilaba cualquier movimiento logrando que de ella brotara un suspiro cada vez. Sus hermanos mayores le hacían bromas sobre cómo se le había ocurrido liarse con su hermana, sobre todo por la pasión de ella a su trabajo; creían que lo preferiría en lugar de a él en un tiempo más. Derek se reía con ellos y luego volvía la atención a la lasaña. El hecho de haber comido tres platos había logrado que el resto de la mesa enmudeciera esperando a que él terminara.

—Dios conserve en ti ese apetito —celebró Donatella—. Un hombre así tiene mucho ímpetu —continuó explicando la anciana—. Deberías hacer lo mismo, Anna, o no podrás llevarle el paso. Debes comer bien, para engendrar niños fuertes.

El ceño de Anna se arrugó. ¿Su abuela no podía encontrar momento menos oportuno para decir algo así?

Sus hermanos soltaron la carcajada mientras los niños se miraban sin entender ansiosos por esperar que sus madres volvieran del hospital donde trabajaban. Anna sonrió no muy convencida y ayudó a su madre a recoger los platos.

Él la siguió, vigilándola mientras ella hablaba para sí misma enfrascada en quitar el pegote de la vajilla.

—Hablas entre dientes como una vieja cascarrabias —dijo gracioso para molestarle. Ella le fulminó con la mirada y él se acercó un poco más—. Estás muy amarga... dime dónde guardan el azúcar, te espolvorearé algo para compensar.

Volvió a fulminarlo con la mirada y él se dio por vencido saliendo de la cocina. Lo que Derek no entendía era que ella estaba pensando en cómo compartiría la habitación con él, y más aún su cama luego de todos los sucesos del día. Luego de que la levantara por los aires posando su pelvis sobre su espalda como si fuera real que estaban comprometidos.


Capítulo 6

ANNA había sudado demasiado pensando en lo que sucedería esa noche. Él por su lado se había pasado la sobremesa hablando con su abuela, haciéndola reír tanto que su dentadura postiza amenazaba con salirse de su sitio. Se había sentado al otro lado de la sala solo para estudiarlo. ¿Jason no podía haber elegido un hombre un poco menos atractivo? ¿Porqué debía de gustarle tanto, su forma de hablar y de reírse? ¿Por qué cuando la había besado se había quedado esperando más? Y ahora que sabía que no era gay debería de dormir junto a él como cuando creía que sí lo era. No lograría cerrar los ojos. Pero aún así se preguntaba qué era lo que lo volvía vulnerable a él. Quería tocarle el pecho de nuevo para que confesara, aunque creía que eso sería un tipo de tortura dado su estado de conmoción las veces que lo había hecho casualmente. Se sentía egoísta porque de todas maneras quería hacerlo y saciar su curiosidad.

Intentó pasar desapercibida pasando por la cocina y escapándose hacia la habitación por el patio. Se quedó en la escalera de su habitación. El silencio de voces y él sonido del mar la relajaron un poco pero sabía que su tranquilidad no duraría demasiado hasta que Derek se fuera a dormir. Presionaba sus sienes para intentar que el amargo dolor de cabeza que la atosigaba se disolviera un poco. Estuvo demasiado tiempo pensando en qué hacer, logró aburrirse de pensar pero se disuadió creyendo que atribuía sus nervios a pensamientos de dudas que sólo a un adolescente podrían afectar.

Había recostado la cabeza a la baranda de la escalera y daba la espalda a su ventana cuando sintió que esta se deslizaba abriéndose. Ya sabía de quien se trataba de sólo escuchar como la madera rechinaba ante su peso, y urgida por el frenético stress que desencadenó en ella optó por hacerse la dormida queriendo además probar su dotes de actuación para desempeñarse mejor frente a su familia. Simuló una respiración equitativa y mantuvo los ojos cerrados con la mayor naturalidad que se permitía.

—¿Anna? —él bajó un par de escalones hasta poder verle el rostro—. Okay... —musitó acariciándose la nuca. Un viento repentino proveniente del mar lo hizo erizarse y creyó que sería mejor entrar con ella.

Se inclinó y la levantó cargándola por la cintura y debajo de las rodillas. Atravesó la ventana con cuidado y la dejó sobre la cama extendiendo las sábanas con cuidado. Ella suspiró en cuanto la cubrió, eso hizo que ralentizara sus movimientos mientras avanzaba al otro lado de la cama. Procuró no hacer el más mínimo ruido y quitándose los zapatos y luego el pantalón se introdujo entre las sábanas con el mayor sigilo.

Aunque intentó dormirse apostando a todas las posiciones que se le hacían cómodas, ninguna lo complacía y se sentía más despierto y enérgico que durante el día. Anna respiraba apenas perceptiblemente, estaba cómoda a su parecer y ni siquiera había cambiado la postura en que él la había dejado. A su lado despedía un aroma a rosas que lo estaba despistando de las innumerables ovejas que intentó contar. Volvió a colocarse sobre el hombro izquierdo, se halló peor y se volteó sobre el derecho. Debió de adivinar que entornar los ojos hacia donde estaba ella suspirando dormida no sería una idea brillante pero lo encontró más entretenido que contar animales. Bufó disgustado. No podía dormir y presentía que si lo hacía tendría pesadillas o algún sueño relativo a ella. Se sentó en la cama y se tomó la cabeza con ambas manos.

—¿No piensas dormirte nunca? —preguntó ella sin abrir los ojos, sorprendiéndolo.

—No suelo dormir... mucho.

—Mañana tendremos que ir temprano al puerto para poder conseguir el permiso. Deberías dormir —sugirió cubriéndose con las sábanas hasta la nariz.

—Eso intento.

—Usa esa técnica de relajación que me ensañaste —le recordó.

—No creo que funcione —dijo meneando la cabeza con negativa actitud.

—Acuéstate y date la vuelta —dijo ella apoyándose sobre su codo. Él levantó una ceja interrogante—. Quizás pueda ayudarte.

Él cedió deslizándose de nuevo bajo las sábanas, le dio la espalda y se mantuvo expectante. Anna acercó la mano a su oreja y a dos centímetros de su lóbulo comenzó a ejercer una suave y constante presión con su pulgar en forma de círculos.

—Sigo despierto —masculló impaciente. Sentía sus dedos acariciándole el cuello con lentitud y se mordió la mejilla con inquietud. Asumió que no volvería a dormir en los siguientes tres días.

—Shhhh, no es instantáneo —chistó mientras cambiaba la dirección del movimiento de izquierda a derecha siempre sobre el mismo punto. Luego deslizó su otra mano a través de su cabello en dirección contraria al crecimiento y tiró levemente de él. Derek escuchó que hacía un sonido extraño con la garganta como si tarareara una canción muy suavemente.

—Eso está muy bueno —debió admitir mientras cerraba los ojos dejándose llevar por el movimientos de sus dedos sobre su cuero cabelludo. Sentía que lo mecían y el vaivén de sus manos sobre su nuca se estaba volviendo cada vez más trémulo.

—Shh...

Anna continuó con el masaje durante varios minutos, se detuvo varias veces pero como Derek siempre se removía, suponía que seguía despierto. Luego de treinta minutos se detuvo y no obtuvo ninguna negativa. Al fin se había dormido, pero ella estaba completamente desvelada, y siguió acariciándole el cabello, intentando cansarse lo suficiente como para dormitar antes de que amaneciera.

La insistente alarma de su blackberry sonaba como las campanadas de un santuario. Resonantes y estridentes. Antes de que estirara su mano se detuvo el molesto sonido.

—Buen día —escuchó le susurraban al oído.

Anna pestañeó un par de veces acostumbrándose a la luz. Estaba muy acurrucada y se negaba rotundamente a quitarse de esa posición.

—Montecristo —volvió a escuchar está vez como si se lo cantaran.

Removió su rostro y notó que no estaba sobre su almohada sino sobre el hombro de Derek en la curva que formaba hasta su cuello. Se levantó abruptamente y él se giró sobre sí observándola. Estaba con los ojos muy abiertos, confundida y nerviosa por lo agitada que se mostraba.

—Buen día —volvió a decir desperezándose—. Gracias por lo de anoche.

Anna abrió más los ojos y se cubrió con las sábanas pero verificó que aún tenía la misma ropa del día anterior. Él sonrió ante su reacción.

—Los masajes... —se levantó y Anna miró hacia otro lado al notar que estaba en bóxers—. Hacía mucho tiempo que no dormía tan profundamente.

—Ehmm —masculló mirando por la ventana como se desplegaba un hermoso día—. No fue nada —en cuanto él avanzó al cuarto de baño ella hurgó en su armario.

Encontró su bikini, unos shorts y ropa deportiva. Tomó un bolso, algunas cremas y su blackberry.

—¿Tienes short de baño? —preguntó de espaldas a la puerta mientras se quitaba la remera.

—Si —dijo asomándose en el momento en que ella botaba la prenda sobre la cama. Se anudó la parte superior del bikini alrededor de su cuello y escuchó una especie de quejido detrás de sí. Notó su presencia y se mantuvo de espaldas intentando apresurarse a sujetar los cordones que restaban alrededor de su torso.

—Estoy terminando —explicó mientras se resbalaban las hilos de tela de entre sus dedos.

Derek suspiró y se acercó con determinación. Tomó él mismo los cordones y los enlazó formando una moña justo encima de la columna de Anna mientras el resto de su espalda continuaba expuesta plenamente a él.

—Tranquila, no soy un monstruo —dio la vuelta hasta encontrarle la mirada—. No muerdo, como tú.

Anna se cubrió con una holgada remera deportiva y lo observó apacible.

—¿Lo siento, okey? —caminó hasta el baño y antes de cerrar la puerta agregó—. No volverá a suceder.

—Lástima —musitó Derek de manera que ella no pudo oírle.

No demoró demasiado en aparecer lista para salir. Stella los estaba esperando con el desayuno listo y un entremés para el viaje. Cuando llegaron al puerto de Calambrone, entraron a la oficina principal y siguiendo un par de corredores se encontraron frente a la oficina de Nathano. Lo encontraron hablando por teléfono muy agitado.

—Acabo de llegar, ¿y comienzan los problemas? —gritó al teléfono. Por el rabillo del ojo vio que alguien se asomaba golpeando sobre la puerta abierta. Al notar la presencia de su hermana la saludó con emoción y les indicó que tomaran asiento—. Encuentra esos papeles, se supone que hay una copia electrónica y otra en papel. El código estará allí. Llámame cuando tengas noticias —cortó y se levantó de la silla más relajado—. Buen día. ¿Cómo han estado? ¿Sobreviviendo en la casa del terror?

—Digamos que sí —dijo Anna sin dar muchos detalles—. Hemos venido a pedirte un favor.

Su hermano se acercó y la despeinó de un manotón.

—Si, mamá me llamó mientras venía para la oficina —volvió a sentarse y sonrió—. Lo tengo listo.

—Nuestra madre es una entrometida —comentó poniendo la mochila sobre su regazo.

—Lo hizo para que no esperaran y aprovecharan el día al máximo —firmó el papel y lo selló—. Además el tío Genaro ya llegó al embarcadero de yates y está subiendo al primer grupo de turistas —Anna abrió la boca sorprendida—. Los está esperando. Le avisaré que ya están aquí —tomó su celular y esperó mientras sonaba.

—Me pregunto por qué no me dejan hacer nada sin intervenir.

—Quieren ahorrarte las molestias —indicó Derek divertido por su aflicción.

—Y yo no quería molestar a Genaro, está trabajando.

—No creo que le moleste, así como no le molesta a tu hermano que vengas a su trabajo. ¿No crees?

—¿De qué lado estás? —preguntó frunciendo el ceño. Derek se sonrió sabedor.

—Bien —dijo Nathano tendiéndoles el documento—. Genaro está esperándolos, al igual que los seis turistas que están ansiosos de pisar Montecristo. Tengan cuidado con las medusas —Anna se puso en pie y le sonrió fanfarrona a su hermano.

—Te traeré una de obsequio.

—Sería un lindo detalle, hermana —Derek le dio la mano y esperó a que Anna se acercara a besarlo para intentar guardar algo en su mochila.

—¿Qué haces? —gimió ella al sentir la mano de su hermano tirando de su mochila. Nathano le hizo un guiño y ella frunció el ceño confundida.

—Sólo por si acaso —volvió a guiñarle mientras abría el bolsillo y guardaba algo dentro.

—¿Qué guardaste allí? —ella intentó mirar pero Nathano se apresuró a cerrar la mochila y colgársela en la espalda a su hermana.

—Es un pequeño obsequio para mi querida hermana.

—¿No será una bomba de tinta? —preguntó alarmada intentando quitarse la mochila. Nathano se la quitó y se la lanzó a Derek.

—¿Cómo puedes pensar algo así de mí? —simuló angustia.

—No sería la primera vez —indicó ella intrigada.

—Ya han pasado seis años de la bomba de tinta.

—Duró semanas en quitarse... —se quejó—. Cuídate, Nathano o ya verás...

—Si, como digas hermana —los guió a la puerta y le hizo un guiño a Derek que se mantuvo inerte intentando saber qué quería decir con eso—. Apresúrense, los están esperando.

Sabía que su hermana se enfadaría, pero valdría la pena ver su cara furiosa cuando le reprochara lo que había hecho. Esperaba que ya estuvieran en la isla para que no le llamara por teléfono, ya que desde allí no había señal alguna.

Genaro estaba con el motor de la lancha encendido, los saludó rápidamente y los acomodó junto a los demás turistas. En veinte minutos llegarían a la isla. Y Anna aprovechó parte del recorrido para untarse bronceador mientras Derek la observaba con atención.

—¿Qué? —le preguntó mientras se esparcía la crema por el rostro.

—Nada —siguió viendo como lo esparcía por su cuello masajeándolo en círculos suavemente hasta su escote. Él tragó saliva con dificultad y volvió a ver como la cuidad se volvía pequeña y entraban en el Tirreno con velocidad.

Pasaron varios islotes antes de llegar a su destino. Cuando el motor mermó su ruido Genaro aparcó en un pequeño muelle e instó a todos a bajar entregando mapas de la isla con las atracciones. Había un guía acomodando a los pasajeros, llamándolos con insistencia para que le prestaran atención. Derek lo miró con aburrimiento.

—No seguiremos al guía —explicó Anna intentando quitarle la mochila.

—Yo la llevaré —insistió él—. Quiero ver qué te dio tu hermano.

—Preferiría ser yo quien lo hiciera primero —tiró de la mochila con insistencia.

—¿Aunque sea una bomba de tinta? —ella soltó el bolso y lo observó con intriga. Bajó del barco y lo esperó en el muelle con los brazos cruzados.

—¿Sabes algo acerca de eso?

—Sólo me comentaron que lo hicieron una vez y que te pareciste a un pitufo enojado por varios días.

—Dos semanas —ratificó con ahínco.

Comenzaron a caminar por el muelle hasta encontrarse con la arena de la playa. Derek alzó los ojos viendo la elevación volcánica que se asomaba frente a él cubierta de vegetación mientras las gaviotas surcaban los cielos que la circundaban y otras aves se refugiaban en los huecos que habían vuelto sus nidos.

—Derek —lo llamó viendo que él se había detenido impresionado—. Sígueme —él obedeció y se encontraron caminando en dirección contraria al grupo de turistas. Rodearon la playa hasta encontrar un sendero abandonado—. Iremos por la ruta vieja —le informó mientras se hacía una coleta con su cabello.

—Cualquiera diría que estás intentando matarme desde que llegamos —insinuó él siguiéndole—. Así no tendrías que mentir sobre mi muerte a tu familia.

Ella se detuvo al notar que ya no escuchaba los pasos detrás de ella. Se volteó y lo encontró a dos metros de distancia viendo hacia el interior de la mochila con estupor.

—¿Qué es? —preguntó ansiosa. Derek la vio directo a los ojos con picardía. Estaba tentado y sorprendido.

—Te molestarás, lo aseguro —siseó caminando delante de ella.

—¿Qué es? Dime.

Corrió hasta volver a retomar su posición inicial y tiró de la mochila haciendo que la sonrisa en Derek creciera desmesuradamente. Al hacerlo cayeron al suelo una docena de preservativos. Anna ahogó su rabia en un quejido.

—Si querías que intimáramos sólo tenías que pedírmelo y yo mismo los compraría —le dijo suavemente haciendo que lo viera a los ojos con estupor.

—¿Qué dices? —gimió alterada—. ¡No! Este fue Nathano. Lo mataré —gritó avanzando entre la maleza hasta la cumbre de la colina—. Esto fue una venganza por lo que dije acerca de ellos.

—¿Qué dijiste? —quiso saber mientras se acalambraban los músculos de su rostro al mantener su expresión desmesuradamente alegre.

—Algo acerca de que ellos se habían casado sólo porque embarazaron a sus novias —se detuvo un segundo porque la rabia que sentía no le dejaba respirar—. Creo que se lo tomó muy enserio.

—Vamos —Derek le hizo un guiño—. No me creeré eso.

—¡Basta! —chilló lanzándole un terrón—. ¿Tú también me molestarás?

—Tranquila —se cargó la mochila al hombro y volvió a retomar el camino—. Bromeaba. Pensé que aquí eran tan liberales que regalaban preservativos a sus hermanas —Anna volvió a mirarlo con ira—. Veo que no son tan liberales. Yo no se lo haría a mi hermana.

—¿Tienes hermanas? —quiso saber.

—No, un hermano.

—Al menos no son cuatro —caviló ella.

Anduvieron por el tumultuoso camino hasta alcanzar un claro, había sitio suficiente como para asomarse al risco sin peligros. Estaban a treinta metros y podían ver el sendero seguro por donde avanzaban los turistas y su guía. Su recorrido había sido más escabroso pero les ofrecía una mejor vista de la mitad de la isla. Incluso se distinguían los tonos de azul que marcaban la profundidad y cercanía a la orilla. Todo era trasparente y brillante. Azul y reluciente como si nunca nadie se hubiera molestado en lanzar una colilla de cigarro en ese lugar.

—Adoro este lugar —dijo Anna susurrando—. Ven, quiero mostrarte algo —lo llamó y él vio que se había quitado su remera y estaba en bikini caminando hacia otro lugar. Pudo refrenar el impulso que su lengua sentía de mojarse los labios. Aunque su saliva se estaba volviendo escasa y deseaba beber algo con urgencia.

Anna se había adelantado varios metros pero escuchó el ruido de ramas más adelante y las siguió con premura. Ella no estaba por ninguna parte por lo que se apresuró hasta casi darse de bruces contra la pared de piedra que se alzaba frente a él. Encontró una grieta del tamaño de un hombre y lo atravesó.

—¡Anna! —gritó ya dentro de la caverna.

Admiró que se encontraba dentro de una galería de túneles donde la roca relucía con el agua que formaba una pequeña laguna en su base. Había una abertura en el techo que permitía la entrada de luz y formaba sombras danzarinas a su alrededor con el movimiento que se sucedía en el agua.

De entre esas formas surgió una silueta más reconocible y él se detuvo a pasos de la orilla para apreciar ese espectáculo. Salió del agua súbitamente poco más que sorprendiéndolo, no tanto por la velocidad de su salida a la superficie, más por el paisaje que desplegaba ante sus ojos. Traía puesto el bikini amarillo que él mismo le había ayudado a anudar, ya lo había visto; sabía lo bien que se amoldaba a sus senos y como le bordeaba el torso delicadamente. Reconoció el cuerpo que salió del agua por la forma en que se acentuaba su cintura y maldijo lleno de envidia a los hilos amarillos que se sujetaban a su cadera. Tragó saliva disimuladamente y acomodó el bolso sobre su hombro.

—¿Qué te parece el lugar? —dijo acercándose lentamente, los pies de Derek estaban clavados en la arena, como sus ojos en el cuerpo de Anna. Cada gota que resbalaba por su cuerpo era una brillante luz que adoptaba diferentes colores a medida que se movía, confiriéndole una imagen similar al diamante de su inexistente anillo de compromiso.

—Estupendo —musitó trancando su pulgar sobre el borde de sus bermudas intentando disimular cualquier cosa fuera de su manipulación voluntaria.

—Te diré algo —indicó quitándole el bolso del hombro y buscando algo dentro de él—. Si no te untas protector solar quedarás como un cordero asado. ¿Entiendes? —él asintió—. El reflejo del sol sobre el agua ya te está quemando —Anna sentía que la veía sin entender—. No es que quiera ver tus tres pezones —continuó para ver si le llamaba la atención—, pero las marcas de mangas en los brazos no son muy atractivas que digamos.

—Está bien.

Anna levantó las cejas esperando alguna reacción.

—¿Qué harás al respecto? —quiso saber al notar su quietud.

Derek se quitó el calzado y corrió al agua imprevistamente. Cuando se hubo remojado y alejado dando grandes brazadas se quitó la remera y la lanzó haciéndola un bollo hasta donde Anna se encontraba. Ella suspiró, pasaría mucho tiempo antes de que pudiera comprender el porqué de tanto misterio.

—¡Hey, genio! —lo llamó mostrándole el pote de protector—. Quedarás rojo como un tomate sin esto —lo dejó en la arena y volvió a zambullirse. Tocó el fondo y una nube de polvo la volvió invisible para él.

Se acercó lo suficiente hasta tomarle un pie y él la alejó de un empujón. Rodó perdiendo el sentido y para cuando salió a la superficie Derek ya se encontraba del otro lado saliendo con rumbo al protector solar. Decidió no importunarle y apenas le dedicó una mirada mientras estaba untándose la crema de espadas. Se detuvo sobre una roca y notó que los segundos se volvían más lentos y él se tomaba el trabajo demasiado enserio. Creyó que estaba tenso al ver sus músculos tan exaltados y demarcados pero luego de varios cambios de posición dedujo que así debía de verse normalmente y le llamó la atención muy especialmente las marcas rosadas y circulares que tenía sobre el hombro izquierdo. Justo en el instante que intentó ver con mayor detenimiento el volcó una cantidad de crema sobre su hombro y la esparció dejando sobre si una mancha blanca.

Cuando se volvió estaba completamente embadurnado de crema y parecía que vestía una remera del producto. Anna puso los ojos en blanco y se sumergió un segundo antes de que Derek se zambullera para intentar alcanzarla. Se encontraron debajo del agua transparente mientras él quería atraparle y ella se escurría de entre sus dedos, girando sobre sí misma vigilando sus movimientos. Pudo atisbar que él sonreía y varias burbujas salieron de su boca mientras lo hacía. Se preguntó porqué estaba tan divertido. Estaban jugando y ella no creía que eso tuviera algo de malo. Después de todo eran personas adultas y ella sabía marcar los límites con resistencia a pesar de ciertas circunstancias con límites algo borrosos.

Se acercó al borde rocoso y se sostuvo con sus brazos apoyando el mentón sobre la piedra rugosa. No tardó demasiado hasta que Derek se colocó a su lado imitándola. Anna le echó un vistazo, intentando captar las porciones de piel que no había visto hasta el momento pero él fue más rápido y se sumergió dejando ver apenas su rostro y no más allá de un poco de su cuello. Anna puso los ojos en blanco.

—No pareces militar —debió decir intentando crear un tema de conversación que la distrajera de sus problemas.

—No creía parecer gay y sin embargo estabas muy convencida de ello-explicó él recostando su cabeza sobre las rocas.

—Ya expliqué eso. ¿No puedes olvidarlo?

—Jamás lo olvidaré.

Se volteó hacia él con decisión.

—No es algo como para generarte un trauma.

—Eso es lo que tú crees... —dijo levantando las cejas.

—¿Sabes algo? —musitó ella acercándose hasta la punta de su nariz—. Creo que ya estás traumado... muy traumado y sin solución. Sin ofender —Derek le mantuvo la mirada lo suficiente como para repetirse varias veces en su mente lo que acababa de decirle.

—Podría decirse que eres muy pesimista si crees eso —concluyó él calculando que apenas una gota de agua que pendía de su nariz era lo que los separaba en ese momento.

—Digamos que lo soy, pero sólo en circunstancias poco comunes.

—Asumo que últimamente han sido muchas —masculló alternando la mirada entre sus ojos y su ceño fruncido relajándose y alejándose de él.

—Más de las que puedo contar —Anna volvió a ver con intriga el punto en el que comenzaba su esternón. Derek suspiró algo molesto.

—¿Qué?

—Olvídalo —dijo ella gruñendo levemente—. Eres imposible.

—No es fácil —confesó algo ofendido viendo su espalda moviéndose entre el agua cristalina.

—A mí tampoco me resultó fácil hablarte sobre lo que me sucedió... — alcanzó la arena y sus piernas se ensuciaron mientras caminaba hacia la mochila—, y sin embargo...

—Lo siento —dijo compungido—. Pero no creo que sea bueno para tus oídos o los de nadie. Así está mejor.

Anna se vistió con su remera y el short, y prosiguió con rumbo a la salida de la cueva.

—Como quieras —dijo atravesando la grieta por donde habían entrado—. Dejaré de molestarte.

No entendía por qué la ambigüedad en los ojos de aquel hombre. No entendía la ambigüedad en ella misma. Descendió la colina hasta alcanzar de nuevo la playa. Quería estar un tiempo a solas. No sabía si lo que estaba haciendo era lo correcto, algo dentro de ella se preguntaba qué hacer. Ya lo había hecho y debía seguir adelante a pesar de contar con un desconocido como aliado. Quería algo de tranquilidad mientras desataba una tormenta de mentiras en su casa y cuando quería distenderse charlando él le negaba el paso como si armara una trinchera en su defensa.

Se sorprendió a sí misma imaginándoselo en una. Hubiera deseado que fuera actor, quizás así hubiera sido más sencillo tener que compartir tantas horas con una persona. Quizás al menos hablaría de él y fingiría que le importaba escuchar cuando ella hablara, el tiempo pasaría como lo hace siempre y ella no se preguntaría todas las tonterías que se le ocurrían en ese momento.

Caminando por la playa, escuchando el sonido del mar meciendo suavemente la arena bajo sus pies reconoció el sitio en el que se hallaba como su casa, lo extrañaba. No se había percatado de cuanto hasta ese momento. El clima mediterráneo era suave y dulce, sentía el sol picándole la piel y adoraba el color que tomaría en unos días más.

—Eres rápida cuando el terreno es escabroso —oyó que decía Derek a su lado. Una vez más estaba con su remera puesta y ella miró al mar ignorándolo—. Oye —dijo interponiéndose entre ella y el paisaje aunque sus ojos eran más azules que el mar que los rodeaba—. ¿Cuándo dejarás de hacer eso?

—¿Eso? —frunció el ceño confundida—. ¿Qué cosa?

—Eso —señaló con los dedos hacia su rostro—. Eso que haces para hacerme sentir culpable.

Anna abrió los ojos sorprendida.

—¡No pretendo hacerte sentir culpable! —gimió dando pasos atrás.

—Pues no quiero imaginar las cosas que puedes llegar a hacer si quisieras —confesó agobiado—. Mira —dijo tomándola por los hombros—, lamento mucho no poder hablar abiertamente. Lo he intentado —admitió—. De hecho —dijo abriendo los ojos impresionado de sí mismo—, lo he estado intentando desde los últimos seis meses, tres veces por semana, cada vez que voy a alcohólicos anónimos. Pero no quería que supieras eso —la soltó y desanduvo un par de pasos hasta que sus pies se empaparon—. Ni esto —Se quitó la remera y se mostró se brazos abiertos mientras Anna se paralizaba apreciando lo que tan celosamente había guardado.

Derek estaba agitado, no por haber corrido colina abajo sino por hablar acelerado y haberse expuesto como no hacía ni siquiera con su grupo de ayuda psicológica post traumática o AA. Algo lo desilusionó cuando miraba a los ojos de Anna, vio algo extraño que no pudo descifrar. Y suspiró confundido mirando al suelo que se hundía bajo su peso con cada ola del mar que arrastraba la arena debajo de él.

Todo su pecho, desde su esternón, pasando por sus pectorales, hasta la mitad de su abdomen e incluso su hombro izquierdo formaban una enorme red de cicatrices entrelazadas. Líneas rosadas, claras y oscuras entremezcladas, serpenteantes a través de toda su piel con tramos en los que aún se distinguían con claridad los puntos que había ocupado el hilo quirúrgico que había unido los trozos de tejido separado. Anna pudo imaginar cuanto había significado eso para él. Por la destellante luz en su mirada conocía la raíz de su sufrimiento y deseó no haber sido tan egoísta. Derek le dio la espalda antes de que comenzara a acercarse y debió de rodearlo para encontrarse de frente a él y observar la penumbra en que se había convertido su mirada azul marino.

—Derek —musitó a poco más de simular un suspiro. Acarició su mejilla izquierda y luego pasó sus dedos sobre la línea rosa que interrumpía el vello de su ceja—. No quise obligarte... —él suspiró.

—Funcionas como un tratamiento intensivo para mis traumas —dijo posando su mano sobre la de ella mientras esta descendía hasta su cuello—. No, más —musitó cansino—. Por favor.

Observó los ojos celestes de Anna dilatarse ante su acercamiento pero ella insistía en continuar con el camino que había dado a su mano.

—No, más de eso, Anna —repitió susurrando las palabras con hilo de voz que arrastró por su garganta—. Aún duele —dijo haciendo que los ojos de Anna se desviaran sorpresivamente de nuevo a su pecho, volvió los ojos a él—. Hazlo —aceptó repentinamente y Anna comenzó a recorrer cada línea que subdividía sus pectorales guiada por la mano de Derek. Él cerró los ojos con fuerza mientras sentía la piel de Anna desgarrándole las cicatrices. Abrió los ojos para encontrarla admirando el esfuerzo que hacía en soportar su toque mientras se había acercado peligrosamente a su boca con ardor lastimero—. Mi turno —dijo con pesadez y alcanzó a acariciar su cuello por la curvatura del hombro mientras subía con determinación milimétrica hasta alcanzar su nuca y el lóbulo de su oreja. Anna lo observaba inquieta intentando comprender lo que pretendía.

Sus manos se encontraron en su cuello y se envolvieron a su alrededor mientras él la acercaba con paciencia demoledora. Con los ojos abiertos y la fuerza en sus dedos contenida por el leve pensamiento de quemarla suavemente. Quiso hacerle sentir el mismo calor que le quemaba cuando lo tocaba, sin embargo; cuando la besó sintió que se ahogaba en un río de agua dulce; estaba sediento y desesperado. El contraste entre el calor que le hervía en el pecho y la frescura de sus besos lo mareaba. Tenía sed de ella, de saciarse hasta que se sintiera hartado de tan satisfecho. Como un masoquista sentía placer en el dolor de sus manos sobre él, le resultaba excitante y sedante al mismo tiempo, como una droga en forma de mujer, de la que no le molestaría una sobredosis. Sus brazos lo envolvieron y sintió sus dedos sobre la piel sensible que habían dejado unos orificios de bala en su hombro derecho. Las piernas comenzaron a escocerle y la acercó hasta que el abdomen de Anna le rozó el ombligo y ella se removió frotándose sobre él mientras le devolvía los embates de su beso con insistencia.

Con el fuego en su cuerpo y el agua en su boca sentía que una vez más estaba explotando junto a una bomba de vacío. Esta vez deseaba explotar. No importaba cuanto aire entrara en sus pulmones porque ella se estaba encargando de respirar por él. Sus manos se pasearon por su espalda para moverse luego a milímetros de su ombligo, Derek se detuvo con reticencia y volvió a presionarla contra él, haciendo que deslizara las manos a través de su pecho. Él se quejó gruñendo dentro de su boca mientras Anna le acariciaba los hombros y volvía a martirizarlo deslizando levemente las yemas de sus dedos sobre sus pectorales. Derek volvió a sacudirse, esta vez tirándole del cabello, inclinándole la cabeza hacia atrás de modo que se vació en su boca como un desesperado hasta que sus fuerzas flaquearon y se fue de rodillas al suelo llevándola consigo.

Los labios de Derek se marearon hasta que encontraron el cuello de Anna más cerca de lo que pensaba en un momento. Sabía a sol y mar, y saboreó el calor del día sobre su piel mientras mordía suavemente su hombro; mientras su mano derecha la presionaba contra él extasiado y su izquierda desataba el molesto cordón amarillo que le estorbaba en su espalda. Anna sólo se dejaba hacer porque se sentía tan volátil como un pétalo en una ventisca previa a una tormenta de verano. Vio algo de tela volando a espaldas de Derek mientras caía sobre la arena y la espuma del mar los cubría. Vio los dedos de él quitándole el cabello del rostro, tirando de él para que alcanzara a morderle el cuello con suavidad y succión. Sintió como sus labios se deslizaban por sus pechos arrancándole gemidos de placer que no sabía que podía emitir. Ella también le tiró del cabello al sentir cómo la mordía a modo de dulce venganza por haberlo tocado así.

Sus manos recorrieron su vientre hasta encontrarse con otro molesto trozo de tela que arrancó con fuerza, Anna le arañó la espalda y él mordió su labio inferior hasta que notó que estaba ejerciendo demasiada presión y ella gimió, le besó suavemente y se acurrucó debajo de él con premura. Derek se ahogó en sus ansias de sed y hambre, le apartó las piernas con su rodilla y ella cedió suave como la seda. El mar los vestía y desnudaba al mismo tiempo mientras Derek se bajaba los shorts y rozaba con la punta de su miembro la zona más sensible de ella. Anna lo soltó para dar un puñetazo al agua que la rodeaba y cerró los ojos enardecida. Se sentía arrebatada, demolida como una pared vieja; sin fuerzas y caliente. Él insistía en tocarla con velocidad y potencia, luego con suavidad y lentitud mientras ella deliraba y ahogaba los gritos en su boca ansiosa de ardor. La tocó, mientras el mar les refrescaba y erizaba cada vello del cuerpo. Anna se retorcía debajo de él como un pez queriendo escapar de la red de su captor. Adoró la forma en que quería huir del calor de las vibraciones que le estaba haciendo sentir. Estaba disfrutando los espasmos que sufría su suave cuerpo debajo de él y relampagueaban en él como electricidad haciendo cortocircuito en sus venas. Las manos de Anna se deslizaron sobre sus bíceps, mientras dejaba las líneas de sus uñas marcándolos. Ella lo besó, rodeando su torso con las piernas y él se dejó ir sobre ella sin penetrarla del todo mientras seguía acariciándola y la escuchaba gemir abrumada enredada en él.

Los minutos pasaron lentamente por esa playa solitaria mientras sus cuerpos se recuperaban envueltos en la espuma del mar. Anna despertó luego, más alejada del mar y cubierta con una toalla. Se revisó y notó que su bikini y remera habían desaparecido; a su short le faltaba el botón y el cursor del pequeño cierre. Se acarició el rostro intentando despejarse y atisbó que por la orilla avanzaba una silueta familiar con su bolso al hombro y comenzó a cosquillearle algo en el interior.

Derek se sentó a su lado alcanzándole su remera mojada y la parte superior del bikini. Sin decir nada ella aceptó las prendas y se las quedó viendo con detenimiento mientras se cubría con la toalla.

—¿Qué sucede? —dijo él con expectación. Anna volvió los ojos a él y acto seguido se cubrió el rostro con ambas manos.

—No debiste hacer lo que hiciste... —musitó suspirando. Derek se sorprendió y se mordió una mejilla algo irritado.

—¿Lo que hice? —preguntó con ironía—. No lo hice sólo. Además tú empezaste —la acusó con un dedo.

—¿Yo? —lo miró con el ceño fruncido y se levantó sin vestirse—. ¡Esto es increíble!

—Vuelve aquí y vístete.

—¡Vete a la mierda! —gritó viéndolo por encima del hombro mientras se alejaba.

Derek decidió seguirla, recogió la ropa de Anna y la toalla y se encaminó dándole un poco de espacio.

—Alguien puede verte si avanzas hasta el muelle... —explicó intentando parecer más sosegado de lo que realmente estaba.

—Aquí los topless están permitidos —volvió a gritar.

Escuchó el sonido de la arena moviéndose a su espalda hasta que fue tomada por un hombro y Derek la volteó hacia él con impaciencia. Ella intentó alejarse pero la sostuvo por la muñeca y con rapidez le colocó su remera por la cabeza. Anna lo empujó y se terminó de colocar las mangas por sí sola.

—No entiendo porqué te comportas así —confesó Derek mientras ella seguía caminando delante de él—. Si mal no recuerdo tu comenzaste a tocarme primero y yo dije no.

Anna se volteó y retrocedió hasta él. Lo apuntó con un dedo mientras cerraba el otro puño.

—¡¿Dijiste no?! Pero después dijiste hazlo, y luego “mi turno” —lo empujó con su dedo levemente—. ¿Cómo adivinaría lo que harías a continuación?

—¡Anna! —se abrió de brazos sabedor—. ¡No hacía falta ser mago para adivinar lo que venía después!

—Pues yo no me lo esperaba —musitó volviendo a caminar en dirección contraria a él.

—Debo decir que estás un poco oxidada...

Anna se detuvo y giró en redondo mientras veía a Derek acercarse hasta ella. Él se paró a centímetros de ella y puso los ojos en blanco.

—Vamos, Anna... No ha pasado nada malo.

—Debiste detenerte —lo acusó.

—¿Toda la responsabilidad recae en mi? Eres adulta —esgrimió con seriedad—. Y por la forma en me tocabas no parecías querer que me detuviera.

—¡Pero debiste hacerlo de todas formas! —miro al suelo y Derek suspiró agobiado.

—Anna, mírame —la tomó del cuello de manera que forzó su mirada hacia él—. Quiero pensar que no fue tan malo como para que te comportes así

—No es que haya sido malo... —musitó viéndolo con inquietud—. Es que la situación por entero está mal. ¿Entiendes? —Se apartó e intentó recobrar algo de cordura—. Tenemos una relación estrictamente profesional... —Derek la interrumpió tapándole la boca con su mano.

—¿Estrictamente profesional? —los ojos de Anna querían seguir hablando a pesar de que él la detenía—. Desde el momento en que me dejaste entrar en tu casa esto dejó de ser profesional.

Anna se soltó inquieta.

—Tenemos un acuerdo, te estoy pagando... Debes terminar con lo pactado... Nada más.

Derek puso los ojos en blanco un poco divertido con la situación.

—Te devolveré el dinero —alegó con desinterés—. Además, en tal caso yo debería pagarte a ti... ¿No crees?

La mandíbula de Anna cayó de la impresión.

—¡¿Qué acabas de decir?! —musitó completamente pasmada.

Derek se percató de que no había elegido sus palabras con inteligencia, y se molestó consigo mismo. Ahora debía intentar solucionar el malentendido.

—Sé que no sonó bien... pero no es lo que tú crees.

—¡Eres un descarado! —gimió indignada—. No necesito que me devuelvas el dinero —miró a todos lados de la playa intentando buscar una ruta de escape que le dificultara el paso a él, pero la playa estaba descampada como para que la alcanzara corriendo rápidamente—. Y lo de hace un momento, tómatelo como un bono por tus servicios. ¡Idiota!

Derek se golpeó la frente con ambas manos. Se había equivocado en elegir sus palabras y no sería fácil enmendar las cosas. Mientras veía a Anna empequeñecerse corriendo por la playa sacó el bikini amarillo de su bolsillo y procuró intentar devolvérselo antes de abordar la lancha de vuelta a Livorno.

Cuando llegó al muelle había una pareja de ancianos hablando con Anna. Saludó con un gesto con su cabeza y los ancianos le sonrieron, Anna se mantuvo absorta en la conversación sin prestarle atención alguna. Al poco tiempo llegó el guía turístico y el resto de los turistas. A lo lejos podía divisarse la lancha de Genaro y la estela que dejaba a su paso. Cuando aparcó en el muelle, el hombre sonreía abiertamente pero le extrañó el sombrío rostro de su sobrina y su prometido al momento de embarcarse. Derek se sentó junto a ella, y Anna intentó alejarse un poco. Él, percibió como se erguían llamativos los pezones de Anna a través de su blusa y comenzó a sudar profusamente.

—Toma —le dijo pasándole su bikini. Ella se lo devolvió.

—No lo necesito —musitó mirando al frente.

—Tus pezones parecen dos cañones apuntando a los ancianos frente a nosotros —volvió a colocar la prenda sobre su regazo—. Temo que los mates. Cúbrete.

—No —dijo mirándolo a los ojos—. Idiota.

—¡Hazlo! —masculló apretando los dientes.

—No —se acercó a su oído y susurró—. La señora frente a nosotros está igual y su acompañante no es tan molesto como tú.

Derek tragó saliva incómodo. La anciana frente a ellos vestía una blusa blanca transparente por donde se traslucían completamente sus senos.

—Que esa señora y su marido hagan lo que quieran —explicó acercándose a ella—. No es ella quien me pone histérico.

—¿Te molesta que esté así? —preguntó Anna abriendo los ojos con enormidad.

—Enormemente —ella sonrió.

—Me alegro —dijo cruzándose de brazos y acomodando sus senos sobre ellos de manera que la tela se presionaba contra ella.

—Anna...

—Idiota...

—No creo que a tu padre le guste que vayas así...

—Mi padre no está aquí...

—Me estás obligando a proceder de manera violenta —expuso con parsimonia. Anna levantó la ceja izquierda con curiosidad.

—¿Cómo hace un momento procediste?

—¿Te agrada que te den duro, eh? —gimió con fuerza frente a su oído.

Anna suspiró.

—Depende de a qué llames duro...

Derek se irritó y le colocó el mismo el sostén, atando los cordones por encima de su cuello y pasando la diminuta prenda por debajo de su blusa hasta que ató los cordones que iban a su espalda. Ella se sorprendió pero intentó no hacer un espectáculo frente a esas personas.

—¿Imagino que no fui lo suficientemente duro?

—Realmente no —sonrió ella divertida.

Le impresionó la fuerza con que la había zangoloteado para colocarle su bikini, ella no se resistió demasiado. Lo odio con todas sus fuerzas cuando tuvo el comentario machista sobre pagarle por sus servicios. Aún lo seguía odiando luego de que se había sentido blanda y suave debajo de él. Todo estaba saliendo mal, estaba entendiendo que la situación se estaba saliendo de sus manos.

Cuando llegaron al puerto se despidieron de Genaro y ella comenzó a caminar sola hasta el estacionamiento, Derek la seguía unos pasos por detrás en silencio. Cuando se subieron a la camioneta Derek hizo sonar las articulaciones de sus dedos mientras elegía sus palabras.

—Anna, debo aclarar lo que intenté decir... —intentó comenzar pero ella dio al arranque mirando por el espejo retrovisor—. No me expresé debidamente...

—Te expresaste muy bien... Todo quedó muy claro.

—¿Puedes detenerte un segundo y escucharme?

—¡No! Ya escuché suficiente. Pero gracias por tu interés.

-Arrrggr —gruñó tirándose del cabello—. ¡No me dejas hablar!

—Puedes hablar —indicó ella tomando el camino hacia su pueblo—. Pero no te escucharé —encendió la radio y comenzó a tararear una canción.

—Esto explica porqué estás sola —musitó Derek viendo por la ventanilla.

Anna sintió que algo se le comprimió en el pecho con angustia.

—No tienes derecho a hablarme así —detuvo el coche abruptamente y los cinturones de seguridad se ajustaron a ellos—. Hablé contigo, me abrí como si fueras un amigo y ¿ahora me hablas así? —Derek se mantuvo escuchando atento—. Soy así para protegerme de idiotas como tú. Y estoy harta de que todos me critiquen. ¿Entiendes? ¡Harta! ¡Ahora bájate del coche!

—¡No! —musitó Derek confundido y algo dolido al mismo tiempo—. ¡No lo haré!

—De acuerdo —ella se desabrochó el cinturón y bajó del coche cruzando el camino.

—¡Dios ayúdame! —se bajó de la camioneta y la siguió por el borde del camino—. ¿Podemos hablar como personas adultas?

—¡Mira quién lo dice! —masculló molesta acelerando el paso—. “Yo debería pagarte” —repitió con voz burlona.

—¡Ya basta con eso! —gritó interponiéndose en su camino—. No hablé claro ¿De acuerdo? Lo siento.

—Estoy cansada Derek. ¿O es que no hablo claro? —se cubrió el rostro con las manos y comenzó a dar vueltas en su sitio—. Esta situación me está superando, me siento agotada. Sólo quiero llegar a mi casa para ducharme y estar sola. Y tú te empecinas en hacerme las cosas más difíciles.

—Te comportas como si realmente estuviéramos casados.

—No lo creas —respondió sobradora—. Cuando encuentre al hombre adecuado no seré como en este momento. Te lo aseguro.

—Pobre hombre, entonces.

—¿Tendré que pagarte para que cierres la boca?

—Ahora fuiste tú la que comenzó con ese tema... —la señaló con un dedo. Ella volvió a retomar la ruta hacia la camioneta—. Debes relajarte...

Anna se volteó y lo encontró a un metro de ella. Lo empujó con ambas manos y atisbó como el rostro de Derek sufría un cambio drástico, de algo molesto a extremadamente tranquilo.

—La última vez que me relajé terminé acostándome contigo. No lo haré de nuevo.

—Cómo si no lo hubieras disfrutado...

—¿Qué tiene que ver eso? —gimió desconforme.

Derek sonrió ampliamente.

—No lo negaste, Anna.

—¡Fue sólo sexo!

—Entonces, si fue sólo sexo, deja de darle tantas vueltas al asunto —explicó tomándole de las muñecas hasta que ella se soltó.

—¡No es tan fácil! ¡No voy por ahí acostándome con hombres que apenas conozco!

—No creo que conocieras más al que te abandonó embarazada —dijo abruptamente.

Los ojos de Anna se salieron de sus órbitas y comenzaron a llenarse de lágrimas. Avanzó un paso hacia él y le asestó una bofetada en la mejilla derecha que lo hizo replantearse el porqué había dicho cosa semejante.

—¡Eres un bastardo! —gritó corriendo hacia la camioneta.

Derek quedó inmovilizado en su sitio mientras veía la camioneta acelerar frente a él y desaparecer entre la polvareda del camino. Reconoció que había estado mal pero no entendía por qué ella complicaba tanto las cosas simples. Sin más, con paso cansino, emprendió el camino hasta Villa di Marina.

Había caminado durante veinte minutos cuando escuchó el sonido que anunciaba un coche a sus espaldas. Ni siquiera se molestó en detenerlo para pedir un aventón pero el coche enlenteció la marcha hasta situarse junto a él.

—¿Cuñado? —oyó que decían desde el interior del vehículo. Vio a Nathano asomándose con el ceño fruncido pero una sonrisa en el rostro—. ¿Problemas en el paraíso?

—Ni lo menciones —se limitó a responder.

Nathano detuvo el coche mientras revisaba su celular.

—Anda sube —le ordenó—. Mamá me avisó que Anna llegó sola y estaba llorando, etcétera.

Entró al auto y suspiró mientras se ajustaba el cinturón de seguridad.

—No sé cómo arreglar esto —confesó inquieto—. No tengo idea de qué hacer. La he cagado en grande.

—Descuida —lo alentó Nathano—. Todo tiene solución en la vida —Derek levantó las cejas con algo de sarcasmo—. Menos la muerte, claro está.

—Eso no me deja más tranquilo.

—Pasaremos por Calambrone —indicó el joven—. Compraremos flores, chocolates, algún libro o algo que le levante el ánimo. Hablarás con ella y luego esperaremos a ver qué sucede.

—Me dará otra bofetada con seguridad.

—¿Te golpeó? —preguntó Nathano impresionado—. Hermano, me temo que has metido la pata hasta el fondo.


Capítulo 7

STELLA estaba preparando té cuando escuchó un motor acercarse hasta la puerta. Salió a recibirlos apresurada y se calmó levemente al ver a su hijo llegar con Derek. El muchacho no traía muy buen semblante pero cargaba un ramo de flores, un delfín de felpa y una caja de cerezas al chocolate.

—Está en su habitación —comentó mientras entraban y los siguió por la escalera.

Nathano emitió una leve sonrisa para tranquilizar a su madre. Para cuando llegaron a la puerta, Derek intentó abrirla pero estaba cerrada con llave desde adentro.

—¿Anna? —emitió lastimosamente para llamarle la atención pero no obtuvo respuesta.

Stella sacó una llave de su delantal y se la tendió a su yerno con complicidad. Él le sonrió sorprendido.

—Paciencia querido —señaló la mujer llevándose a Nathano consigo rumbo a la escalera —, y suerte.

—Sobre todo suerte —agregó Nathano riéndose jocoso.

Derek se concentró en lo que diría pues no tenía idea de cómo comenzaría a hablarle. Intentando hacer el menor de los ruidos introdujo la llave en el cerrojo y giró el pomo de la puerta hasta que esta cedió. Apenas se abrió vio a Anna de espaldas a él sentada sobre la cama, creyó oírla sollozando y se maldijo a sí mismo por haberle ocasionado tal pena.

—Debí imaginar que también forzabas puertas... —musitó ella sin levantar la voz.

—Anna —comenzó diciendo mientras se encaminaba hacia ella. Cuando la tuvo en frente le extendió la caja de bombones—, vengo a disculparme por ser un idiota.

Ella lo estudió, aún traía lágrimas en los ojos; estaban irritados y tenía las mejillas enrojecidas. Vio la caja roja que le extendía y la tomó examinando luego el contenido. Anna levantó una ceja con sarcasmo.

—¿Quién de todos ellos te dijo que me gustaban las cerezas con chocolate?

—No puedo decirlo...

—Un día rellenaron los bombones con tierra y gusanos. Llegue a comerme uno antes de saberlo.

—Fue Nathano —respondió inmediatamente. Anna asintió dejando la caja sobre la cama y caminando lejos de él—. Realmente lamento lo que dije, lo idiota que fui. Perdóname. Por favor —musitó a modo de súplica. Lanzó las flores y el delfín de felpa sobre la cama y avanzó dos pasos hacia ella con más decisión—. Mírame —le tomó ambas manos con fervor—. Lo siento mucho. Siento haberte herido... Lo siento, lo siento —suspiró ya sin palabras por decir—. No puedo verte así, por favor perdóname.

De todo lo que había dicho antes Anna logró olvidarse por la última frase que pronunció. Recapacitó un instante: si él la había herido con sus palabras, ella le había herido en el orgullo al abandonarlo en el camino. En cierta manera sentía que podían hallarse a mano, el uno del otro.

—Di algo —insistió él.

—No debió pasar lo que hiciste que sucediera —indicó ella cabizbaja. Derek puso los ojos en blanco con aburrimiento—. Si hubieras sido gay todo habría sido más sencillo.

—No vuelques todas las culpas sobre mí, Anna.

—Es cierto —caviló ella, volvió a verlo y metió las manos en los bolsillos de su short roto—. No es tú culpa. Es culpa de Jason.

—¡Finalmente coincidimos en algo! —festejó con algarabía—. Tienes toda la razón, es culpa de Jason.

Anna volvió a sentarse sobre la cama y posó la caja de bombones sobre su regazo eligiendo uno de entre el montón. Él la imitó y esperó a que agregara algo, pero al no hacerlo se vio tentado de intervenir.

—¿Eso significa que me perdonas?

—Estoy analizándolo... —ella tomó otro bombón mientras sentía que era observada por él.

—Debo decir que tu análisis es muy lento. Intentaré acelerarlo —tomó las flores y el delfín y se los tendió sonriendo—. Toma.

—Gracias —dijo disfrutando del aroma que soltaban las rosas por la habitación. Las dejó sobre el drossier y Derek la siguió de cerca.

—Gracias diré yo cuando me perdones.

Él volvía a acecharla, a marearla con su cercanía. Incluso, Anna había considerado la idea de desistir del plan, pero asumió que ya era demasiado tarde.

—No pienses más sobre eso —ordenó ella con parsimonia—. Incluso puedo decir que tuviste algo de razón en lo que dijiste. No puedo negarlo. Pero —se encogió de hombros—, decirlo no suena tan bien a pesar de ser la verdad. Yo debo disculparme contigo, lo siento —tendió su palma hacia él y Derek se solidificó en su lugar ante la distancia que ella volvía a retomar—. ¿Socios de nuevo?

—Afirmativo —asintió estrechando su mano.

Anna caminó hasta la puerta, la abrió y se quedó parada esperando que saliera. Él detectó la indirecta y salió de la habitación hacia el pasillo.

—Me daré un baño —le indicó asomándose un poco antes de que llegara a pisar el primer escalón hacia abajo—. Derek —él levantó las cejas con expectación—, siento lo de tus cicatrices —él asintió—. No volverá a pasar —le comunicó con solemnidad.

Derek se limitó a responder saludándola con una venia y al verla adentrarse de nuevo en su habitación musitó:

—Qué pena...

Cuando bajó a la sala los hermanos de Anna lo miraban con expectación.

—¿Bofetada? —musitó Nathano con emoción. Pero al ver que su cuñado soltó una leve sonrisa festejó golpeando las palmas.

—Cuando se casen —explicó Dino—. Las peleas estarán a la orden del día. Peor aún cuando tengan hijos —suspiró—, discutirán sobre cómo criarlos aunque ninguno de ustedes tenga idea de cómo hacerlo...

—Será una locura —indicó Lucca.

—Gracias por el ánimo —dijo irónico y Lucca le dio unas palmadas en la espalda para relajarlo.

Siena acababa de llegar a la casa de sus tíos, pero fue tiempo suficiente para que se enterara del último hecho que le había sucedido a su prima. Meditó silenciosa hasta que no pudo aguantar las ansias de llevar su plan acabo.

—Quizás pasan demasiado tiempo juntos —caviló Siena—. Me llevaré a Anna a dar una vuelta, tú relájate —indicó a Derek con simpatía—. Así haremos que se extrañen y cuando se vean de nuevo todo volverá a la normalidad —le hizo un guiño.

—No creo que me extrañe demasiado en unas horas.

—Déjamelo a mí —indicó Siena con superioridad y subió las escaleras.

Cuando bajó con su prima todos se la quedaron viendo sorprendidos. Quizás, seguir el consejo de Siena de pasar una noche de fiesta en Livorno le levantaría los ánimos, más aún cuando intentaba evitar a toda costa volver a dormirse junto a Derek. Su prima la había obligado a que vistiese un corto vestido rojo de cóctel para su salida de chicas. Otro de los vestidos que Jason le había obligado a comprar pero uno que al fin usaría.

Tenía el cabello suelto cayendo en sendos bucles sobre su espalda, Siena la había maquillado tan animadamente que el delineador en sus ojos y el rímel en sus pestañeas le conferían un aspecto demasiado sensual para una salida inocente y casual.

— ¡Wow! —musitó Derek algo descolocado ante la imagen que bajaba las escaleras. Reconocía la silueta que ajustaba ese vestido y más aún los ojos celestes que iluminaban aquel rostro bronceado y maquillado como una princesa egipcia.

Ya no sentía el alivio que lo había invadido hacía minutos atrás. ¿Por qué debía ser así? No lo hacía sentirse mejor el hecho de que ella quisiese alejarse, aunque conocía sus razones. Por el contrario lo molestaba e intrigaba. Debió de mirar a Siena con el ceño fruncido en clara señal de desaprobación para que ella se apenara sonriéndole.

—No me odies —susurró la chica encogiéndose de hombros—. ¿Está preciosa? ¿No es así?

—Por supuesto —contestó encuadrando los hombros en dirección a ella, con seriedad y lentitud—. He ahí mi preocupación.

Presintiendo lo que sucedería, Giancarlo se acercó tomando a Derek de un hombro.

—Hijo, déjalas que den un paseo —musitó con tranquilidad levantando las cejas—. No se irán muy lejos...

—Iremos a Livorno, tío —indicó Siena con tal entusiasmo que le faltaba poco para comenzar a brincar.

—¿A Livorno? —preguntó Giancarlo levantando levemente el tono pausado que había llevado su voz—. Pero es un camino de dos horas en coche.

—Yo conduciré a la ida y Anna de vuelta —explicó Siena mientras vigilaba cuidadosamente la reacción de su tío—. Pasaremos por la casa de unas amigas e iremos a tomar algo...

—Es mucho tiempo de viaje —continuó Giancarlo, mientras Derek agradecía sus palabras internamente—. Más aún para que lo recorran dos jovencitas solas por la noche.

—Papá, no debes preocuparte... —lo tranquilizó Anna.

—Deberías escuchar a tu padre. Tiene razón —intervino Derek con ímpetu.

—Derek... —gruñó ella apretando los dientes.

—Anna... —la imitó.

—Comeremos algo y volveremos enseguida —intervino Siena mientras ellos se miraban penetrantemente—. Ni siquiera notarán que nos fuimos...

—Pero así cómo va vestida la notarán enseguida.

Anna puso los ojos en blanco en cuanto su prima suspiró enternecida por las palabras de Derek. Para pesar de Anna, se había tomado demasiado en serio el papel de prometido celoso y seguía pareciendo un héroe frente a todos.

—Compórtate... ¿Quieres? —le indicó a Derek apretando la mandíbula con intensidad.

—Está bien —asintió él sonriendo fanfarrón. Le daría una batalla ganada, más no la guerra.

Anna meció la cabeza con desinterés y volvió los ojos a su padre con ternura.

—Volveremos enseguida... —lo besó en la mejilla y sonrió ampliamente.

—Te acompañaré hasta el coche —dijo Derek llevándosela tomándole de un brazo mientras Siena se despedía apresurada del resto de los presentes.

La llevó a los trompicones bajando la escalera de piedra mientras ella intentaba soltarse. Pero la mano de Derek se había vuelto una tenaza alrededor de su brazo. Se detuvo cuando llegó frente a la puerta del automóvil y habló con sonora irritación.

—¿Esto es a modo de revancha o qué?

—¿De qué hablas?

Él, miró en todas direcciones vigilando que Siena aún no llegara.

—¿Por qué te empecinas en hacer que esté preguntándome todo el tiempo si he hecho algo mal? —tomó aire y explicó—. Además de lo que ya hice.

—No entiendo —gimió ella confundida. Derek chasqueó la lengua con desgano.

—Deja ya las tonterías o me obligarás a contar la verdad a tu familia —amenazó y apreció los ojos de Anna abrirse enormemente.

—¿Dices eso porque no te llevo conmigo? —se llevó una mano a la frente conmocionada—. Necesito un poco de aire para pensar en todo lo que está sucediendo...

—Para pensar no necesitas usar ese vestido —gruñó más eufórico cada vez.

—Tienes razón —indicó ella con los brazos en forma de jarra—. Podría ir sin nada.

—No te burles de mí, Anna —la señaló con el índice.

—Acerca un poco más tu dedo y lo cortaré con mis dientes —se envalentonó.

—¡Inténtalo! —la retó acercando su dedo un poco más. Anna se lanzó a atacarlo pero Derek reemplazó su dedo rápidamente por su propia boca y terminó él mordiéndola a ella como Anna no se lo hubiera esperado.

Debía conferirle un gran crédito a su rapidez. Antes de que pudiera llegar siquiera a quejarse de lo que había hecho la arrinconó contra su cuerpo sosteniéndole los brazos en la espalda. Y aunque Anna estaba tiesa intentando resistirse, abría los labios acogiendo su lengua y succionándola con fuerza intentando lastimarle, aunque luego del segundo intento ella percibió que provocaba en él un efecto contrario.

—No serán muchas horas tortolitos —interrumpió Siena suspirando de sana envidia.

Derek se detuvo y Anna se apartó arreglándose el vestido.

—Enciende el coche Siena —la apresuró y su prima desapareció dentro del vehículo—. ¡Deja de hacer eso! —lo golpeó en el brazo y Derek comenzó a reír a carcajadas.

—Estoy siendo el prometido de tus sueños, no lo arruines tú.

Se sintió extraña cuando escuchó esas palabras salir de su boca.

—Ve adentro, Derek —suspiró abriendo la puerta del coche.

—Te esperaré despierto —dijo cuando ella le dio la espalda. No desaprovechó la oportunidad y le dio una palmada en el trasero, logrando retroceder luego, dejando a Anna con la palabra en la boca—. Adiós, nena.

—Es tan dulce —suspiró Siena mientras veía a Derek despedirse alzando su mano. Ella lo saludó al ver que su prima no respondía y lo vio desaparecer dentro de la casa—. Y tú eres tan...

—¿Tan qué?

—Tan... —quiso buscar la palabra más adecuada—, malhumorada.

—¡Mueve el coche de una vez Siena!



Estaban sucediendo demasiadas cosas como para que lograra manipularlas todas al mismo tiempo y con efectividad. Todo se le estaba escapando entre los dedos, sentía que echando las culpas a Jason se solucionaría todo; pero internamente eso era un engaño barato. ¿Qué haría cuando llegara a su casa y volviera a encontrarse con Derek? Había contratado un hombre para que se hiciera pasar por su prometido y se había acostado con él. ¿Debería de seguir compartiendo la cama, aunque fuera sólo para dormir? Dejó que Siena la guiara por la cuidad, sus amigas le felicitaban por su compromiso pero ella parecía más triste que en un funeral.

Brindaron con champagne durante la cena y luego pasaron por una disco. Anna se mantuvo sentada en una esquina viendo cómo se comportaban las parejas verdaderas. Mostraban fuego en los ojos y ternura en las manos. Se sintió apenada al punto de sentir lástima por ella misma. Llegar al punto de contratar a alguien para que se hiciera pasar por su pareja debía ser de lo más triste que le había sucedido. Convenció a Siena de volverse en cuanto quiso comenzar a llorar y mientras Siena se dormía en el asiento del acompañante de camino de vuelta, el sol ya había salido y comenzaba a subir la temperatura agradablemente.

Se quitó los zapatos y dejó a su prima en la habitación de huéspedes. Cuando abrió la puerta y lo encontró dormido con el control remoto en la mano. Se alivió momentáneamente.

En el baño se duchó rápidamente y colocándose su remera de pijama y sus shorts intentó introducirse dentro de las sábanas con cuidado de despertarle. Se acomodó y apoyó la cabeza en la almohada para descansar finalmente de todos los pensamientos de su cerebro.

—Debí tomarme los tranquilizantes de Lucca para poder dormir anoche-escuchó que decían a su espalda.

—Pues vuelve a tomarte otro, es mi turno de dormir —se acurrucó en las sábanas y sintió como otro cuerpo se deslizaba detrás de ella—. A ese paso solo te falta visitar narcóticos anónimos — Derek pasó un enorme brazo sobre ella y la giró hacia él. La vio a la cara y sonrió como si hubiera fumado algo que Nathano le hubiera ofrecido.

—Hazme eso que tú haces para dormir —pidió relajado—. Prometo no molestarte más luego...

Ella suspiró pero accedió asintiendo con la cabeza, Derek se volteó y comenzó a masajearle el cabello en dirección contraria al crecimiento. Deslizó sus pulgares sobre el lóbulo de su oreja y luego sobre su cuello. No demoró demasiado cuando lo escuchó suspirar somnoliento hasta que ella bostezó y se perdió en algún lugar de su mente.

Volvía el polvo. El ambiente denso y seco lo rodeó. De nuevo, el aire en sus pulmones desaparecía, siendo sustituido por ardor y la ardiente dificultad en cada inhalación. Dolía. Era desgarrador sentir la quemazón en su cuerpo esparciéndose por la piel y derritiéndola. Entre la polvareda y los escombros surgió una figura, no le distinguía el rostro, posiblemente porque estaba cubierto por completo pero su instinto se alarmó ante esa presencia y sus palpitaciones, ya agitadas por el dolor, se reactivaron con más ahínco. Eso sólo podía significar peligro. No podía moverse, por más que lo intentó y se limitó a observar como el tirador ajustaba la mira hacia él y detenía el índice en el gatillo. Algo dentro de él volvió a resurgir de entre los vestigios de coraje y atinó al ataque imprevisible. Era de vida o muerte.

A pesar de estar sobre el tirador no podía verle el rostro, traía una especie de Burka talibán por la que apenas se distinguía el brillo de los ojos de aquel. Por la resistencia que ofrecía supo que se trataba de un hombre disfrazado, intentando pasar desapercibido entre la multitud. Era sabido que no atacarían a una mujer civil. Cerró sus manos alrededor del cuello de aquel con las últimas fuerzas que le iban quedando mientras su contrincante luchaba mermando su resistencia.

—Basta —escuchó que murmuraba aquel. Y se extrañó en sentir el sonido tan claro y cercano; hasta hacía unos instantes podía jurar que estaba sordo—. Derek... —se alteró y mirando a los lados buscó a su compañero pero no halló más que sus restos mortales molidos por la bomba que acababa de estallar—. Por favor...

Sentía sus manos rodeando un cuello blando y delicado. Delgado, demasiado para tratarse de un hombre y se erizó su piel al volver a escuchar esa voz.

—Derek... suéltame —musitó Anna con suma dificultad rodeando con sus manos las de Derek que envolvían su cuello como una tenaza irreversible.

Él se despertó sobresaltado al encontrarse con los ojos de Anna desorbitados apuntándole. La liberó en cuanto recobró la conciencia de su acto y ella comenzó a toser incorporándose en la cama. Derek, impresionado ante su reacción se removió de la cama hasta que se incorporó y verificó que ella recobrara una respiración pausada. La observaba intranquilo y confundido, poco más que desconociéndose a sí mismo ante esa reacción.

—¿Te encuentras bien? —logró articular mientras Anna tosía masajeándose el cuello. Sus ojos se clavaron en él con inquietud.

—Si, lo estoy —se limitó a contestar neutral. Derek se levantó y buscó sus pantalones con premura. Se vistió y salió por el balcón hacia la playa mientras Anna se quedó observándolo atónita avanzar por el sendero.

No estaba asistiendo a sus reuniones de ayuda psicológica en las últimas semanas, y estaba comenzando a creer que no le estaba ayudando. Así mismo, lo abrumaba deber hablar cada vez que asistía. Volver a recordar todo voluntariamente lo hacía estremecerse. No quería recordar cada detalle una y otra vez hasta el hastío. Sólo quería olvidar, pero cuanto más insistía en ello, las pesadillas se presentaban con más énfasis, claridad y realismo. Arrodillado sobre la arena se observaba las manos temblorosas. Podía haberla matado si no se hubiera despertado a tiempo. Podía haber seguido matando gente inocente simplemente por dejarse llevar por un sueño y no podría perdonárselo jamás. Temía poder llegar a cometer una locura semejante y se dejó caer en la arena mojada, se sentía superado y culpable.



Se detuvo un segundo sobre la baranda del balcón mientras veía a Derek a lo lejos. En la distancia era una mancha sobre la arena. Pero debió admitir que la enterneció la manera en que lo vio arrodillado y luego totalmente derrumbado sobre el suelo.

—Temo en seguir preguntando pero... —comenzó diciendo Anna al acercarse hasta Derek, él levantó la vista hacia ella—. ¿Algún otro trauma del que te hayas olvidado?

Él sonrió a medias.

—Creo que esos son todos —confesó sin más detalle.

—Bien — Anna asintió sentándose junto a él—. Ahora entiendo lo de Alcohólicos Anónimos y los tranquilizantes —él suspiró con pesar—. Lo de las cicatrices y las pesadillas...

—Lo siento, no quise lastimarte —explicó mirándole con seriedad.

—Está bien —sonrió ella con amabilidad—. Para la próxima intentaré no hacerte enojar...

Derek sonrió mostrando su dentadura.

—Eres un poco desesperante pero no me haces enojar...

Ella se acomodó en la arena estirando las piernas.

—Tú en cambio, si me haces enojar... —rodó los ojos con insistencia—, demasiado.

—Creo que es lo más tierno que me has dicho en las últimas veinticuatro horas... —concluyó él analizando sus palabras.

Anna cerró los ojos con fuerza e inclinó la cabeza hacia atrás.

—Estoy intentando olvidarme de las últimas veinticuatro horas ¿sabes? —expuso abriendo los ojos lentamente mientras Derek se erguía poniéndose frente a ella.

—Tú pretendes olvidarlo mientras yo no paro de pensar en ello —musitó fijando sus ojos en la mirada distante de Anna. Ella se cubrió la boca con su mano derecha y suspiró.

Un segundo después Derek le estaba quitando la mano que estorbaba en su camino y se encontraba a centímetros de ella.

—¿Por qué haces esto? —murmuró debilitada por su cercanía. Él se entretenía en quitarle el cabello que el viento llevaba hasta su rostro.

—Debiste decir que no hiciera esto.

—Derek —gimoteó compungida mientras él le acariciaba el cuello con insistencia.

—¿Si?

—Por favor... —exhaló como una súplica mientras Derek se acercaba al resto de su cuerpo con premura. Ya estaba más decidido que minutos atrás y con mucho menos sentimiento de culpabilidad que en un principio.

—¿Por favor qué? —acarició el lóbulo de su oreja y rozó su nariz contra su mejilla. Disfrutó cada vibración de su piel contra la suya y se sintió victorioso cuando notó el rubor que asomaba en las mejillas de ella.

—Detente —ordenó sin cambiar el tono de su suave voz.

—No te noto convencida —alegó acariciándole los labios con su pulgar. Anna cerró los ojos ante en súbito mareo que la rodeó.

—No entiendo por qué haces esto.

—Porque quiero... —confesó en ese instante rozando sus labios contra los de ella sin apartarle la mirada un instante.

—No quieras.

—Quiero y mucho...

—Por favor, no —habló un poco más convencida.

—Convénceme —ordenó él tomándola de un brazo mientras aún la sostenía por la nuca.

Anna abrió los ojos con decisión y algo más triste oculto, y lo apartó de sí. Él no pudo más que observarla desilusionado.

—Vamos, Anna —intentó disuadirla en última instancia mientras ella se ponía en pie y lo observaba con el vacío en sus ojos.

—No, Derek. No.

No intentó decir algo más para detenerla. Todo estaba volviéndose demasiado confuso cómo para esperar algo así de su parte. Un poco más y había estado a poco de asfixiarla, luego ella bromeaba sobre sus traumas, y retrocedía ante su avance. Se había desvanecido entre sus brazos así como había huido desesperada. Y él simplemente se quedaba con la palabra en la boca, pensando que diría al respecto sin hacer nada inteligente.

Anna no volvió a la habitación. Se quedó deambulando por los viñedos un buen rato antes de encontrarse con algunos empleados y con Lucca llevando una pila de papeles a la bodega principal. Notó que la preocupación de su hermana era tan visible como los peces a través del mar claro y le extrañó la melancolía en su ceño fruncido.

—¿Algo anda mal? —dijo dándole un beso en la frente mientras se encaminaba a su lado. Anna se encogió de hombros—. ¿Cómo les fue en Livorno? Siena aún no se ha asomado... sigue durmiendo.

—Dimos unas vueltas por la ciudad, nada más... —aclaró ella sin prestarle mucha atención.

—Pobre Derek —susurró su hermano mientras entraban a la bodega donde debía dejar los índices de ph—. Se quedó muy silencioso luego de que te fuiste...

Anna no agregó nada al respecto, extrañando a Lucca su indiferencia.

—¿Tienen problemas? —preguntó con preocupación. Se peinó el cabello hacia atrás y se acercó a su hermana—. ¿No será por nosotros, no?

Ella debió sonreír ante su preocupación, su hermano estaba realmente intrigado.

—No me digas que estás embaraza pero Derek no es el padre... —los ojos de su hermano se abrieron enormemente.

—¡Lucca! ¿Cómo crees?

—Es que no entiendo tu cara de tristeza si lo quieres tanto —se abrió de brazos excusándose—. El pobre se desvive por ti y tú sólo le das amarguras...

—Eso crees tú...

—Eso es lo evidente hermana... —aclaró con obviedad—. De un tiempo acá tú tienes mala cara de sólo verle, a pesar de que él te sonríe cómo un idiota día y noche. Ya me está dando pena... anoche se tomó mis tranquilizantes porque parecía que iría corriendo detrás de ti hasta Livorno —Anna se acurrucó a sí misma—. Lo traes enloquecido, hermana, ten piedad.

—¿Tú crees? —pronunció con languidez.

—¿Quién más que otro hombre para decírtelo? —Lucca negó con la cabeza mientras le pasaba los papeles a uno de los empleados—. Haz algo con él antes de que necesite un psiquiatra...

—Creo que ya es demasiado tarde para eso... —dijo y desanduvo los pasos perdidos que la habían llevado hasta aquí y volvió a su habitación.

Aún estaba vacía, tal cual ella la había dejado. Sus pies estaban embarrados por la humedad que rociaba la tierra en la mañana y a lo largo de sus piernas había arena que le recordaba los momentos en que le había hecho compañía a Derek luego de que estuviera a punto de ahorcarla. Dudaba de que seguir durmiendo con él tuviera algo favorable para ella en algún sentido.

Recapacitó que, asimismo, no debía ser fácil para él todo lo que había pasado sumado a su falta de decoro, siempre hablando sobre sus traumas y molestándolo sobre su vida privada. Ella suponía que era para él una especie de mosca molesta de la que cualquiera querría vengarse o aprovecharse para que dejase de molestarlo. Aunque, debió admitir que en ocasiones sus acosos parecían tan sinceros y apacibles que cualquiera creería que no quería alejarse un momento de su lado. Estaba más que aturdida ante su desnudez y entrega repentina que contrastaban tanto con los misterios que lo rodeaban, pero a su vez parecían dilucidarse lentamente.

Derek estaba convencido interiormente de que estaba siendo envuelto en algo más que el clima mediterráneo. Debía entender lo que estaba sucediendo, a pesar de no contar con un manual de procedimientos como el de las tácticas militares que desarrollaba a diario. Para cuando subió a la habitación se encontró con la puerta del baño cerrada a excepción de un leve espacio. Podía oír las gotas de agua cayendo sobre la cerámica, repiqueteando en el suelo como en su cerebro, intentando persuadirlo de los actos que logró imaginar en cuestión de segundos.

Anna se estaba duchando como una manera de limpiar sus culpas y temores. Quería eliminar los rastros que Derek le había dejado en su piel, quería dejar de sentirlo besándola. Sentía como si estuviera allí mismo, en ese instante, observándola. Casi podía asegurar que oía su respiración angustiosa y constante a sus espaldas. No fue hasta que un par de manos se deslizaron por su talle y la aprisionaron contra otro cuerpo, que ahogó un quejido en su garganta. Fue allí que la arrinconó sobre la pared húmeda.

Antes de que pudiera intentar algún movimiento defensivo fue girada en dirección a su captor. Le costó trabajo reconocer lo que transmitían los ojos azules de Derek, pero estaba observándola tan detenidamente que creyó que su atención iba dirigida a arrancarle una confesión oculta.

—¿Qué... quieres? —dijo ella poco más que tartamudeando.

—¿No soy lo suficientemente claro? —musitó cansinamente y al instante levantó la ceja de su cicatriz.

—No puedes hacer esto —habló Anna intentando convencerlo tanto como a ella misma. Lo revisó de pies a cabeza para confirmar que estaba completamente desnudo cómo ella.

—Impídemelo —fue lo último que dijo cuando la elevó del suelo e hizo que lo envolviera con sus piernas a la altura de la cadera.

Las manos de Derek le presionaban los muslos mientras ella lo presionaba contra su cuerpo. Le costaba trabajo distinguir dónde empezaba su cuerpo y terminaba el de Derek. Había dejado de distinguir la temperatura fresca del agua para sólo sentir el calor que él desprendía y la encendía a ella. Había intentado resistirse lo suficiente como para simular que no quería su contacto cuando era más que evidente que deseaba lo contrario. Su cuerpo vibraba al escuchar su respiración en su oído. Escuchaba los rugidos apagados de su ardor y se mareaba por el movimiento de sus manos presionando sobre los huesos de su cadera.

El contacto con la pared húmeda y rígida la alteraba al sentir los movimientos de Derek adentrándose en su ser cómo nunca había sentido. No podía negarse a recibirlo porque se sentía más completa abrazada desesperadamente a él que completamente sola.

Anna le acarició el cuello apresurada y él se detuvo a observarla. Por un instante ella creyó que había hecho algo mal, pero cuando Derek volvió a acercarse suavemente a su boca y la besó con los ojos abiertos observándola directamente, se disuadió. Sus caderas se movían rítmicamente mientras el agua de la ducha barría su sudor enardecido por las ansías que tenían de devorarse y ninguno se detuvo.


Capítulo 8

SE despertó con la terrible impresión de que estaba olvidando algo. Se lo recordó el pesado brazo que le recorría la cintura hasta impedirle cualquier clase de movimiento. Anna abrió los ojos alarmada al verse abrazada a Derek sobre su cama. Estaba dormido, o al menos eso creyó, ya que tenía los ojos cerrados.

—¡Mi Dios! —dijo a modo de plegaría. Comenzó a controlar mentalmente los días desde su último periodo. Se confundió y utilizó la mano derecha para llevar la cuenta con detalle.

—Deja de intentar controlarlo todo —musitó Derek abriendo el ojo izquierdo mientras se acurrucaba sobre ella—. Deberás agradecerle a tu hermano ya que usamos el fruto de su pequeña broma —la abrazó y ella se levantó de la cama buscando ropa en su armario.

—No puedo creer lo que estoy escuchando...

Derek apoyó la cabeza sobre su brazo flexionado y la observó, vistiéndose apresurada.

—¡No puedo cometer el mismo error dos veces! —gimió consternada.

—Tres, si contamos el que se me adelantó en tu adolescencia —indicó Derek sonriendo para que ella se fastidiara.

—¡Ya cállate! —le lanzó un pantalón que él no se molestó en esquivar y le sonrió con dulzura.

—Anna, estás estresándote de nuevo.

—¿A ti nada te estresa? —musitó con los brazos colgando a los lados mientras intentaba calzarse un zapato con el pie izquierdo—. Esto se está volviendo un problema incontenible.

Derek se levantó de la cama y se acercó hasta ella haciendo que retrocediera hasta darse la espalda contra el armario y que se descalzase el zapato que había intentado colocarse.

—Anna, cierra la boca y los ojos un instante —le ordenó, ella se lo quedó mirando estática hasta que finalmente obedeció. Acarició sus labios con vehemencia y luego sus párpados cerrados mientras ella se mantenía quieta—. ¿Me dirás que esto te parece estresante?

Para cuando abrió los ojos Derek estaba, nuevamente, a un centímetro de ella. No llegó a demorar dos segundos cuando la había besado y ella se había tragado las respuestas que se le habían ocurrido.

—No debes estresarte más de lo que la situación amerite ¿De acuerdo? —Preguntó y ella asintió como un zombie—. Intenta relajarte cómo te enseñé y disfruta del momento —la besó suavemente mientras hablaba sin apartarle los ojos de encima—. Hagamos las cosas bien, tu familia debe estar esperándonos. Disfrutemos de un agradable día junto a ellos y luego volverás a estresarte, en la noche —Anna tragó saliva—. ¿De acuerdo?

Sin saber cómo sus músculos se habían contraído asintió y esperando a que Derek se vistiera contó los minutos que se había mantenido callada. Habían sido demasiados. Pero había aceptado, sin saber cómo seguir con el papel que ella debía haber desempeñado desde que llegaran a su casa. Derek la tomó por la cintura y la hizo bajar por la escalera vigilando sus movimientos. ¿Por qué se sentía como una marioneta? ¿Acaso Derek había unido hilos a las puntas de sus dedos como para controlar sus movimientos?

Al presentarse frente a su familia todos sonrieron instantáneamente. Ni siquiera se molestaron en preguntar por su demora y Stella ya estaba preparando un refrigerio para la tarde. Los niños se acercaron a Derek alejándolo de ella y él sonrió haciendo que las esposas de sus hermanos suspiraran. No podía entender porqué las mujeres siempre hacían eso cuando veían a un hombre con niños, aunque debía admitir que algo se le contraía en el pecho cuando sus sobrinos le hacían cosquillas y lo molestaban. Anna frunció el ceño confundida. Ella se estaba ablandando, bajando las defensas que había mantenido por tanto tiempo levantadas. Todo a causa de Jason; ya tendría tiempo de cobrárselo.

—¿Qué opinas Anna? —dijo Gianfranco armando un cigarrillo. Vio a su hermana pestañear y verlo a los ojos sin entender—. De acuerdo, se nota que no traes la cabeza encima...

—¿Qué has dicho? —musitó ella confundida. Alicia y Siena se sonrieron locuaces.

—Vamos a llevar a los niños a la playa, antes de que caiga el sol. ¿Vienes? —volvió a comentarle su hermano. Se irguió del sofá y abrazó a su hermana por los hombros mientras le hacía un guiño a su esposa.

Derek se había adelantado por iniciativa de los niños que lo llevaban a rastras entre las matas crecidas de arbustos. Se dirigían al viejo muelle donde se lanzaban de niños mientras su abuelo los vigilaba con ojo de águila.

—Anna —dijo Gianfranco sonriendo en demasía—, esto va enserio... No me lo puedo creer.

Lo observó intrigada.

—Es que debes estar como una mula —le dijo masajeándole los hombros con fuerza—. De verdad te gusta este hombre. ¡No me lo puedo creer!

—¿Es tan difícil de creer? —se preguntó en voz alta y su hermano le beso en la frente con simpatía.

—Viniendo de ti que eres una...

—Quejumbrosa... ya lo sé —se adelantó con pesar.

—Iba a decir que eras una princesita quisquillosa, pero el principio es el mismo... De todos modos —continuó diciendo Gianfranco—, si a este tipejo se le ocurre hacer que derrames una sola lágrima sabe que terminará en el hospital completamente desfigurado...

Anna se cruzó de brazos desconforme y su hermano se encogió de hombros.

—Soy tu hermano, ¿qué se supone que hiciera?

—Eres un bruto —le indicó con pesar y al instante le sonrió a medias—. Pero aún así eres tierno.

Se colgó de su cuello abrazándolo sintiendo que le devolvían el abrazo y otro par de brazos se unían.

—¡Secuestro express! —gritó Dino levantándola por los aires y cargándola sobre su hombro.

—¡Bájame!

Dino corrió lo suficiente para alcanzar los maderos del muelle y lanzar a su hermana al mar antes de que se le escapara. Apenas lo salpicó y se alejó lo más posible, evitando que saliera intentando empujarlo al agua.

Cuando salió a la superficie todos estaban riéndose, sus hermanos, sus sobrinos; todos excepto Derek. Él estaba acercándole su mano para subirla de nuevo al muelle. Sus ojos azules querían sonreír pero en cambio su semblante parecía preocupado y apresurado de que tomara su mano.

—Si demoras más en sujetarte envejeceré demasiado... —dijo haciendo que volviera a la realidad.

Sonrió abiertamente, como si hubiera esperado esa clase de respuesta. Algo gracioso pero discreto, no demasiado; sólo suficiente y creyó que Jason no era más culpable que ella en ese instante.

Tomó su mano y enredó cada dedo alrededor de su palma. Derek asintió y en cuando la tuvo a sólo centímetros de que se subiera al muelle, Anna utilizó todo el peso de su cuerpo para arrastrarlo con ella. Cuando Derek se asomó saliendo del agua vio a los Fravretto reír a sus expensas, Anna se escondía detrás de uno de los pies del muelle y sonreía sublime gracias a él.

Los niños se desesperaron al verlo caer al agua y Eros fue el primero en lanzarse junto a él, lo siguió su hermano mientras las niñas se replanteaban la idea pensando si el agua estaría fría. Entre el alboroto, Adriana, la más pequeña se disuadió de seguir a sus incansables primos y sin temor alguno se lanzó al agua desapareciendo debajo de las burbujas.

—¡Adri! —gritó Anna al verla desaparecer.

Se acercó nadando hasta donde la había visto caer pero no la encontró.

—¡Adriana! —se acercó gritando sin voz, Nathano, su padre.

Derek se sumergió mientras Lucca sacaba a los gemelos del agua y los demás buscaban a la pequeña. Se hundió en el agua con los ojos abiertos, captando la luz que traslucía a través del agua. Sus pulmones ya no eran como solían ser, lo notó inmediatamente al contener el aire dentro de ellos. Ya no tenía la misma capacidad, sentía que el aire se evaporaba de él, aún así procuró soportar el dolor e insistir en su búsqueda. Distinguió un pequeño bulto blanco muy por debajo de la superficie. Los demás se habían dispersado buscando el paradero de la niña para cuando Derek salió a la superficie agitado, ya casi sin oxígeno y la dejó sobre el muelle.

—Llamaré a los médicos —dijo con un hilo de voz Dino mientras corría desesperadamente hasta la casa.

—¡Apártense! —gritó Derek empujando a Nathano mientras abrazaba a la pequeña inerte y blanda. Su padre ya estaba llorando sobre ella—. ¡No hay tiempo! —situó las palmas sobre el pequeño pecho de la niña y le procuró una serie de golpes lo suficientemente fuertes como para reactivar su corazón, repitió la acción y sopló dentro de su boca mientras tapaba su nariz.

No obtuvo resultado pero volvió a intentarlo, esta vez ejerciendo un poco más de presión en sus impulsos sobre el pecho y en el aire que introducía dentro de ella. Anna, sostenía a su hermano mientras tomaba la mano de la pequeña sollozando.

Volvió a intentarlo, ya con menos paciencia que anteriormente y dio un fuerte golpe en el pecho de la niña que la hizo comenzar a toser convulsionada mientras expulsaba el agua que había ingerido. Los alaridos de Nathano se ahogaron en el cuello de su hija mientras la abrazaba. Anna suspiró aliviada, vio a Derek lanzarse exhausto sobre la madera del muelle. Lucca sonreía mientras golpeaba a su prometido en el pecho, estaba tan nervioso que sólo podía reírse.

—¡Lo hiciste, gringo! —dijo Gianfranco con algo más de aliento que hacía un instante atrás—. ¡Lo hiciste, cuñado!

El citado no respondió más que con un jadeo y sintió que le presionaban el brazo con fuerza. Vio a Nathano con sendas lágrimas corriendo por el rostro mientras zarandeaba a su hija que lloraba asustada. Sólo con su mirada supo lo que estaba queriendo decir, Derek asintió y Nathano lo soltó para tomar a su hija con ambos brazos.

Los paramédicos llegaron cuando ya Adriana estaba más calmada. Su madre se había hecho un esguince mientras corría hasta la playa y fue atendida por la misma ambulancia.

Derek demoró un poco en erguirse pero mientras los demás seguían a los paramédicos hasta la ambulancia vio como Anna se acercaba sobre él abrazándolo. Cerró los ojos y le devolvió el gesto con lentitud. Repitió el mismo movimiento ascendente y descendente de su mano por la espalda de Anna hasta que ella se acomodó su boca en su cuello y se paralizó momentáneamente.

Suspiró cerca del lóbulo de su oreja y Derek cerró los ojos con sopor.

—Gracias.

—No tienes que agradecérmelo —contestó él.

Imprevistamente ella se irguió y Derek la siguió con premura. Aún sentados sobre la madera húmeda a poco de haber presenciado una desgracia Anna sonreía como hasta un instante, mientras jugaban en el agua como niños.

—Tengo un serio problema con las adicciones... —explicó con el ceño fruncido mientras la observaba ella se tensó abruptamente.

—¿Por qué dices eso?

Derek suspiró compungido e hizo una seña con sus dedos para que se acercara y ella obedeció intrigada. Se acercó lo suficiente como para escuchar un susurro y esperó que hablase. Él cambió su rictus más serio y oscuro mientras Anna intentaba dejar la mente en blanco y no comenzar una telenovela en su mente.

—Estás volviéndote una de ellas... —sus ojos azules se dilataron enormemente y la besó con suavidad sin darle tiempo a retroceder—. Mi terapeuta me regañará... —Anna sonrió más arrastrada por su comentario casual que por su adorable acento y la ternura de sus palabras—. Pero en cuanto te vea lo entenderá...

Pestañeó, debió hacerlo, porque creía que no podía estar escuchando tantas cosas halagadoras de esa boca. Quizás el agua le había llegado al cerebro y estaba sufriendo un trauma cerebral mientras parecía estar consciente. Estaba confundida pero era la realidad. Derek no esperó a que ella creyera en el ensueño y volvió a besarla mientras la sentaba su regazo y ella le correspondía abrazándose a su cuello. Algo extraño estaba pasando y él ya no podía culpar a Jason o al alcohol, era simplemente su culpa y la de esa sonrisa mediterránea que lo mareaba hasta llegar a extasiarlo.



Llegaron a la casa minutos después de que la ambulancia se llevara a madre e hija al hospital de Calambrone. Stella se vació en llantos sobre él sin darle tiempo de sentarse en un sofá. Siena se abrazó de su prima y Lucca comenzó a aplaudir cuando su madre le dio un par de besos en las mejillas de Derek. Giancarlo le dio unas palmadas en la espalda y Donatella, le besó las manos como si se tratase de un santo caído del cielo. Abrieron botellas de champagne pero él las rechazó; ya le parecía extraño a su suegro tanto rechazo de su parte. Se excusó y se marchó para cambiarse la ropa húmeda. Mientras se halló solo y extraño decidió llamar a Jason sin importarle la diferencia horaria.

El teléfono sonó un par de veces antes de que atendiese. Taylor contestó al reconocer su número.

— ¿Cómo va todo? —fue lo primero que preguntó.

Derek suspiró.

—Creo que bien. ¿Allí?

-Bien. Pero cuéntame cómo va todo —insistió Taylor con preocupación. Derek pestañeó y fue hacia el espejo del baño para verificar si lo envejecido que se sentía se le reflejaba en el rostro. No pudo asegurarlo con certeza.

—Esto es una locura pero... —hizo una pausa interminable para Taylor—, me agrada aquí. De hecho, me agrada cada persona y cosa que hay aquí.

Taylor suspiró dejándose caer sobre el sofá.

-Estuve a punto de tener un infarto —musitó agitado—. Lo juro.

—¿Jason está allí?

-Si —aseguró buscándolo con la mirada en la cocina—. Te paso el teléfono. Suerte.

Jason se alegró de tener noticias de sus amigos y tomó el teléfono con emoción.

-Derek, querido. ¿Qué noticias nos tienes?

—Tengo que hacerte una pregunta... —dijo cortante. Jason abrió los ojos sorprendido, mientras se encogía de hombros hacia Taylor—. ¿Anna es buena mintiendo?

— ¡Puff! —expresó su amigo poniendo los ojos en blanco—. ¿Para qué crees que te enviamos con ella? Para salvarle el pellejo... es tan buena como un tierno koala. Ella no puede mentir, se descubre por sí sola en cuanto comienza a sonrojarse. Es una mentira piadosa, Derek, no te preocupes. Lo digo en serio.

—De acuerdo —aceptó y cortó la comunicación dejando a Jason en ascuas.

—¿A dónde se fueron los modales de este hombre? —preguntó Jason a Taylor mientras este se encogía de hombros confundido.

Anna salió de la sala hacía el patio mientras esperaba que Derek regresase. Tomó el teléfono inalámbrico de la cocina de camino y se escondió detrás de unos arbustos. Esperó hasta que la línea dio tono y se alegró de escuchar la voz alegre y aguda de su amigo.

— ¡Nena! —Jason se alegró y alarmó al mismo tiempo—. ¿Cómo va todo? —estaba aterrado de su contestación.

—¡Bien! —admitió ella sonriendo—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —dijo yendo directamente al grano.

-Claro, linda —aceptó su amigo con nerviosismo.

—¿Qué tan bien conoces a Derek?

Jason se sentó en el sofá sin importarle que se quemaran los espárragos que estaba cocinando.

-Bastante bien. Aunque no sé su talla de pantalones, como si sé la tuya.

—Mmm —musitó pensativa—. Entonces... ¿cómo es él usualmente?

Jason miró a Taylor con una expresión entre la sospecha y la certeza.

-Usualmente él es discreto —indicó con precaución—, muy educado y simpático, sólo y exclusivamente si se encuentra a gusto. Es un tanto quisquilloso en ese aspecto...

-Uhmm—. Jason sonrió—. ¿Algo más?

—No lo sé... —dudó un instante—. Es extraño, ¿sabes? Pero en un sentido tierno...

— ¿Tierno y extraño? —Jason levantó las cejas mientras Taylor se llevaba una mano a la boca, intentando ocultar su alegría—. ¿Sabes que esa es una combinación fatal, querida?

—Jason... —rodó los ojos y su amigo la imaginó haciéndolo frente a él.

-Sólo decía...

—¿Qué crees que le gustaría le obsequiase?

Jason recapacitó unos momentos.

-No lo sé —levantó las cejas mientras meditaba—. ¿Un par de zapatos Versace?

—Me estoy refiriendo a él no a ti.

-Lo siento, me confundí —se mordió los labios ante su travesura—. ¿Por qué no le preguntas tú misma? Así no te quedará lugar a dudas...

—No lo sé...

— ¿Porqué dudas? No te pedirá un Ferrari... —meditó que las dudas en su amiga venían desde otro punto de vista—. ¿Tienes miedo de lo que pudiera pedirte? —sonrió porque se creyó muy astuto.

-No tengo nada nuevo que ofrecerle —confesó casualmente y al instante se arrepintió.

Jason bajó los pies de la mesa y se incorporó con agilidad mientras corría hacia los espárragos.

— ¿Qué acabas de decir? ¿He escuchado lo que creo haber escuchado?

—¡Jason, basta!

— ¡No me dejes con la intriga, Anna!

—Debo irme, te llamo luego.

-No, no, no —gritó al teléfono mientras sentía el pitido que indicaba que ya había cortado.

Se había quemado su cena y estaba falto de información gracias a ese par de insulsos egoístas.

Salió de su seguro escondite y sonriendo se dirigió a la puerta principal. Su tía Petra llegaba con unos sobres de trajes. Entraron juntas y al enterarse de la noticia cayó en su sofá junto a Donatella.

—Ahora todo está bien —alegó Stella tomando la mano de su hija—. Si no hubiera sido por Derek...

—Gracias al cielo, no fue más que un susto —concluyó Petra—. Y hablando de tu prometido... ¿Dónde está? Acabo de traer los trajes para mañana. Quiero verificar que sigo teniendo un buen ojo para los talles.

—¿Mañana? ¿Qué sucede mañana?

—No es nada —indicó su madre sin darle importancia al caso—. Unos comerciantes de la zona vendrán a probar unos nuevos productos. Sólo eso.

—¿Sólo eso? —Anna puso los brazos en forma de jarra—. Es muy importante. ¿Cuándo planeabas decírnoslo?

—Mañana —indicó Stella—. No quería importunarlos. Por eso pedí a Petra un traje para Derek y tus hermanos. Ellos han engordado mucho últimamente.

—Es porque estamos casados, mamá —aclaró Dino mordiéndose los labios. Su esposa le dio un codazo y él se quejó.

Anna sonrió al ver el gesto dolorido que fingió su hermano. A pesar de ser molesto con ella ocasionalmente no podía negar que era dulce cuando menos se lo esperaría. Inmediatamente una mano le rodeó los hombros y sintió un par de suaves besos estrellarse en su cuello. Su cuerpo se tensó y alzó la vista para apreciar como Derek sonreía. Estaba más sereno que hacía unos momentos, tomó la mano que colgaba de su propio hombro y él sorpresivamente la acurrucó más contra su cuerpo. Derek dudó de sí ella estaba cediendo terreno o estaba comenzando a actuar mejor. Ambas ideas lo inquietaron pero continuó sonriendo a su suegra que emocionada no dejaba de observarlos.

—¿Me perdí de algo? —preguntó.

—Mañana hay una demostración, una cata de vinos —indicó abriendo los ojos—. De la que me acabo de enterar.

Él alzó las cejas interesado.

—Descuida querido —insistió Petra tomándolo del brazo libre—. Tengo un traje adorable para ti. ¿Espero no te moleste?

—No hay nada que me moleste, Petra —sonrió abiertamente y la señora le devolvió el gesto con simpatía desmesurada.

—¿Es que acaso no tienes defectos, querido? —le preguntó asombrada.

—Más de los que puedo contar, le aseguro.

—Y además de todo, humilde —miró al cielo la mujer—. Es un primor —le dijo a Anna codeándola—. Ve a probártelo y me dices que tal te va —insistió alcanzándole uno de los sobres—. Acompáñalo y me dices tu opinión, Anna —miró a sus hermanos; Dino se estaba tomando la cabeza con ambas manos—. Ustedes hagan lo mismo, aún tengo tiempo de hacer arreglos si llegaran a quedarles mal.

—Cómo si algo nos quedara mal, tía —insinuó Gianfranco tomando la prenda que le alcanzaba, le pellizcó una nalga y salió caminando veloz hacia el baño—. Sigues turgente con el paso de los años Petra.

—¡Atrevido! —farfulló alterada.

Anna y Derek se habían alejado lentamente, subiendo las escaleras en silencio, ninguno quería ser el primero en abrir la boca. Llegaron a la habitación y Anna cerró la puerta tras de sí, imaginándose que Derek entraría en el cuarto de baño para cambiarse. No fue así; y apenas se volteó vio cómo se quitaba la remera y volvía los ojos a ella con intriga. Volvía a ver sus cicatrices, él ya no parecía tan cohibido y ella tampoco tan impresionada. De hecho se le estaban haciendo más familiares de lo que hubiera creído en algún momento.

—Si quieres... —ella señaló la puerta con su pulgar. Se sintió algo tonta al hacerlo pero ya había sido demasiado tarde.

—Debes darme tu opinión —la detuvo antes de que siguiera hablando.

Se quitó los pantalones y los dejó sobre la cama mientras Anna se recostaba en la pared, silenciosa. Miró hacia el piso los primeros dos segundos, el resto del tiempo se preocupó más por contar los músculos que sobresalían de las piernas de Derek, perdió la cuenta y volvió a comenzar hasta que finalmente él se subió la cremallera y vio cómo buscaba la camisa. Le estaba costando trabajo desprender los pequeños botones de las mangas hasta que Anna se acercó y lo auxilió.

—Gracias —musitó cuando aún ella estaba concentrada en los botones de la otra manga.

—No es nada —está vez no retrocedió demasiado y Derek se colocó la blanca camisa alisando el cuello—. Déjame ayudarte —se ofreció no sin desinterés, y comenzó a colocar cada pequeño botón en su ojal correspondiente.

Cuando llegó al cuello, sus ojos fueron interceptados por la mirada de Derek que se mantenía solemne y cansino vigilándola. Durante un instante mantuvo la mirada pero detuvo el contacto precozmente al ir por la corbata. Le rodeó el cuello con ella y deslizó la seda azul por sus manos hasta formar el nudo correspondiente y lo ajustó a su garganta hasta que él emitió un sonido seco, colocó sus dedos entre el nudo y su cuello y lo aflojó lo suficiente como para que estuviera cómodo.

Ella se alejó y fue a por la chaqueta, Derek siguió sus silenciosas órdenes y se vistió alisando los pliegues del traje. Movió los hombros, un tanto molesto por la falta de holgura a la que estaba acostumbrado hasta que se halló en su sitio y se volteó hacia ella con expectación.

—¿Y bien? —dijo alzando las cejas.

—Petra tiene un excelente ojo para los talles —dijo sonriendo, le quedaba como si le hubieran tomado las medidas el día anterior—. No como tú... —él debió sonreír y ella se sentó en la cama de un salto—. Me gusta la corbata... combina con tus ojos.

Derek se quedó en silencio mientras la observaba allí frente a él, sonriente y algo tímida. Debió de haberse movido al menos unos centímetros porque Anna se levantó y con velocidad alcanzó la puerta despidiéndose.

—Le diré a Petra que te ha quedado bien, ¿de acuerdo?

—De acuerdo —asintió y comenzó a desvestirse nuevamente.

Dudaba de si llamar de nuevo a Jason, se persuadió de no hacerlo y bajó a la sala nuevamente. Debía pensar por sí mismo, Jason no había resultado de mucha ayuda.


Capítulo 9



SENTÍA que existía cierta tensión entre Anna y él por el resto de lo que duró la tarde. Todos bromeaban y contaban anécdotas pero él se preguntaba por qué Anna no dejaba de mover los pies aún mientras se encontraba sentada. Durante la cena, siguió observándola. Parecía estar jugando con la comida, pues la paseaba de un lado al otro del plato sin mucho ánimo, completamente ausente.

—Creo que ya lo mareaste lo suficiente como para comértelo —le dijo en una instancia. Ella se mordió los labios y volvió a lo mismo, seguía ensimismada en sus pensamientos.

A todo esto debía sumarle que la abuela Donatella no dejaba de observarlo, aunque no hablaba demasiado frente a los demás. Le insistía con los pequeños ojos claros a que se acercase a Anna. Él lo intentaba pero Anna lo ignoraba y volvía a su carrusel de albóndigas.

Al final de la velada todos se marcharon temprano, argumentando sobre los arduos preparativos que esperaban al día siguiente. Anna desapareció en la cocina junto a su madre, él se quedó a solas con Donatella quien cómo un niño lo observaba sonriente.

—Ven aquí —le dijo invitándolo al asiento libre a su lado. Derek, sin nada mejor que hacer aceptó—. He querido hablarte a solas durante todo el día —él levantó las cejas con curiosidad.

—Aquí me tiene —la anciana escondió sus ojos debajo de sus sendas arrugas.

—Tengo algo para ti —explicó buscando en los bolsillos de su delicado saco de hilo. Sacó una pequeña caja azul aterciopelada y tomó su mano depositándola allí—. Un pequeño obsequio por todo lo que has hecho por la familia... —se sonrió multiplicando las arrugas en su piel.

Derek abrió la caja y se encontró con un par de gemelos de plata y oro. Se quedó mudo instantáneamente hasta que la anciana continuó.

—Pertenecieron a mi Alessandro —explicó con melancolía—, ahora te pertenecen a ti.

—No puedo aceptarlo —se apresuró a decir extendiendo la cajita hacia la señora, ella con gesto reticente volvió a colocarlo entre sus manos.

—Eres parte de la familia —indicó poco más que ofendida—. Acéptalo, muchacho, o lograrás que me dé un infarto antes de que Dios lo disponga.

—Donatella... —bufó algo incómodo y la anciana volvió a sonreír traviesa. Derek suspiró—. Gracias, pero no es correcto.

—Es correcto porque yo digo que es correcto —alegó en su defensa.

—Me parece estar escuchando a Anna.

—Yo no soy tan quisquillosa —dijo la anciana haciéndole un guiño.

Él debió de sonreír aunque se sintió un tanto incómodo. No podía negar que el carisma de la abuela le transmitía cierto sosiego a su actuación encubierta.

Anna se enfrascó en quitar la suciedad de un plato con tal aplomo que su madre se detuvo a observarla. Estaba pensativa y el plato ya estaba lo suficientemente limpio como para ver a través de él. Se acercaba la hora de dormir y sentía que las piernas se le aflojaban. Aunque no debía engañarse a sí misma: disfrutaba estar con Derek y sentir un cosquilleo extraño pero sedante. Se sentía nerviosa pero a gusto y estaba comenzando a creer en sufrir de un trastorno de doble personalidad porque así como la mayoría del tiempo quería huir de él, había momentos en los que deseaba estar más que cerca y se olvidaba para qué lo había contratado.

Comenzó a morderse los labios intentando comprender lo que le estaba sucediendo. Se repitió varias veces que no podía ser cierto y otras tantas se convenció de que aprovechara lo que el destino tenía frente a ella pero aún así dudaba y sus labios estaban rojos de tanto carcomerse.

—Gastarás la cerámica, hija —musitó su madre apreciando los rítmicos movimientos que hacía sobre el plato—. ¿Te sientes bien?

—Sí, madre —dejó el plato en su sitio tomó el siguiente—. Ve a dormir yo terminaré con el resto.

—¿Estás segura? —preguntó Stella con una mano en la cadera.

—Claro.

—Está bien —se acercó y le dio un beso en la frente—. Hasta mañana, Caterina.

—Hasta mañana.

Él aún no se había aparecido por la cocina cuando ella terminó su labor, fue así que a hurtadillas se escapó de la cocina hasta el jardín. El cielo nocturno había cambiado radicalmente y las nubes que se acercaban eran oscuras, ocultando de tras de sí el brillo de las estrellas. Se recostó en una de las tumbonas y creyó que no sería mala idea pasar la noche allí, a menos que alguien la buscase.

Pasaron los minutos hasta que notó como se extinguían las luces dentro de la casa. La única luz con la que contaba era el tenue resplandor de la luna sobre el paisaje tormentoso. El viento comenzó a arremolinarse y entendió que no sería bueno dormir al aire libre.

—Tenemos que hablar —dijo una voz gruesa a sus espaldas que la hizo estremecerse.

Derek se asomó entre las sombras y se instaló en la tumbona siguiente. Se sentó intranquilo, repiqueteando los dedos sobre sus rodillas.

—Me asustaste —explicó irguiéndose.

El rostro de él no se suavizó y eso la puso un poco nerviosa. Derek extendió la pequeña caja aterciopelada hasta ella y Anna la tomó confundida. En cuanto vio el contenido, suspiró entristecida.

—Los gemelos del abuelo...

—No sé cuánto tiempo más podré soportar hacerle esto a tu familia, Anna.

Había hablado con pesar y el corazón de Anna comenzó a latir acelerado ante el rostro de aquel.

—Descuida —dijo acercándose, se sentó junto a él y acarició sus brazos para relajarlo—. Ya falta poco para terminar con esto. Mañana luego de la presentación podemos irnos a Pisa a pasar la noche, así lograrás olvidarte un poco de esto.

—No soy un niño al que distraes a tu antojo —arguyó serio—. Estamos mintiéndole a una anciana que confía en mí como si fuera un nieto más... No me siento cómodo. No ahora.

—¿No ahora? —inquirió ella más confundida aún—. ¿Qué diferencia hay entre hoy y un par de días atrás? ¡Ninguna!

Él la observó inquisitivo. Parecía haber alguna diferencia para él.

—Mira Anna, he hecho muchas cosas malas, cosas horribles. Juré que empezaría de nuevo y haría todo diferente —se levantó y se frotó ambas manos por el rostro—. Pero, ahora siento que continúo haciendo las cosas mal.

Ella se levantó y lo persiguió mientras daba vueltas enfrascado en sus pensamientos.

—Mira, Derek —lo detuvo tomándolo por los brazos—. Estoy segura de que esto que estamos haciendo no se asemeja un ápice a lo que has debido de hacer en la guerra... —creyó que de esa forma lo disuadiría en algún grado.

—Matar a una persona de un disparo o de un infarto es lo mismo para mí —alegó él con firme entonación.

—No matarás a nadie a menos que mantengamos todo como hasta ahora —gimió ella desesperada—. De lo contrario puedo asegurarte que esta tranquilidad intermedia en la que nos encontramos desaparecerá completamente y ese será el momento de los infartos. Por favor... Derek.

Él suspiró, estaba dudando. Se sentía como un traidor. Anna lo abrazó y cansinamente Derek cedió hasta que sus brazos se dirigieron automáticamente al cuerpo de la joven y la rodeó.

—Eres bueno, Derek —musitó ella—. No importa las cosas que hayas hecho antes, eres bueno.

—No me convencerás tan fácilmente —arguyó sonriéndole al oído—. No soy gay, eso ya es un punto en contra según tú.

Ella no se resistió a reírse, se alivió al escucharlo hablar en tono de broma. Se alejó para verlo a los ojos. El leve reflejo de la luna acentuaba la oscuridad de sus ojos azules, asemejando otro cielo nocturno donde las pocas estrellas visibles se reflejaban.

—Has sabido compensar tus defectos con tus virtudes —explicó repentinamente, él alzó las cejas sorprendido.

—Me gustaría que detallaras esas virtudes...

Anna se alejó unos pasos negando con la cabeza, pero él avanzó la distancia que había retrocedido.

—Estoy esperando... —canturreó Derek.

—No diré una palabra más —dijo mientras descendía los escalones del porche hasta el césped.

—Dirás más que una palabra, eso te lo aseguro —contestó travieso.

—No lo creo...

Anna dio un saltó para alejarse lo más posible y comenzó a correr, ya no entre el cuidado césped sino entre las matas de pasto más altas que crecían entre la arena. Vio sobre su hombro como Derek la seguía de cerca, dándole espacio y acorralándola momentáneamente. Un rayo iluminó el cielo completamente durante una fracción de segundo. Anna se paralizó en su huída y sintió como una suave llovizna comenzaba a caer sobre ella. El agua era tibia y agradable. En el siguiente minuto no cayó ningún rayo más, pero se mantuvo atenta al murmullo de la llovizna a su alrededor.

Fue elevada por los aires cuando volvió a la cuenta de lo que estaba haciendo antes de que cayera el rayo en la playa. Derek corrió hasta el pórtico donde le permitió posar los pies sobre el suelo. Estaba agitado al igual que ella pero se tragó lo que iba a decirle en cuanto notó su cabello mojado pegado a su rostro y cuello. La remera empapada se le ajustaba al cuerpo y su pecho no dejaba de subir y bajar acelerado. Ella se quitó el cabello del rostro peinándolo hacia atrás y jadeó exhausta mientras sonreía.

—Aún estoy esperando... —alegó mirándola fijamente. Anna miró hacia todos lados por si acaso. Dudó pero asintió levemente.

—Te lo diré si prometes seguir con el plan tal como está previsto —Derek entrecerró los ojos con picardía—. No importa lo que te digan o te obsequien, seguirás con lo pactado...

—Eso es un chantaje, Anna Caterina.

—Tómalo o déjalo —ella se cruzó de brazos.

—Lo tomo —sonrió astuto y levantó las cejas apresurándola—. Te escucho...

Anna suspiró, tranquila porque él continuaría con la mentira; nerviosa porque no sabía cómo decir lo que pensaba. Ni siquiera le molestó que utilizara su segundo nombre.

—Eres bueno...

—Eso no es del todo cierto —negó él apesadumbrado.

—Salvaste a Adriana —hizo una pausa recordando todas las ideas que habían cruzado su mente en ese momento—. Todos nosotros estábamos petrificados pero tú actuaste concentrado y la salvaste. ¿Me dirás que eso no es del todo cierto?

Derek no contestó, siguió viéndola a los ojos con una serenidad abrumadora.

—También eres tímido —ella sonrió tentada—, ocasionalmente —recordó las veces que se había dormido vestido sobre la cama para no incomodarla—. Porque hay momentos en los que te vuelves... —puso los ojos en blanco y al volver a verlo él parecía estar conteniendo una sonrisa—. Pero sobre todo eres una buena persona aunque tú no lo creas, se nota con apenas verte.

—Seguiré insistiendo en que no soy tan bueno como tú crees...

—Lo sé —admitió ella arreglándose el cabello sobre un hombro—. Eres heterosexual y estás genéticamente predeterminado para ser como el resto de los idiotas del mundo.

—Esa fue una sutil manera de llamarme idiota —recapacitó él y ella rió ante su razonamiento.

—Lo siento.

—Ahora estoy ofendido —alegó fingiendo su expresión—. Muy ofendido, a decir verdad.

—Lo compensaré obsequiándote una visita a Pisa, te haré un tour por los lugares turísticos y los mejores restaurantes —dictaminó con determinación. Pensó que sería un buen obsequio.

—Anna —dijo apoyando su mano derecha sobre la pared en la que ella se había recostado—. No tienes que compensarlo... —la vio fijamente a los ojos intentando atravesarla.

—¿No?

—No —le confirmó y se movió sigiloso hasta acariciar la cadera de Anna con la punta de los dedos—. Ya lo has compensado todo.

Ella se mantuvo horrorosamente quieta, esperando lo que sucedería pero Derek se tomó su tiempo y silencioso comenzó a acariciarle la espalda por debajo de la ropa. Su piel estaba erizada, y él no sabía si atribuir ese hecho a la lluvia a o a él mismo por lo que continuó haciéndolo. No paró de preguntarse cuando ella comenzaría a huir nuevamente, y esperó encontrarse de un momento al siguiente solo. Sin embargo, Anna continuaba manteniéndole la mirada y esperando. Él ya había perdido el sentido de su proceder pero alentado por su indirecto consentimiento continuó recorriéndole la espalda hasta que la arrastró contra sí y ella no emitió negación alguna.

Su mirada fija en ella transmitía claramente el mensaje. Anna comprendió que su silencio ya había significado la aceptación de los términos que estaban manejando entre miradas. Intentó no estresarse, utilizando la misma técnica que el propio Derek le había enseñado; y funcionó. Caviló, y sacó sus propias conclusiones de la situación. Si ella le estaba pagando porqué no aprovecharía el fruto de su inversión.

Algo dentro de ella se despertó. Eran las ansias que había guardado apagadas por años dentro de sí, pero ahora estaba Derek para encender la chispa y no había vuelta atrás.

Le extrañó el asalto de Anna sobre su boca pero lo recibió gustoso. La engulló como si hubiera pasado demasiado tiempo lejos de ella y no demoró demasiado en hacer que le rodeara la cadera con las piernas y en su apresurado intento por entrar a la casa extendió la mano que le quedaba libre hasta encontrar la puerta corrediza que daba a la sala.

En la oscuridad tropezó con una pequeña mesa, de allí resbaló un florero y se desintegró al tocar el suelo. Sintió detrás de sus rodillas la presencia del sofá y se lanzó de espaldas mientras Anna le quitaba la remera. Volvió a acomodarse sobre el sofá, esta vez colocándose encima de ella, su pierna movió la mesa lindante y la madera rechinó contra el lustroso piso del living. Sus manos se habían agitado lo suficiente como para desprender el sostén de ella.

Mientras Anna intentaba torpemente bajarle los pantalones la madera volvió a escucharse, esta vez como un leve chirrido. El sonido volvió a repetirse más cerca.

—¡Alto o disparo! —escucharon que alguien gritó.

Se incorporaron en el sofá y Derek intentó cubrirla con su propio cuerpo. Instante siguiente las luces se encendieron y apareció la figura de su padre con su sudadera blanca y pantalones de piyama a rayas azules cargando la antigua ballesta que colgaba en el pasillo de las habitaciones. A su espalda se asomaba Stella con un zapato en la mano.

—¡Papá! —gritó Anna e instintivamente revisó si tenía todas las prendas en su sitio. Estaba vestida pero un bretel de su sujetador se asomaba por su hombro y tenía el rostro sumamente ruborizado—. ¿Qué haces?

Giancarlo vio de reojo a su esposa, que tentada por la situación se había cubierto la sonrisa con su mano.

—Escuchamos ruidos —se excusó el hombre—. Ha habido vándalos robando las vides, pensé que habían entrado en la casa.

—¿Puedes bajar la ballesta? —musitó Anna avergonzada—. Se escapará un tiro...

Su padre obedeció mientras Stella lo conducía de nuevo por las escaleras. Dino estaba bajando los peldaños cuando vio a sus padres y confundido bajó más raudamente hasta la sala. Vio a Derek sin camisa y a su hermana muy despeinada, comenzó a reírse a carcajadas instantáneamente.

—¡Con las manos en la masa, hermanita! —gritó enfervorizado, tanta carcajada le había vuelto el rostro tan rojo como las mejillas de Anna.

—¡Cállate, idiota! —gimoteó sin apartarse de Derek. Este se tomó el rostro con ambas manos mientras Dino volvía a su habitación y sus carcajadas resonaban por la sala.

Stella notó a su esposo más callado de lo usual al volver a la cama. Puso los ojos en blanco y le dio un leve empujón.

—¿Qué estás pensando? —preguntó pero solo logró escuchar un gruñido proveniente de él—. No entendí.

—Al menos se casarán, ¿no? —murmuró con preocupación—. Espero no demoren demasiado —Stella lo oyó y chasqueó la lengua—. Es decir —se excusó—, nosotros no demoramos demasiado. ¿No es así?

—No los apresures... —indicó con paciencia—. Procura dormir. Son adultos. Derek es atento y adorable. Anna es más seria que sus hermanos. Todo estará bien.

Giancarlo suspiró y apagó las luces aunque dudó de que pudiera dormir tranquilamente.



—Iré a pedirle tranquilizantes a Lucca —meditó Anna yendo de un lado al otro de la habitación mientras Derek la observaba hipnotizado.

—No, no irás —arguyó él, imparcial—. Ya tenemos suficiente con mis adicciones como para manejar más... Siéntate.

Lo ignoró y continuó caminando de una esquina a la otra. Cuando pasó cerca de él, Derek la tomó de un brazo y la colocó sobre su regazo con velocidad.

—Estás estresándote de nuevo.

Lo vio a los ojos con desesperación.

—¿Dónde estabas hace un par de minutos? ¿No viste lo que sucedió?

—No es para tanto —indicó más calmado de lo que realmente estaba. Creyó que Giancarlo dispararía de igual forma—. Estamos comprometidos, vamos a casarnos... —explicó con obviedad.

—Aunque algo se dé por sobrentendido no significa que haya que ir mostrándolo por todas partes —Anna se cubrió el rostro con ambas manos e intentó aguantar los sollozos.

—¡Oh, no, Anna! —susurró Derek descubriéndole el rostro, tenía lagrimas en los ojos a poco de desparramarse por sus mejillas—. Vamos a dormir. ¿Quieres?

Ella asintió y Derek la imitó. La tomó en brazos y subió las escaleras cargándola. Ya en la habitación la dejó sobre la cama y él se acostó a su lado acariciando su espalda hasta que ambos se durmieron.


Capítulo 10

DEREK apenas había tenido instantes de ver a Anna. Al despertar en la mañana ella ya no estaba. Ayudaba a su madre y los empleados a organizar las mesas, los vinos e incluso la disposición de las servilletas sobre las mesas. Él, por su parte, había logrado distraerse bastante ayudando a Lucca con unos muestrarios y etiquetas. El italiano no tardó en recordarle que lo habían pescado la noche anterior y se burló de él aunque no insistió tanto como Dino en el asunto. Le impresionó lo liberales que estaban siendo con una situación así. Todos parecían liberales menos Anna, al menos eso creía hasta esa noche en que fue ella quien decidió continuar con el juego. Fue una lástima que Giancarlo se le apareciera ballesta en mano presto a aniquilarlo.

La música sonaba en un nivel bajo, casi adormecedor. Los catadores, con la nariz en sus copas parecían estar concentrados en su trabajo. El resto de los invitados, vinculados pero más sosegados ante el arte de la vitivinicultura disfrutaban de los vinos y los entremeses más distendidos.

Finalmente Derek se halló solo junto a una mesa con diez clases diferentes de vinos clásicos y otras tres del vin santo de la región. Si superaba esta prueba, se daría una medalla a sí mismo; pero sabía que su mente estaba más concentrada en otras cuestiones más que en alcoholizarse.

—Siento haberte dejado solo —musitó Anna con una copa de champagne en su mano—. Dino no desperdicia ocasión para molestarme por lo de anoche.

—Si le dieras menos importancia dejaría de molestarte —la vio de reojo y ella asintió; después de todo sabía que tenía razón.

—¿Vamos afuera? —preguntó cambiando de tema ávidamente—. No creo que sea bueno para ti estar rodeado de tantos...

—¿Italianos? —inquirió y ella emitió una tenue media sonrisa—. Por supuesto, vayamos afuera.

Al salir notó la diferencia del cambio de ambiente, adentro el aroma a uvas y alcohol era tan denso como sus cicatrices. Se encontraron con Gianfranco fumando junto a la puerta. Se le unieron pero él no emitió ninguna broma sobre lo acontecido. Siena se les acercó sonriendo tan abiertamente que sus dientes ocupaban toda la abertura de su sonrisa, su prima aseguró que Dino la había informado oportunamente del incidente pero no insinuó nada más. Hablaron con normalidad durante unos momentos, Derek tomaba la mano de Anna casualmente cada cierta cantidad de minutos. Adoraba el vestido rojo que lucía y lo alta que semejaba ser con los tacones. Ella le respondió sonriendo más de una vez mientras buscaba su mano. Gianfranco puso los ojos en blanco varias veces mientras les daba captura cada vez que lo hacían, le molestaba sobremanera que Siena le diera un codazo indicándoselo a cada momento.

Los murmullos poblaban el atardecer cuando un Maserati Grancabrio Fendi de un brillante rojo escarlata los silenció definitivamente. Todos estaban atentos para observar quien se bajaría del coche.

Un hombre joven de cabello castaño oscuro y gafas negras salió de la puerta del conductor viendo hacia las vides. Cerró la puerta y se encaminó a los primeros escalones de piedra donde vio un vestido rojo que llamó su atención y se quitó las gafas acercándose.

—Vaya, vaya, vaya —dijo ya junto a quienes rodeaban a Anna—. No esperaba encontrarte por aquí...

Derek le propinó una rápida mirada, por la sonrisa altanera y el tono que utilizó al dirigirse a ella le sentó mal inmediatamente. El joven se abrió paso entre Siena y Gianfranco y plantó un beso en cada mejilla de Anna que estaba petrificada sin hablar.

—Es bueno verte... —dijo y luego saludó con un apretón de manos a Gianfranco y Siena pero se detuvo al llegar a Derek—. ¿Nuevo en el negocio?

—Nuevo en la familia —corrigió Derek y cogió su mano con firmeza—. Soy el prometido de Anna.

El joven abrió los ojos con sorpresa y sonrió falsamente.

—¡Felicitaciones! Soy amigo de Anna de la universidad —Derek se puso alerta—. Athos Micheletti. Un placer...

—Derek Parker —ajustó su mano más fuerte sobre la de aquel individuo—. El gusto es mío.

Athos sonrió sutilmente y se despidió inclinando la cabeza mientras subía el resto de los escalones hasta la casa. Cuando se fue, Anna volvió a respirar.

—¿Te sientes bien? —dijo Siena preocupada—. Estás muy pálida.

—¿Qué pasa con Athos? —inquirió su hermano cavilando que no debía ser algo bueno.

—¿Anna? —le habló Derek con firmeza—. ¿Es él? ¿No es así?

Ella comenzó a morderse los labios, sus ojos se estaban empañando de lágrimas y Derek supo que había acertado. Se mordió un puño y frunció el ceño con amargura.

—Siena —la chica lo atendió enseguida—, llévate a Anna a su habitación. Iremos por ustedes en un momento...

La chica no entendía lo que sucedía pero sin hacer preguntas obedeció. Anna se negó y vio a Derek con recelo.

—¿Qué estás pensando, Derek?

Él sonrió siniestro, completamente diferente a las sonrisas que había conocido en él.

—Descuida... Ve a descansar, iré por ti enseguida —respondió completamente tranquilo.

No muy convencida, ella cedió a la insistencia de Siena sobre su brazo y la siguió. Cuando las vio perderse dentro de la casa vio que las interrogantes habían hecho presa de Gianfranco, quien inmutable esperaba alguna clase de información.

—Necesitaré cinta de embalaje y una silla —dijo Derek repentinamente—. ¿Puedes conseguirlo?

—¿Puedo preguntar para qué? —se atrevió a cuestionar.

—Ya lo verás, si quieres.

—¿Puedes decirme lo que está sucediendo? —miró hacia la puerta por si se asomaba alguien.

Derek se mantuvo inquieto mientras meditaba.

—No puedo decir mucho —indicó con suma seriedad—. Lo prometí a tu hermana y lo respetaré. Pero te aseguro de que si tú supieras lo que yo sé, estarías pensando lo mismo que yo. Eso te lo aseguro.

Gianfranco se mantuvo silencioso un instante, miraba a su cuñado y parecía que había sufrido una transformación. Casi podía asegurar que no se trataba de la misma persona que hacía diez minutos hablaba despreocupado. Pero se repitió sus palabras con atención.

—Conseguiré lo que me pides —aseguró.

Derek asintió.

—Lleva las cosas a la bodega del sótano. Te espero aquí.



Lo observó hablando con otros comerciantes. Esperó hasta que caminó solo hasta una de las mesas y se le acercó.

—Athos, no hemos tenido tiempo de hablar —dijo Gianfranco alcanzándole otra copa.

—No quería molestar en una charla familiar —aseguró el joven—. Más con la cara de pocos amigos de tu futuro cuñado... Da miedo.

—Ladra más de lo que muerde —aseguró Gianfranco sonriendo—. Creo que tengo algo interesante para ti... Una exclusividad, aún no sabemos cuando la lanzaremos, pero es un buen proyecto.

—¿En serio? Me interesa —se bebió el contenido de la copa de un sorbo.

—Perfecto, entonces —le indicó el camino y Athos comenzó a moverse—. Estoy seguro de que será de tu agrado.

Salieron de la sala hasta tomar el pasillo, lo recorrieron hasta la puerta de madera que indicaba la bodega. Gianfranco abrió la puerta, estaba oscuro pero aún así invitó a que Athos entrara primero. Este cuidó de ir pisando en cada escalón debidamente hasta que sus pies hallaron el suelo firme del sótano. La luz se encendió y apareció Gianfranco frente a él con una de las botellas de vino.

—¿De qué se trata lo que quieres plantearme? —preguntó Athos interesado. Sorpresivamente sintió que le golpeaban el hombro izquierdo y se volteó. El prometido de Anna lo observaba sonriente—. ¿De qué va todo esto? —preguntó molesto.

—Ya verás —musitó Derek y le abofeteó con tal fuerza que Athos se desplomó en el suelo sin un segundo para defenderse.

Todo era confuso; el dolor de cabeza, principalmente el que provenía de su rostro era agobiante. Abrió los ojos con dificultad, había demasiada luz para sus retinas. Divisó un par de hombres frente a él, uno de ellos estaba sin el saco que componía el traje. Ese mismo fue el que se acercó y le tomó del rostro para que levantara la vista.

—Te desmayaste durante cinco minutos —le dijo, abrió los ojos un poco más hasta que logró reconocerlo, era el novio de Anna—. Estuve a punto de golpearte para que despertaras... Aunque no sé si hubiera dado resultado —sonrió remangándose la camisa.

Athos quiso hablar pero percibió que había sido amordazado, habían cubierto su boca completamente con cinta adhesiva de la más fuerte. Igualmente estaban sus manos y pies, sujetos a una silla con tanta presión que sus miembros estaban escociéndole.

—No te molestes en gemir o protestar —indicó Derek—. Nadie te escuchará —levantó un dedo hacia el techo y luego señaló las paredes—. Muros de piedra, ideales para nuestros planes. Además, están de fiesta arriba así que tu ausencia pasará inadvertida —comenzó a dar vueltas alrededor de él mientras Gianfranco observaba—. Debo admitir que hace mucho tiempo no me dedico a esto —se encogió de hombros—. Haré lo mejor que pueda —dijo ya frente a él—. Debiste pensar que todo en esta vida vuelve antes de cometer las infamias que cometiste, idiota.

Gianfranco estaba un tanto confundido ya que la severidad en las palabras de Derek contrastaban demasiado con la pasividad que estaba demostrando. Luego comprendería. Derek suspiró un largo rato, intentaba mentalizarse. Esto sí es una causa justa, se dijo, y se convenció completamente de que sus actos estaban avalados por las circunstancias pasadas.

Se volteó y le dio otro puñetazo a Athos. Comenzó a emanar sangre de su nariz profusamente. Luego lo golpeó en el mentón y en el centro de la nariz; se escuchó el crujir del tabique y sus quejidos se hicieron más guturales.

Entre la adrenalina que poseía a Derek y los nervios que estaban agobiando a Gianfranco, ninguno se percató de que la puerta fue abierta y estaban bajando los escalones hacia ellos.

—¡¿Qué diablos están haciendo?! —gritó Lucca desesperado. Corrió hasta Derek y lo arrinconó contra la pared—. ¡Basta!

Derek lo apartó de sí e intentó que se tranquilizase.

—Puedo explicarlo... creo —intentó decir, lo soltó y tomó distancia.

Lucca, observó la escena sin comprender. Athos, al que le costó reconocer, estaba bañado en su propia sangre. Derek, por su parte, solo se había ensuciado los puños.

—Pues, si puedes, explícate —le indicó Lucca muy sorprendido ante su comportamiento—. Y hazlo rápido.

—No puedo decir más de lo que realmente me gustaría decir —alegó en su defensa—. Gianfranco no está implicado. Pero lo que sí puedo decir —musitó apuntándolo con un dedo—, es que este bastardo se merece algo mucho peor que un par de golpes.

—Derek, sé claro... —suplicó Lucca desorientado mientras Athos gemía desconsolado ara que lo soltasen.

—No puedo ser más claro —se abrió de brazos sin más que decir—. Lo siento.

—Lucca. ¿No lo ves? —preguntó su hermano con ironía—. Es por Anna. Athos le hizo daño a nuestra hermana. Imagínate de qué clase —lo tomó de los hombros—. Tú no viste lo pálida que estaba Anna en cuanto se le acercó, yo sí.

El hermano mayor se apartó de ambos pensativo y observó los enormes ojos de Athos suplicantes.

—¿Estás son tus técnicas de guerra? —preguntó con seriedad a Derek.

—Estoy un tanto fuera de práctica, debo admitir —se tomó la mano derecha, empapada en sangre e hizo crujir los huesillos de sus dedos—. Y no tengo pinzas o tenazas. Hago lo que puedo con lo que tengo...

—Se asemejan a las técnicas de la camorra, si me permites la comparación —debió decir Lucca apreciando la cinta alrededor de las manos y pies de Athos.

—Te permito.

—Pero no estamos en Nápoles, hermano —dijo Gianfranco posando su mano sobre el hombro de Lucca.

—Da igual —musitó el citado y dio un paso hacia el rehén. Le propinó una bofetada por debajo de la barbilla y se escuchó el castañear de los dientes por el golpe—. Llama a Dino —ordenó—, quédate en la puerta y vigila. Avísanos cuando todos se hayan ido.

Gianfranco sonrió y desapareció subiendo las escaleras. Lucca se quitó la chaqueta y colgándola de un estante se dirigió a Derek.

—Acepto tu silencio —miró hacia Athos de reojo—. Pero él si hablará. Cantará como los gallos.



Cuando la casa volvió a recobrar sus habitantes de siempre, mientras Stella organizaba las mesas vacías; Giancarlo se preguntó a dónde habían ido a parar sus hijos. Los había visto esporádicamente a su alrededor pero cuando quería hablarles solían desaparecer como fantasmas. Supuso, inocentemente que estaban trabajando en algún rincón de la casa. Salió al patio delantero y vio un coche estacionado aún en la puerta, le extrañó porque creyó que todos los visitantes se habían marchado. Oyó pasos a su izquierda, apenas se volteó vio a Dino jadeando con el cuello de la camisa mal arreglado y sudando demasiado para una fiesta formal.

—Creí que todos se habían ido —indicó señalando el Maserati.

—Es Micheletti —le contestó su hijo—. Gianfranco le está mostrando las vides...

-Oh, bien —su padre se mantuvo meditando un instante—. ¿Y los demás? ¿Tus hermanos?

—Creo que están en la playa —contestó acomodando el cuello de su camisa—. Les diré que vengan.

—No, olvídalo. Déjalos. Hablaremos luego —indicó sin mucho más que decir.

Siena había logrado que Anna bebiera una taza de té, sin decirle que contenían los somníferos de la abuela; se durmió prácticamente de inmediato pero aún así no se apartó de ella esperando que Derek o sus primos llegaran. Demoraron tanto que ella terminó por dormirse junto a su prima y sólo la despertó el chillido de la puerta abriéndose tiempo después.

—¿Está bien? —preguntó Derek con inquietud.

—No tuve opción más que darle uno de los somníferos de la abuela —explicó levantándose de la cama—. Estaba muy nerviosa. Comenzó a llorar y no quiso decirme el motivo. ¿Todo está bien ahora?

—Sí, no hay problema —aseguró él con delicadeza—. Gracias por cuidarla, Siena.

—No es nada —se dirigió a la puerta y antes de salir se detuvo—. Por favor, no le digas sobre los somníferos, los diluí en el té y no se lo dije.

—No diré nada —se sentó junto a Anna y la observó respirando pausada.

—Gracias —dijo Siena y cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido.

Finalmente había llegado el momento de que descansase. Estaba exhausto y dolorido. Se quitó la chaqueta y la colgó en el armario. Sabía que tendría que lavarla antes de enviarla a la tintorería o sería demasiado obvio. Aunque se había recogido las mangas estaban mojadas y hedían a sangre. Odiaba el aroma a sangre, le traía demasiados malos recuerdos. Se quitó la corbata pensando sólo en ducharse y dormir. Las sábanas se movieron y él quedó estático dando la espalda, ocultando sus brazos salpicados de la sangre de Athos.

—¿Qué sucedió? —murmuró Anna acercándose. Él no se volteó.

—Vuelve a dormir —dijo apenas meciendo la cabeza como para ver que estaba más cerca de lo que había creído.

—Respóndeme —ella se posicionó frente a él y vio sus antebrazos manchados de rojo.

Abrió los ojos desorbitados y se cubrió la boca con ambas manos, imaginándose la atrocidad que acababa de cometer.

—No puedo creerlo —susurró con el hilo de voz que salió de su garganta. Retrocedió hasta toparse con la puerta corrediza del cuarto de baño.

—Anna, no es lo que crees —se defendió él mientras ella extendía una mano para impedir que se acercara—. Déjame explicarte.

—¡No te acerques! ¿Era cierto lo que decías? —comenzó a llorar más decepcionada que entristecida.

—¿De qué hablas?

—¿Eres un asesino? —preguntó sin pensar realmente lo que estaba diciendo.

—Solía serlo —manifestó compungido—. Ya no lo soy. Aunque no estoy completamente reformado, no me siento igual a un par de años atrás...

Anna se dejó resbalar hasta acurrucarse en el suelo.

—¿Qué sucedió con Athos? —temió la respuesta.

Derek suspiró incomodo. A pesar de todo lo que había sufrido a causa de ese maldito ella se preocupaba por su seguridad. Pudo entender, o al menos quiso convencerse, de que eso reflejaba la pureza de su alma. En comparación a él, estaban en polos completamente opuestos.

—Él está vivo, si ese es el problema. No muy sano pero vivo de todas formas —se sentó en la cama y se peinó el cabello con las manos—. Esperamos a que los invitados se fueran y nadie nos viera. Lo metimos en su coche y volvió por donde vino. No creo que vuelva a aparecerse por aquí.

—¿Por qué hablas de “nosotros”? —ella frunció el ceño.

—Tus hermanos colaboraron —Anna cerró los ojos impresionada de la envergadura de las circunstancias.

—¿Les contaste algo?

—No.

Se alivió en parte porque suponía que podía seguir creyendo en él. Athos había dicho suficiente como para que se vaciaran en golpes sobre él.

—Siento haberte llamado asesino —se disculpó apenada—. Estabas cumpliendo tu deber.

—No debes preocuparte —suspiró agotado—. El deber no siempre va de la mano con lo correcto, ese es el problema.

Ella se mantuvo inerte mientras lo observaba pensar. Se pasaba los dedos entre el cabello, masajeándose la cabeza. Percibió que sus nudillos estaban lastimados y tenían marcas frescas de sangre que habían brotado de las heridas. Tenía varios hematomas en las manos y otros tantos en el antebrazo derecho. Se levantó y permaneció unos segundos apreciando la consternación que parecía poseerlo a él. Acarició su nuca y Derek levantó la vista directo a sus ojos. Acarició su cabeza hasta bajar por su cuello y apreció como él cerraba los párpados con lentitud. Se acomodó sobre él y abrazándolo se echó a llorar desconsolada. Él la rodeó y acurrucó celosamente entre sus brazos. Poco a poco su llanto fue disminuyendo hasta hacerse imperceptible.

La desnudó lentamente y sin obtener oposición se la llevó a la bañera, encendió los chorros del hidromasaje y la depositó como a un pétalo sobre el agua. Él la acompañó silenciosamente, masajeándole cada parte del cuello mientras la enjabonaba y enjuagaba. Como si se tratara de un niño indefenso la sacó de la bañera y secó de su piel cada partícula de humedad que aún fluía a través de su cuerpo. Hizo que permaneciera unos segundos parada esperándolo y cuando volvió cargaba su remera de los Rolling Stones y las primeras bragas que pudo alcanzar. La vistió con lentitud; apreciando cada rincón mientras bajaba la remera cubriéndola o subía la ropa interior a su sitio. Tragó saliva más veces de las que alcanzó a contar pero se contuvo de hacer cualquier cosa inapropiada a los acontecimientos.

Sin que ella alcanzara a dar un solo paso la llevó hasta la cama acurrucándola con las sábanas mientras la rodeaba con sus brazos.

—Me siento muy cansada... —dijo bostezando. Derek recordó inmediatamente lo que Siena le había dicho—. No sé porqué.

—Fue un día duro...

Se quedó prestando atención a cómo iba pausando su respiración. Cómo movía levente los labios mientras dormía. Se fijó en las numerosas perforaciones que tenía en la oreja izquierda y que con el pasar de los años había dejado de adornar con aretes. Incluso le sirvió para recordar que él mismo se había perforado una oreja por las modas de la época.

Las manos seguían escociéndole. Admitió para sus adentros que lo más sensato sería comenzar esa empresa de reformas y construcción de la que le había hablado a Giancarlo. Ya no estaba para guerras o peleas a muerte. Debía buscar su rumbo en otra parte.


Capítulo 11



EL efecto del sedante desapareció a las cinco de la mañana. Derek dormía profundamente y dudó de qué haría a continuación pues su piel estaba ansiosa de traicionarla y se debía un pecado interrumpido por su padre la noche anterior.

Las cosquillas se transformaron en una succión embriagante sobre su pecho. Ya no estaba soñando escenas de guerra. En ese momento dudaba de si estaría soñando. Sentía manos por todas partes, todo su cuerpo se estaba despertando y la increíble sensibilidad de sus cicatrices lo estaba mareando. Abrió los ojos porque creyó que debía ser demasiado tarde y el sol lo estaba quemando. Advirtió que no era el sol aquello que ardía en su piel.

Los ojos celestes que presenció al despertar lo extasiaron como para despertarlo completamente y lograr que no durmiera en semanas. Anna se tomó un segundo para sonreírle y lo besó en la boca suavemente, acompañando el compás de sus labios con el vaivén de sus manos sobre él.

Bajaron tarde a desayunar. Nadie preguntó porqué habían desaparecido desde el día anterior. Sus hermanos no estaban y Giancarlo leía el periódico con parsimonia. Al verlos levantó su ceja izquierda, los saludó y volvió a las noticias que le interesaban.

Se sentaron en la mesa, ambos sonrientes como adolescentes. Stella sonreía como si supieran lo que significaban esas miradas que se transmitían.

Anna había dudado en que se marchasen a Pisa, faltaban dos días para el aniversario de sus padres y seguramente su madre necesitaría de su ayuda. Además, pensó que podían pasar el resto del día con Derek en la playa solitaria que lindaba su casa.

Se levantaron de la mesa mirándose a los ojos. Ambos sabían a dónde se dirigirían, estaba tan claro que ni siquiera lo habían hablado en ningún momento.

—Me gustaría hablar contigo un momento —escucharon la voz de Giancarlo proveniente de detrás del periódico.

—¿Qué sucede, padre?

—No contigo, hija —aclaró el hombre bajando las hojas hasta que sus ojos aparecieron dirigiéndose a su yerno—. Debo hablar con Derek.

Anna se extrañó pero cedió a los deseos de su padre y se marchó a la cocina no sin antes despedirse de Derek con el ceño fruncido ante la intriga. Él no se preocupó, no hasta que vio el rostro distante de Giancarlo, lo hizo salir hasta el patio. Con las manos en los bolsillos lo miró de arriba abajo.

—No toleraré mentiras bajo mi techo —comenzó diciendo el hombre. Derek intentó no reaccionar por si se tratase de una trampa—. ¿Por qué no me han dicho nada y me inventan estupideces?

—Giancarlo, no sé de qué me está hablando —alegó en su defensa.

El hombre se frotó la barba con insistencia.

—Sé todo el plan que armaron para que nadie notara nada —Derek enmudeció pero intentó no perder la calma—. Los escuché hablando...

Creyó que todo por lo que se habían esforzado tanto Anna y él había desaparecido por un descuido.

—Escuché cuando Dino hablaba por teléfono con Nathano —las pulsaciones de Derek se normalizaron momentáneamente—. Hablaban en código, pero no sé si mis hijos son tan buenos que no saben mentir o tan idiotas que no se esfuerzan...

El americano frunció el ceño curioso.

—No me costó demasiado que me dijeran la verdad sobre Micheletti —las pulsaciones de Derek volvieron a acelerarse hasta el máximo que su corazón aguantaba—. Todos salieron en tú defensa, aunque ninguno quiso explicarme el porqué de tus acciones... bueno, de las acciones de todos —suspiró—. Lucca se explicó mejor, me dijo lo que Athos confesó y sólo me queda una cosa más por agregar... —Giancarlo lo observaba con seriedad desmedida—, gracias —extendió la mano derecha hacia Derek y él le dio un fuerte apretón antes de poder dudar un poco más.

—No es nada, Giancarlo.

-Oh, sí lo es. Sí lo es —repitió el italiano conmovido—. Aunque eso no significa que los haya perdonado por no haberme notificado de inmediato. Me deberé tragar las ansias que tengo de romperle la nariz a ese hijo de su madre.

—Descuide —lo tranquilizó con una media sonrisa tenebrosa—. Yo me encargué de su nariz.

Giancarlo sonrió hasta que sus ojos desaparecieron entre sus arrugas y su cabello despeinado por el viento. Anna los espiaba con su madre por la ventana. Contuvo el aire hasta que estrecharon las manos y su padre sonrió. Supuso que había sucedido algo terrible, pero luego se disuadió al verlos como amigos. Antes de que se soltasen ella salió por el jardín, besó a su padre en la mejilla y él le devolvió una sonrisa ruborizado. Luego de un par de palmadas en la espalda ella se separó, podía jurar que su padre estaba emocionado y se marchó antes de hacer el ridículo; ellos quedaron solos y Derek hizo un gesto indicando que se estaba quitando el sudor de la frente.

—Me acaba de interrogar —explicó y Anna se lo quedó mirando expectante—. No dije nada. Tengo palabra, es una de las pocas cosas que me quedan intactas...

—¿Qué otras cosas te quedan intactas? —inquirió ella adelantándose hasta la playa.

—Dime tú... — él se abrió de brazos con suspicacia. Anna le sonrió encogiéndose de brazos.

—Respuesta equivocada, soldado.

Corrió hasta ella para intentar reanudar la conversación.

—Creo que puedo hacerlo mejor. Vuelve a preguntar...

Ella puso los ojos en blanco pero aceptó.

—De acuerdo. ¿Qué otras cosas te quedan intactas?

Se acercó a su oído y enlistó una serie de cosas que creía convenientes que ella considerara en buen estado. Anna comenzó a reír acelerada, dio un par de pasos atrás pero fue atrapada antes de escapar del todo. No intentó un nuevo escape luego de eso. La playa hizo de marco perfecto para que verificara el funcionamiento de las cosas que él le había especificado.

Nadie los fue a buscar para el almuerzo o para la merienda. El tiempo había logrado detenerse en aquella playa de la Toscana mientras se preguntaban nimiedades y luego cambiaban a temas más serios.

Mientras yacían en el suelo Anna atisbó los cortes en el vientre de Derek. No dijo nada pero él notó la insistencia de su mirada.

—Fueron hechas por cuchillos, nada del otro mundo —indicó.

—¿Y los círculos en tu hombro?

—Calibre 50 a una larga distancia y blindada para mi suerte —aproximó su índice y su pulgar para enseñarle el tamaño de la bala—. De no haber sido así me hubiera volado el hombro entero. No tengo hueso en esa parte, lo rellenaron con una pieza de metal.

—Eres Robocop.

—Casi —aceptó—. Tengo una especie de clavo en la tibia.

—¿Y qué te sucedió en el muslo derecho?

—Una granada —recordó—. Creí que estaba lo suficientemente lejos pero un trozo de metal voló hasta mí y arrancó una parte del músculo. Fue muy asqueroso —admitió repugnado por la textura de su propia carne—. Era como una chuleta. Apenas me corté volví a colocarla en su sitio.

—Creo que es horrible. Nadie se entera de las cosas que suceden allí —arguyó perturbada—. Y eso debería saberse. Me gustaría transmitir esas cosas a la gente y que así valoraran más lo que tienen... y lo que hacen.

—Hazlo, eres periodista ¿no? —se apoyó sobre su brazo flexionado.

—Las coberturas de conflictos bélicos se las dejan a los más experimentados... y son generalmente hombres.

—No te recomiendo ir, por supuesto. Pero puedes hacer tu investigación desde un punto de vista más reflexivo. Intenta llamar la atención en otros sentidos, no solamente repitiendo hechos que ya se han llevado miles de vidas.

—Gracias por el consejo —sonrió conforme—. Lo pondré en práctica en cuanto volvamos.

—¿Ya estás pensando volver?

—Sucederá en algún momento...

Especuló sobro volver a Nueva York y lo qué sucedería luego. No encontró palabras para intentar transmitir locuazmente lo que quería decir y pronunció lo primero que se le vino a la mente.

—¿Qué haremos cuando volvamos a Nueva York?

Anna comenzó a juguetear con un labio entre sus dientes, dudaba.

—No lo sé —lo vio por el rabillo de su ojo—. ¿Tú que harás?

Él se encogió de hombros cavilando que realmente no tenía muchas opciones.

—Intentaré comenzar con la empresa de reformas que tenía en mente... Mi tiempo en el ejército terminó —señaló su cabeza con obviedad—. Demasiados problemas. Mi terapeuta necesita un terapeuta.

—A primera vista pareces bastante normal.

—No sé cómo interpretar la “normalidad” viniendo de alguien que inventa un prometido, al que luego planea asesinar “accidentalmente”.

—Sabes a lo que me refiero —arguyó ella sentándose para ver al mar—. Además, ya se me ocurrirá una mejor idea...

—¿Cómo cuál? —la imitó colocándose delante de ella.

—No lo sé —intentó imaginarse cuál sería el mejor escenario en el que plantar la desaparición de su prometido—. ¡Lo tengo! —le sonrió victoriosa—. Volverás a la guerra...

—No quiero volver —se quejó desconforme con su predestinación.

—No volverás en la realidad —puso los ojos en blanco—. No tengo esa autoridad celestial.

—Piensa en otra cosa, se preocuparían por si llegaras a ser viuda.

—No te mataré inmediatamente... pueden pasar meses incluso años —indicó especulando cuál sería el promedio de vida combatiendo en Siria.

—¿Y si llegase a aparecer alguien de tu interés? —inquirió con curiosidad—. ¿Qué harías?

—No creo que eso suceda... Soy quisquillosa. ¿Recuerdas?

—¿Y si llegase a suceder? —insistió—. ¿Qué harás?

—En ese caso... tendría que matarte apresuradamente —alegó levantándose. Extendió una mano hacia él para ayudarlo a erguirse y Derek la aceptó. En cuanto se hubo levantado comenzó a sonreír.

—Regresaré como un fantasma para fastidiar a tu nuevo novio —le dijo al oído y la rodeó con su brazo, tomándola por los hombros.

Una idea insospechada azotó la mente de Anna.

—Hablando de parejas... —comenzó diciendo con timidez—. ¿No hay una señora Parker en Nueva York? No quiero meterme en más problemas...

—¿No crees que es un poco tarde para esa pregunta? —señaló con obviedad. Anna se paralizó y Derek volvió a empujarla para que siguiera caminando—. No hay nadie esperándome. Nunca hubo.

La forma en que había distendido sus temores le sonó melancólica y lejana. Estaba atardeciendo y el mar se estaba tiñendo del tono rojizo que reflejaba desde el cielo. Parecía un mar sangriento para Derek e intentó restarle importancia mientras miraba hacia atrás las huellas que sus pies dejaban. Anna se soltó de su agarre y avanzó varios metros alcanzando una silueta a la distancia. Derek caminó con discreción hasta ellos.

Ella se abrazaba a su padre intentando a su vez quitarle una caja de madera de las manos. Giancarlo alejó el objeto de su hija y ella miró a Derek intentando transmitirle que persuadiera a su padre. Él no respondió de alguna forma que ella pudiera entender.

—Tu madre quiere que la ayudes a preparar la cena —indicó el italiano—. Esta nerviosa por el aniversario. Quizás deberías hablarle...

—Seguro —aceptó ella e hizo un gesto para que Derek la acompañase.

—Yo le haré compañía mientras tanto —le notificó caminando en dirección a Derek.

Anna se encogió de hombros pero esperó hasta que su padre se volteara para enseñarle a Derek los dedos cruzados en ambas manos deseándole suerte. Giancarlo habló sobre el clima hasta que vio a su hija a una distancia considerable. Tomó la caja de madera y se la tendió a su yerno.

—Esto es un obsequio para ambos...

Cuando abrió la delgada caja se encontró con una botella de vino. Eso no lo asombró demasiado dado dónde se encontraba. Lo que si llamó su atención fue que en la etiqueta figurara su nombre junto con el de Anna y el año de la cosecha.

—Gracias —atinó a decir para no parecer descortés pues se había quedado sin palabras—. Es muy amable de su parte, Giancarlo.

—Es parte de una sorpresa mayor —aseguró algo avergonzado—. Espero no lo tomes como si estuviéramos presionándote pero ya que ustedes se comprometieron... —hizo una larga pausa mientras se amasaba la barba—. Bueno... a Stella y a mí nos ha parecido una buena idea. —hizo una pausa viendo la expectación en Derek—. Si están de acuerdo, claro está.

—¿Sí? —Derek intentó apresurarlo.

—Bueno... En fin... nos preguntábamos si les gustaría participar de la ceremonia de nuestra renovación de votos.

—Por supuesto —alegó Derek con seguridad—. Para eso hemos venido.

—Me refiero a que se casen junto con nosotros —explicó el hombre. Derek se lo quedó viendo estático—. Ya se entregaron las invitaciones, la comida está encargada, la banda está contratada... —se encogió de hombros más calmado—. Todos se vestirán para la ocasión... Además vendrá el párroco de Calambrone, no será algo legal hasta que ustedes lo decidan. Me parece lo más coherente —frunció el ceño ante el mutismo de su yerno—. ¿Y bien?

—Debería hablarlo con Anna —farfulló mientras miles e imágenes venían a su mente.

—Por supuesto —aceptó—, pero Stella creyó que sería muy romántico si se lo propones frente a todos nosotros mañana durante la cena. Quiere preparar un pescado a la florentina... y está muy entusiasmada. Ya habrás notado como se pone con el tema de la comida —Giancarlo sonrió emocionado y Derek asintió alzando las cejas—. Además —dudó en si sería correcto lo que diría—, no sabemos cuanto puedan demorar en fijar una fecha y no podemos esperar mucho tiempo por Donatella... Si Anna ya dijo que sí una vez, no se negará ahora...

—Entiendo —musitó Derek intentando fijar todas las palabras que ese hombre había dicho en un orden adecuado para que su cerebro lo comprendiera.

—¿Y bien? ¿Qué piensas? —volvía a instarle vehemente.

Derek levantó las cejas con una sonrisa extraña. Abrió los brazos hasta llevarse una mano al cuello para masajear los nudos que le habían surgido con cada palabra de su suegro.

—Creo que sería una linda sorpresa para Anna...

—¡Estupendo! —festejó Giancarlo y le dio unas palmadas en la espalda; retrocedió un paso y con más seguridad lo abrazó brevemente—. ¡Será una estupenda sorpresa! —lo invitó a que caminara con él hasta la casa y Derek lo siguió sin escuchar ningún detalle de la ceremonia que le fue explicando.

Sabía que Anna se enfadaría, ya podía imaginársela estresándose. Él ya se estaba estresando. El plan, simple en un principio ya había crecido lo suficiente como para engullirlos a ambos en un círculo vicioso de mentiras, mentiras cada vez más profundas o quizás no lo suficiente.

Apenas entraron a la cocina Stella vio de soslayo a su marido, pero cuando este le hizo un guiño no pudo contener las ansias y lo besó repetidamente en el rostro. Anna los miró un tanto extrañada, vio el semblante completamente ausente de Derek y lo pellizcó, aún así el no respondió.

—¿Está todo en orden? —preguntó disimulada.

Él no respondió inmediatamente, Stella se había acercado a él besándolo en la frente como una maniática. Anna se cruzó de brazos molesta por la falta de explicaciones.

—¿Alguien me dará una explicación? —pronunció seria y su madre la abrazó zarandeándole de un lado a otro—. Sigo sin entender nada...

—Esta es la sorpresa que tu padre tenía para ti —dijo su madre apresurándose a tomar la caja que Giancarlo había dejado sobre el mármol de la cocina. La abrió frente a su hija y ella abrió los ojos con sobresalto.

— ¡Wow! —se limitó a decir ella.

—¡Sorpresa! —festejó su madre y se volteó para hacerle un guiño a Derek.

— ¡Wow! —volvió a repetir Anna, incrédula de lo que sus ojos presenciaban.

Su familia estaba llevando esto demasiado lejos y no sabía cuán lejos podría llegar ella mientras arrastraba a Derek.

—¡Gracias! —indicó sonriente. Ya tendría tiempo de pensar en algo, aunque de momento no se le ocurría qué podía mermar la oleada de atención que estaba recibiendo ella y su inexistente compromiso.



Mientras Stella y Giancarlo se quedaban en la cocina con los últimos preparativos sobre la fiesta de aniversario, Anna arrastró a Derek hacia la bodega. Lo primero que Derek notó fue lo bien que Gianfranco y Lucca habían limpiado la sangre del suelo. Tenía que reconocer que parecían profesionales y se alegró de haber recibido su apoyo. Se trataba de su hermana, no esperaba que reaccionaran de otra forma; de lo contrario debería de haberlos puesto en el mismo sitio que Athos.

—Me estoy poniendo más nerviosa... —masculló Anna mordiéndose las uñas—. Se lo están tomando demasiado enserio.

—¡Se lo están tomando como si fuese verdad, Anna! —arguyó con sarcasmo.

—¡Ya lo sé! —gritó con la libertad que le permitían los muros de piedra—. ¿Cómo hacemos para disminuir su entusiasmo?

Él se recostó contra una de las paredes y suspiró con cansancio. No le diría lo que acababa de hablar con su padre. Esperaría un momento en el que no estuviera tan desquiciada. Anna continuó hablando varios minutos mientras paseaba por la bodega. Controló el tiempo en su reloj y cuando se aburrió lo suficiente la tomó velozmente de un brazo y la arrinconó contra el frío muro de piedra.

—Cierra los ojos —ordenó. Ella no lo obedeció—. Hazlo —a regañadientes lo hizo y esperó más indicaciones—. Respira profundamente —él centró su mano sobre su estómago y presionó levemente. Anna inhaló hasta colmar sus pulmones y luego exhaló lentamente. Abrió los ojos y se encontró con que Derek estaba más cerca de lo que había creído.

Había exhalado sobre la boca de Derek. Él había esperado ese momento, estaba esperando que se callara para que relajara su mente lo suficiente como para darle el tiempo de relajarle el resto del cuerpo luego. Posó su frente sobre la de ella y esperó un segundo. Anna volvió a inhalar y exhalar sobre él. La mano que en un principio había colocado sobre su estómago se había movido oportunamente hasta su pecho y ahora controlaba los latidos que se sucedían en su organismo. El ritmo constante y acelerado lo había hecho sonreír, Anna ya no estaba prestando atención a la pausada respiración que debía practicar para tranquilizarse. En ese momento se concentraba en el nuevo camino que las manos de Derek estaban explorando. Por debajo de su blusa sus dedos jugaban una carrera apresurada hasta sus pechos. Ella arqueó el cuerpo contra él y Derek supo que había conseguido tranquilizarla al punto exacto que él prefería. Se colgó de su cuello y comenzó a besarlo hasta que él debió morderse los labios para distraerse del dolor en su ingle.

Se apartó lo suficiente como para respirar el resto del aire de la habitación que no estaba inundado con el perfume de Anna. Ella sonreía con satisfacción y lo contagió, aunque su orgullo se había herido levemente ante la pequeña batalla que ella había ganado. Se humedeció los labios más determinado y le cogió de las muñecas hasta colocarlas sobre su cabeza. Con la mano libre y ayuda de Anna, la levantó por el muslo e hizo que se sujetara de él con sus piernas.

—Mi turno... —musitó acercándose a su boca lentamente pero fue ella quien terminó atrayéndolo del todo.

—Esto no va a solucionar nuestros problemas... —indicó cuando apenas despegaron sus labios.

—No, pero ayuda más que los tranquilizantes —volvió a besarla hasta que se le acalambraron los labios.



Todo parecía haber vuelto a la normalidad durante la cena. Nada extraño sucedió salvo el sapo muerto que los gemelos habían dejado en el horno para asustar a su abuela. Tuvo el efecto que esperaban, y no sólo ellos fueron reprendidos ya que Lucca había festejado su ingenio y se mereció la reprimenda correspondiente de parte de su esposa.

Derek esperó pacientemente a que Anna se durmiera. Supuso que el baño en el hidromasaje la distendería lo suficiente y luego se extasiaron tanto mutuamente que debería bastarle como para dormir toda la noche sin intervalos. Esta vez se tomó la delicadeza que calcular la diferencia horaria, seis horas menos que en su casa significaban que encontraría a Jason en casa de Taylor.

Salió de la habitación vigilando que no hubiera nadie en los alrededores. Caminó hasta llegar unos metros antes de la arena. Sacó su celular y apretó el puño que tenía libre a modo de desahogo. Cuando la línea dejó de sonar Jason atendió del otro lado.

— ¡Derek! —saludó con algarabía—. ¿Cómo está todo allí?

—¡En cuanto llegue a casa te daré una golpiza! —farfulló Derek caminando por la arena seca, vigilando si alguien lo seguía—. ¡Me has metido en un problema gigante!

-Vamos, Derek, mira que eres quejumbroso —puso los ojos en blanco—. Tú accediste. Yo no te obligué.

—Yo diría que me lavaste el cerebro.

-No lo creo —contestó Jason puso en altavoz, cruzándose de brazos. Taylor estaba cerca y curioso se acercó a escuchar la conversación—. ¿Ha pasado algo malo?

Derek cerró los ojos y suspiró.

—Han pasado tantas cosas —musitó acalambrado—. Jason, eres una máquina manipuladora —se tiró del cabello—. Esto que estoy haciendo no está bien...

-No es para tanto, Derek —exhaló un largo suspiro—. ¿Estás pasándola tan mal?

Derek permaneció un momento en silencio.

—¡De nuevo empiezas a tergiversar lo que digo! —Jason no entendía a lo que se refería—. No es que esté pasando mal, es que esto está mal. ¿Entiendes?

-Sinceramente, no —se miraron con Taylor con extrañeza.

—Esta es gente buena, Jason —miró hacia la silueta de la casa—. Siento que les estoy clavando un puñal por la espalda, no se merecen esto.

-Derek, no tienes porqué sentirte así. Es decisión de Anna. No será por mucho tiempo más —intentó alentarlo.

—Jason, no es tan simple —se sentó en la hierba y suspiró—. Quieren que nos casemos aquí, por iglesia “solamente”. ¿Entiendes ahora?

-Bueno, asumo que interpretaste tu papel a la perfección y les caíste muy bien a todos.

—Creo que demasiado bien.

— ¿Y qué piensa Anna de eso?

Jason pensó que seguramente Anna demoró en responder luego de haberse desmayado, pero debía preguntar de todas formas. Derek se mordió el puño.

—¿Qué dirías si te digo que Anna no lo sabe y su padre espera que se lo proponga enfrente de todos dentro de unas —miró su reloj—, veintiún horas con veinticinco minutos?

-Diría que Anna se desmayará —Taylor se lanzó en un sillón incrédulo—. Debes decírselo cuanto antes. Al menos prevenirla.

—Hay un problema.

— ¿Otro? —se quejó malhumorado—. Es evidente que no estoy allí para resolverlos.

—Jason no sé si decirte esto —dudó—. Pero no sé qué hacer...

Su amigo miró a Taylor con desconfianza. Algo estaba sucediendo, algo demasiado grave como para compungir a Derek de esa manera.

— ¿Qué hacer sobre qué? —exhortó apresurado—. No entiendo nada de lo que está ocurriendo pero dime algo... —Taylor se irguió en el sofá.

—Todo se está complicando tanto —comenzó diciendo Derek—. Su familia me hace regalos, tienen toda clase de atenciones conmigo... Creen que soy una especie de superhéroe o algo así y no tienen ni idea de quién soy en realidad, de mis problemas... —Jason comenzó a sentir pena por su situación y comprendió su estado—. Incluso su padre nos atrapó teniendo relaciones sobre el sofá y no dijo nada. ¡No me dijo nada, ni una palabra! ¡Y el hombre cargaba una ballesta! ¿Puedes creerlo?

Jason dudó de haber escuchado correctamente pero la mandíbula de Taylor estaba demasiado despegada del resto de su rostro como para haberlo hecho mal.

— ¿Qué has dicho?

—¡Tenía una ballesta! —aclaró acostado sobre la arena—. ¡Y estaba cargada! Eso no es nada... —arguyó descargándose—. Me imagino que sabes de Athos. ¿No es así?

-Si —se limitó a responder estupefacto.

—Bueno, ese imbécil se apareció por aquí y le di una paliza junto con los hermanos de Anna y su padre se enteró. ¿Y sabes qué sucedió?

-No puedo siquiera llegar a imaginarlo —dijo pausadamente, como si estuviera anestesiado.

—Estrechó mi mano y me felicitó por lo que hice —se acarició el rostro pues ya estaba sudando—. Incluso parecía ofendido porque no lo invité a que él también lo golpease... ¿Puedes creerlo?

-Aún estoy asimilando la parte del sofá —pestañeó y Taylor fue en busca de unas cervezas y un poco de Vodka.

—Esto es un gran problema —murmuró un Derek desmotivado.

-Yo diría que es un conglomerado de problemas —indicó Jason reflexionando—. Se suponía que debías solucionar “un” problema no ocasionar más. Menos aún de esa dimensión.

—Todo iba bien... hasta que...

— ¿Hasta qué...? —quiso saber.

—No lo sé —se encogió de hombros—. Todo lo de aquí comenzó a agradarme demasiado...

-Por ejemplo... —lo presionó Taylor dando un sorbo a su vaso de vodka.

—Todo aquí es muy pacífico —Jason y Taylor se propinaron una mirada cómplice.

-Mira, Derek; no creo que el paisaje te haya vuelto hippie...

—Estoy cansado Jason. ¿No sabes qué hora es aquí? —miró al cielo estrellado recordando la noche de la tormenta—. Plantéenme una solución a lo que acabo de decirles...

-No somos hadas madrinas, querido —farfulló Jason con hastío—. Y no preguntaré porqué estás cansado —se rió mientras Taylor le guiñaba un ojo—, ya es evidente.

—¡Al menos digan algo constructivo!

-Yo opino que debes hablar con Anna —señaló Jason—. Para advertirle y saber que harán a continuación.

—Lo que tú no entiendes es que no hay otra opción —gruñó hartado—. ¡Le dije a su padre que sí lo haría! —se cubrió el rostro con la mano que le quedaba libre—. Quiere darle una sorpresa a su hija... ¿Qué se suponía que debía contestarle? ¿No?

-Tiene razón —defendió Taylor y Jason suspiró porque él hubiera actuado igual.

-Sinceramente no se me ocurre nada... —Jason ya se sentía tan consternado como el propio Derek.

-Bueno... —comenzó hablando Taylor más relajado—. Si sólo tienes una opción... sigue ese camino, los mejores planes surgen sobre la marcha. Improvisa.

Derek y Jason recapacitaron unos instantes. Quizás no estuviera tan equivocado.

—No parece tan mala idea —convino sin más remedio.

-Sólo has lo correcto, Derek —sumó Jason con serenidad.

—Lo correcto no siempre es lo que uno debe hacer. Ya lo he aprendido.

-Buena suerte, hermano —lo saludó Taylor levantando su vaso como si lo tuviera enfrente.

-Digo lo mismo —indicó Jason—. Dale nuestros saludos a Anna.

—Lo haré —admitió ya habiendo tomado una decisión—. Gracias. Nos vemos.

Cortó y se incorporó. Tomó una decisión. Estaba resuelto. Había hecho cualquier clase de atrocidades mientras asistía al ejército pero ahora debía llamar y pedir ayuda sobre temas domésticos. Algo no debía de funcionarle bien pero al menos ya se sentía mejor. Si descontaba todos sus traumas, sus recientes adicciones y consiguientes abstinencias; la situación en la que ahora estaba enterrado era un juego de niños. Jugaría. Había hecho cosas más peligrosas y menos legales.


Capítulo 12

LE había insistido que usara el vestido rojo de cóctel. Para ella era demasiado para una simple cena familiar, a lo que Derek contraatacó con invitarla a una repentina salida a la ciudad. Fue sorpresivo y sin embargo no demoró mucho en arreglarse. Estaba entusiasmada e intrigada lo que la instaba a apresurarse lo más humanamente posible.

Durante la cena Derek no habló demasiado, al menos no directamente con ella, pues parecía estar demasiado atento a sus pensamientos. Sus padres no dejaban de observarlos. Anna halagó la preparación de su madre en varias ocasiones, creyendo ingenuamente que era ese el motivo de tanta expectativa.

Antes del postre Derek se peinó el cabello hacia atrás y se levantó llamando la atención de todos.

—Tengo algo que decirles a todos ustedes —comenzó diciendo Derek alisando la camisa blanca que Petra le había adjuntado a su traje—. Anna y yo teníamos un plan...

El corazón de Anna dio un vuelco y comenzó a sentir que le faltaba el aire. Lo miró directamente a los ojos suplicando silencio. Sabía que no estaba bien mentir pero era imposible dar marcha atrás después de haber llegado tan lejos. Sus vías respiratorias se estaban cerrando abruptamente y comenzó a percibir que el oxigeno abandonaba su organismo al ver nublado.

—Anna... —repitió él y la tomó de la mano haciendo que se levantase. La sintió suave y volátil. De inmediato la abrazó por la cintura esperando que no se desmayara antes de que dijera todo lo que tenía pensado—. Teníamos algo planeado —continuó explicando—, pero a veces debemos adaptar nuestros planes sobre la marcha. Es así que... acepté la propuesta de mis suegros y nos casaremos el mismo día de su aniversario —Anna pestañeó confusa—. Eso si Anna acepta —la vio directamente con los ojos azules sumamente inquietos—. ¿Aceptas?

No contestó. Pensó que quizás estaba soñando. Miró hacia su alrededor y vio a Nathano con una botella de champagne entre manos, a punto de destaparla. Estaban esperando por ella. Volvió a ver. Sus padres se tomaban de las manos absortos. Ella estaba petrificada. Y Derek levantaba las cejas exhortándole a qué hablara.

—Lo olvidaba —musitó él buscando en el bolsillo derecho de su pantalón—. El anillo está esperándote en Nueva York pero esto servirá de momento... —indicó tomando su mano y colocando en su palma una cadena con sus placas de identificación del ejército.

Aún más confundida vio el contenido que sostenía. Leyó su nombre en las placas de metal e incluso su tipo de sangre. Debía tratarse de un sueño o estaba enloqueciendo. Quizás ambas.

—¿Anna? —insistió Derek—. ¿Contestarás algo? —susurró cerca de ella.

—¿Algo cómo qué? —preguntó enredada en sus pensamientos.

—Algo como un “sí” sería perfecto, todos están esperando...

—¿Sí? —frunció el ceño y se mordió los labios perturbada. Derek asintió—. Okay, sí.

Él sonrió aliviado junto con el resto de la familia. Pareció como si todos se hubieran quitado un gran nudo de sus gargantas. Se escuchó el corcho del champagne golpear contra el techo y Nathano comenzó a servir la bebida mientras los aplausos se volvían más intensos.

Derek le quitó las placas y las colgó de su cuello no sin rozar la piel de su torso que quedaba al descubierto por el pequeño vestido rojo. La arrinconó a él abrazándola por la cintura y la besó con premura. Su lengua le acarició con suavidad apasionada y ella se lo devolvió hasta que Derek se alejó con elegancia. No debía olvidar que estaban rodeados de personas a pesar de que su mente quedara en blanco cada vez que esa belleza mediterránea le acariciaba el cuello.

No estuvieron un segundo solos durante el resto de la velada. Todos estaban tan emocionados que Anna estuvo a poco de comenzar a llorar ante el creíble engaño que había confabulado.

—Es tan tierno —escuchó que dijo Siena mientras hacía gestos de cachorrito con sus ojos—. No deberás preocuparte por el vestido... Tomé tus medidas mientras dormías el día de la degustación. Petra ya las tiene y como tenía algunos vestidos ya listos, son arreglos mínimos los que deberá hacer. Mañana iremos hasta allí a probártelos...

—No puedo creerlo —siseó mientras Siena saltaba de la emoción.

—Yo tampoco —agregó su prima ingenua a sus pensamientos.

Anna sentía un complot en su contra. Un problema mediano se había convertido en una metástasis de problemas a su alrededor. ¿Qué haría? ¿Qué estaba haciendo? Todos estaban más felices que ella. Quería huir de allí. El intento fue en vano ya que el andador de su abuela se atravesó en su camino. La anciana lloraba de alegría y Anna suspiró apenada. Recordó el motivo por el que todo había comenzado, nunca fue por ella sino por su familia, sobre todo por su dulce abuela. Se abrazó a su frágil cuerpo y acompañó su llanto con más lágrimas.

—¿Arrepentida, tan pronto? —sintió que decían junto a ellas. Se incorporó y Derek volvió a abrazarla besándole en la sien. Donatella los abrazó a ambos y Anna lo vio a los ojos con seriedad.

—Tú y yo hablaremos más tarde...

—Espero que no sólo hablemos...

No respondió nada más pero hubiera deseado hacerlo.

En cuanto dejaron se abrazarla salió al porche, se posó sobre el barandal y respiró el aroma salino del mar. Ya tenían todo planeado sin consentirle en nada. Incluso el vestido. Podía jurar que era la única persona en la sala que desconocía lo que sucedería esa noche. Ella, muy ilusa y tonta había cumplido con las perspectivas de todos. Era un títere que debía decir “sí” y sería suficiente. Eso la fastidiaba.

Se quitó los zapatos y entornó su camino hasta la playa. No quería las felicitaciones de nadie, ni hablar sobre los regalos que recibiría. Ella no deseaba eso, pero la habían acorralado y había terminado por ceder. Lo peor es que Derek era un cómplice más de su familia. Ya no era su cómplice en una mentira, ahora estaba jugando para ambos bandos y no sabía cómo interpretar eso.

—¡Cenicienta! —gritó Derek mientras la alcanzaba. Anna puso los ojos en blanco antes de que lo notara.

—¿Qué quieres? —farfulló enfadada.

—¿Qué sucede? —preguntó él con los zapatos en las manos—. ¿Estás enojada?

—¿Tengo que decirlo, Derek? ¿Qué acabas de hacer? —se golpeó las piernas con los puños—. ¿Casarnos?

—Será solo con el sacerdote de Calambrone —intentó suavizar la realidad.

—¡Pero es un casamiento ante Dios! —gimió angustiada. No era una ferviente devota de la iglesia pero tampoco ameritaba una mentira de magnitudes divinas.

—Haz mentido descaradamente a toda tu familia. Dios ya lo sabe, no se asustará —alegó Derek.

—¡Es un casamiento real a fin de cuentas!

—Querías un esposo. ¡Aquí lo tienes! ¡Misión cumplida!

—Pero no así —arguyó afligida—. Debía ser diferente...

—Siento que no sea diferente, Anna —masculló irritado sin saber porqué aunque lo sospechaba—. Pero esto es lo que lograron conseguirte a último momento... Para la próxima puedes hacer tu pedido con anticipación y así tendrás lugar a reclamos —gritó indignado—. Conmigo no tienes la opción de quejarte. Esto es lo que hay, Anna —ella lo observó con el ceño fruncido, nunca lo había visto tan enfadado y alterado—. Tómalo o déjalo. Quise salirme, sabes que no quería seguir con esto... —la apuntó con el índice—. Pero me convenciste, y ahora estás recriminándome lo que acaba de suceder. ¿Qué demonios quieres? ¡Estoy haciendo lo que querías y aún así está mal! ¡Decídete!

Ella aguantó el aire para evitar llorar, aún así las lágrimas bajaron suavemente por sus ojos. Derek las vio y miró al mar para distraerse esos ojos claros inundados de dolor.

—¡Al diablo! —farfulló él caminando hacia el norte por la orilla de la playa. Lanzó uno de los zapatos al mar y Anna se mantuvo quieta observándolo desaparecer en la oscuridad.



Estaba tan emocionada con el casamiento de su hija que incluso se replanteó la idea de cambiar el color de los centros de mesa. Quizás aún estaba a tiempo. Bajó al sótano buscando el champagne que Giancarlo no había encontrado, encendió las luces y encontró a su hija hecha un ovillo sobre una esquina.

—¡Anna! —gimió asustada corriendo hasta ella—. ¿Qué te sucede, mi niña? ¿Te encuentras bien?

Lloraba como nunca la había visto y todo su maquillaje estaba derretido sobre sus mejillas.

—Estoy bien —dijo con dificultad limpiándose el rostro—. Discutí con Derek.

—¡Oh, querida! —se sintió algo nerviosa pero intentó contentar a su hija—. Eso es normal, ya se le pasará...

—Estaba muy enfadado...

—Te enseñaré algo —indicó con una sonrisa que aliviaría cualquier dolor—. Cuando un hombre está irritado deja que se enfríe. Si continuas hablando con él mientras sigue hirviendo no escuchará una palabra de lo que digas —le tomó ambas manos con cariño—. Espera a que empiece a razonar... a veces suelen demorar... —sonrió con suspicacia y Anna soltó una sonrisa de improviso—. Pero cuando entienda y vea lo que deja atrás, ni siquiera tendrás que hablar. Hazme caso —le guiñó el ojo derecho—. Espera y tranquilízate. Así funcionan, acostúmbrate.



Pasaría la noche en la playa; estaba muy enfadado, demasiado como para encerrarse entre cuatro paredes. Además, suponía que Anna debía estar igual de inquieta. Aunque luego lo dudó por las lágrimas que habían brotado de ella tan copiosamente. En ese momento sintió que se merecía un par de golpes. No había diferencia entre él y Athos en cuanto logró que ella llorara así. Estaba molesto consigo mismo.

Vio por encima de su hombro y atisbó que todas las luces de la casa estaban apagadas, todas excepto las de la habitación de Anna. Lo carcomió la duda unos momentos. Sopesó las posibilidades y determinó acercarse simplemente para revisar cómo estaría. A medida que caminaba hacia allí se detuvo un par de veces a pensar qué diría en cuanto llegara.

Se mantuvo en el balcón y atisbó que no había nadie en la habitación. Se decepcionó pero igualmente permaneció allí abstraído de lo que haría a continuación. Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando Anna salió del baño envuelta en una toalla. Inmediatamente su mente quedó en blanco y entreabrió los labios sorprendido por su propio estupor. Ella no había notado su presencia y tomó eso como una ventaja.

Anna buscaba en el armario su vieja remera de dormir, y unos shorts de felpa gastados. Se quitó la toalla dejándola caer en el suelo y Derek tragó saliva un tanto inquieto mientras la espiaba vistiéndose. Se sostuvo de la barandilla intentando refrenar los movimientos involuntarios de acercarse. Ella se vistió completamente ignorante de contar con un espectador. Se quitó la toalla que sostenía su cabello y lo peinó con sus dedos caminando alrededor de la cama hasta que levantó la vista y lo vio. Se detuvo en su sitio e intentó calcular hacía cuanto tiempo él estaba allí.

Mantuvieron sus miradas con insistencia, mientras ella transmitía serenidad y asombro, él parecía estar luchando por exorcizarse. Estaba tenso, cargado de adrenalina. La madera de la que se sostenía estaba sufriendo la presión que ejercía para mantenerse allí. Como un jaguar hambriento, estaba a punto de abalanzarse sobre su presa. Hubiera permanecido allí algunos minutos más de no ser porque vio que sobre el pecho de Anna colgaban, aún, sus placas. Algo cambió en él. Se volvía más intenso y menos controlable. La necesidad de moverse más cerca era abrumadoramente desesperante. Otra energía lo atrajo con fijación hasta ella. Deslizó la puerta y atravesó el umbral vigilando que ella no se moviera. Presintiendo su intención, no lo hizo.

Si había estado a punto de decir algo, lo había olvidado. Supuso que serían secuelas del estallido de la bomba de vacío, más secuelas. A eso debió sumar el entumecimiento en su lengua quizás estaba a punto de sufrir un ataque de ansiedad, ya había tenido varios pero a pesar de sus sospechas, no estaba sofocado como solía sucederle.

Llegó a un paso de Anna y se detuvo clavándole la mirada.

—Tenías razón —musitó él con gruesa entonación, como si lo arrancase de su garganta. Anna frunció el ceño con extrañeza—. Soy un idiota —su mano derecha se deslizó por su cuello hasta rozar la cadena de donde colgaban sus placas—. Te sientan muy bien...

De ella escapó una sonrisa tímida pero Derek respondió con seriedad. Cuando Anna alzó la vista una vez más hacia él notó el semblante serio que lo poseía. Eso logró confundirla y hacer que sus nervios se alteran.

—Si no quieres hacerlo, lo entiendo... —musitó él finalmente—. Yo mismo me encargaré de hablar con tu padre... —suspiró resignado—. Entenderá... Podemos decirle que debemos viajar de vuelta por una urgencia de mi familia...

Anna lo interrumpió cubriéndole la boca con su mano. Meció la cabeza a un lado negando repetidamente.

—Quiero que se acaben las mentiras... —explicó ella—, ya han sido demasiadas... Esta será la última.

Derek acarició la mano que ella había depositado sobre él y la volteó con lentitud hasta besarle el interior de la palma.

—¿Sigues creyendo que esto es una mentira? —preguntó con la voz ronca mientras los ojos de Anna se dilataban interrogantes—. Para mí ha dejado de serlo.

Los ojos azules de Derek se habían clavado en ella con dulzura pero la intriga había hecho presa de ella, petrificándola. Él sonrió con satisfacción mientras sustituía en sus labios la mano de Anna por su boca y ella se dejó llevar. ¿Cuántas mentiras le quedaban aún por liberar? Ya ninguno de los dos sabía el límite entre la realidad y la ficción.

La despertaron las primeras luces del alba. A pesar de haber dormido poco no estaba cansada, por el contrario se sentía inquieta. Mientras aún estaba acostada los latidos de su corazón parecían sacudir las sábanas, o al menos así sentía ella. Se mantuvo unos minutos observando a Derek, aún dormido a su lado. Del día en que lo había creído homosexual a ese preciso instante habían pasado muchas cosas, demasiadas para la tranquilidad que simulaba su semblante. Se sentía ambigua. Mientras su corazón latía desbocado, había una paz a su alrededor que la dominaba. Supuso que debía emanar de él. Aunque por momentos, veía que la serenidad de su sueño se interrumpía al fruncir el ceño o quejarse remotamente. Al menos, simulaba dormir más calmado que en otras ocasiones, eso la aliviaba.

Se envolvió con su bata de baño y se asomó por el balcón. No se cansaba de admirar el paisaje que la había visto nacer, lo adoraba. Le encantaba sentirse en su casa y parte del entorno silvestre. A pesar de su comodidad, recordó lo que vendría a continuación, estaba a horas de casarse con alguien que se había hecho pasar por su prometido y quien la estaba haciendo vivir sentimientos que creía imposibles.

Si su situación fue difícil en un momento ya estaba saliéndose de los cabales de la complicación cósmica. Para empeorarlo, parecía que Derek estaba a gusto con la situación y había indicado indirectamente que había algo más que buenas intenciones detrás su plan maestro.

Si bien no le quedaba otra opción, no sabía si sería correcto su parecer y cómo terminaría de ejecutar su plan. Sólo le restaba esperar. Le pareció escuchar que golpeaban a la puerta, se volteó y prestó atención nuevamente. El sonido volvía a repetirse y Derek se reacomodó en la cama.

Anna, sin dudarlo, asistió a la puerta. En cuanto la abrió Siena suspiró aliviada y comenzó a saltar sobre su sitio.

—No quería importunar pero... —comenzó a mecerse sobre sus talones—. Debemos ir a la tienda de Petra. ¡El vestido está esperándote! Y no hay mucho tiempo —volvió a repiquetear sobre el suelo como un balón—. ¡También iremos por mí vestido! Vístete rápido —la instó apuntándola con un dedo. Se inclinó a un lado para ver por encima del hombro de su prima y vio que Derek estaba sentado sobre la cama observándolas—. ¡Buenos días, primo! —Él la saludó con una inclinación de cabeza—. Los chicos vendrán a por ti para entretenerte en tanto te robe a Anna. ¡Vístete rápido, prima! —volvió a decir y salió corriendo por el pasillo.

—Esa chica debe tener un trastorno de ansiedad —musitó Derek saliendo de la cama.

—Eres un experto en cuanto a trastornos —musitó Anna sonriendo locuaz. Él levantó las cejas sorprendido.

—Me halaga que me creas un experto... —se acercó hasta ella y la cargó en brazos. Ella rió tontamente mientras la cargaba hasta el baño.

—¿En serio? ¿Por qué? —quiso saber mientras él la dejaba tocar el piso de la ducha con los pies.

Derek sonrió abiertamente, empequeñeciendo sus ojos mientras desataba el cinturón de la bata de Anna.

—Porque —hizo una pausa demasiado larga mientras deslizaba la tela por sus hombros—, de hecho, estoy muy trastornado... —la miró a los ojos aún sonriente—. Corrección: me traes muy trastornado. Peor de lo que ya estaba...

Ella puso los ojos en blanco con ironía.

—No comencemos a marcar responsables... No es mi culpa. Ya viniste maltrecho de antemano... —dijo mientras él la arrinconaba contra la pared. Abrió el grifo y comenzó a sentir como el agua la empapaba.

—Te hago completamente responsable... —indicó con obviedad—. ¿No lo admitirás?

—¡Jamás! —chilló ella siguiendo el juego, cruzándose de brazos.

Él se mordió los labios mientras mecía la cabeza a un lado.

—Pobre de ti —susurró a su oído—. Deberé de torturarte hasta que confieses... —Anna no se había percatado de que él aún tenía en su mano el cinturón de tela hasta que comenzó a enroscarlo alrededor de sus muñecas. Sorprendida abrió los ojos como platos.

—Siena nos está esperando... —musitó apresurada.

—Deberá controlar su ansiedad... —le levantó las manos sobre la cabeza y cambió a un semblante más serio pero fingido—, mientras tú confiesas tu responsabilidad en mí afección psicológica...

—¿Estás hablando en serio? —apenas logró decir cuando él comenzó a acariciarle cerca del ombligo.

—Yo siempre hablo en serio...



Siena estaba comiéndose las uñas cuando escuchó pasos en la escalera. Anna y su prometido bajaban sonrientes, con el cabello mojado y tomados de la mano.

—¡Al fin! —suspiró aliviada la joven alcanzando a Anna antes que pisara el final de la escalinata—. Dino acaba de traer sus trajes, pruébenselos. La aprendiz de Preta hará los arreglos que necesiten —le indicó a Derek mientras se llevaba a Anna tirando de su brazo—. Nos vemos a la tarde.

—Conduce tú, Anna —pidió Derek mientras las veía abandonar la casa. Siena lo miró con intriga y Anna sonrió abiertamente—. Tengan cuidado.

—Cuñadito —dijo Nathano frotándose las manos—. Esta noche tendrás tu despedida de soltero...

Derek sonrió ante la sorpresa, ni siquiera podía creer que estaba a punto de casarse.

—No creo que haga falta —agregó él.

—¿Cómo que no? —alegó Dino alarmado—. ¿Sabes hace cuánto que no salimos por la noche, sin los niños? —se relamió de emoción—. Te llevaremos maniatado si te resistes...

Parker debió de sonreír de nuevo. Realmente estaba disfrutando de estar allí, de despertar junto a Anna, de conocer a todas las personas que lo estimaban por sus acciones presentes no por su pasado. Sentía que una oportunidad estaba volviendo a él y no podía evitar alegrarse por su futuro.



Se vio al espejo mientras Petra le ajustaba más el corset, un poco más ajustado y escucharía el sonido de una de sus costillas al quebrarse.

—¡Auch, tía! —debió quejarse. Se llevó una mano al abdomen, apenas podía respirar.

—Aguanta, niña, ya estoy terminando...

Hizo un par de moñas y arregló la caída de la tela a sus pies. Petra se quitó unos alfileres de la boca y se llevó una mano al pecho emocionada.

—Preciosa... —musitó a punto de sollozar—. Nunca creí que llegaría este día...

Anna puso los ojos en blanco. Ahí estaban, una vez más, esa clase de comentarios.

Siena salió del cambiador con un vestido azul marino con destellantes piedras sobre un hombro y se detuvo en su sitio al verla.

—Anna —dijo sonriendo—. Eres una princesa. Derek se quedará pasmado cuando te vea.

Su prima parecía más emocionada que ella sobre el tema de la boda.

Derek; cierto, era con él quién se casaría. Con un francotirador, amigo de Jason que conocía hacía un par de semanas. Al mirar su reflejo suspiró. Debía admitir que sentía algo extraño vestida de esa forma. Petra se había desvivido en el bordado de ese vestido. La tela satinada, brillaba con cada haz de luz que la atravesaba, era angosto hasta que se ampliaba la cola a sus pies. Contaba con un suave escote curvo y miles de piedras incrustadas en las costuras. Cualquiera se sentiría como una princesa real, pero ella estaba muda mientras se observaba. Mientras observaba el reflejo de una farsante.

Siena la abrazó por la espalda y acomodó su rostro sobre su hombro sonriendo alegre, pero se inquietó ante el silencio de su prima.

—¿Todo bien, Anna? —le dijo al oído, esta se volteó y le tomó las manos—. ¿Sucede algo?

—Siena, debo decirte algo... —intentó explicar con pesar. Siena expectante alzó las cejas—. No sé si pueda seguir con esto...

—Anna —comenzó diciendo pausadamente la joven. Comenzó a acariciar sus brazos desde sus hombros—. ¿No sabes si puedes seguir con esto? —frunció el ceño—. ¿Eres tonta? —el comentario llamó la atención de Anna—. ¿No te has puesto en el lugar de Derek? —la pregunta la descolocó—. El pobre hombre te ha propuesto matrimonio frente a toda tu familia. Sabe que cualquier error que cometa contigo ameritará que una horda de italianos enfadados lo persiga hasta el infierno. ¿Y tú te preguntas si puedes seguir con esto? —hizo que volviera a verse en el espejo—. No tienes nada que perder... nada. Él sí —indicó más seria—, la cabeza.

Anna sonrió y Siena se abrazó de ella para darle ánimos. Ya estaba todo decidido. Lo terminaría de resolver cuando llegase a New York, cuando regresara junto con Derek.

—¡Lo olvidaba! —gritó Siena sobresaltando a su prima—. Esta noche hay una sorpresa para ti...

—¿Otra? No creo sobrevivir otra...

—Te casarás, Anna —explicó Siena con suspicacia—. Debes tener una despedida de soltera...

—Ya me lo temía... —suspiró Anna mientras Siena comenzaba a saltar a su lado viendo cómo se movía su vestido.


Capítulo 13

-SIENA... —volvió a musitar ya con menos paciencia que en las anteriores ocasiones. La risita traviesa de su prima estuvo a punto de desesperarla—. Al menos podrían decirme a dónde vamos...

Todas las mujeres en el vehículo se miraron entre ellas con una sonrisa cómplice en el rostro. Sus cuñadas se sonrieron pero ella tenía los ojos vendados por lo que no pudo percibirlo.

Apenas había llegado a su casa cuando fue asaltada, maniatada y encapuchada, para que no pudiera adivinar lo que harían con ella. Sus ruegos fueron en vano. Nunca le explicaron nada de lo que le hacían o de a dónde irían. Notó que la cambiaron de ropa y al desconocer con que la habían vestido agradeció tener los ojos vendados. Esperaba que no fueran a un lugar público, pero dudaba que la algarabía de sus acompañantes fuera sólo por observarla quejarse. De seguro le tendrían preparado algo peor. Lo único que sabía era que estaba en el auto rumbo a algún lugar.

Ni siquiera había tenido el tiempo suficiente de ir a por Derek. Logró gritar su nombre un par de veces, hasta que su madre le notificó que él había salido tiempo antes con sus hermanos. Ambos estaban aislados y en peligrosas manos.

Cuando el coche se detuvo la ayudaron a bajar tomándole de los brazos, y entraron a un lugar dónde la música le ensordeció. Le quitaron la venda cuando fue sentada a la fuerza en un banquillo. Al principio se desorientó, había demasiadas luces intermitentes, demasiadas personas y sobre todo una música atronadora. Cuando logró situarse estaba en el medio de una pista rodeada de personas, en lo alto había mujeres enjauladas bailando con poca ropa y los mozos sólo vestían un pequeño calzoncillo y un corbatín.

Anna se irguió de inmediato pero aparecieron sus cuñadas y la volvieron a colocar en su sitio. Intentó decir algo, una queja, pero Siena la silenció acercando una cerveza a su boca y obligándola a bebérsela. A la segunda ya no tuvo que obligarla pues se la bebió por sus propios medios. Pese al alboroto de en un principio se estaba divirtiendo y lo estaba disfrutando como si realmente se tratase de su última noche de soltera.

Por su lado pasaron un par de hombres disfrazados de hadas, la apuntaron con sus varitas y ella se echó a reír junto con Siena. Estaba bailando cuando Siena le hizo señas para salir, la acompañó hacia dónde se dirigía y al cruzar la puerta se halló en la calle. Había perdido la noción del tiempo y se había bebido unas cuantas cervezas más desde que habían llegado. Necesitaba relajarse, como la instaba Derek a cada instante.

Frente a ella, junto a los autos aparcados había un grupo de hombres, desalineados con pelucas de colores y antifaces a los que desconoció. Anna frunció el ceño extrañada al ver como Siena se ponía a hablar con uno de ellos.

—Creo que ya es hora —dijo su prima arrastrando la lengua. El hombre de peluca amarilla asintió y se bajó las gafas en forma de corazón que traía puestas. Él sonrió mientras la observaba.

—Hermanita... —escuchó que dijo y el cerebro de Anna tardó más de tres segundos en identificar esa voz. Era Nathano. Inmediatamente su instinto de supervivencia se despertó y comenzó a correr calle arriba por la acera—. ¡Atrápenla! —gritó al resto.

Ella sabía a lo que se atenía viniendo de su hermano, ya tenía experiencia, por lo que no paró de correr hasta que se topó con algo.

—¡Te tengo! —gritó Dino al darle caza. Estaba con un sombrero al estilo del mago Merlín y con una larga barba blanca de aplique.

—¡No, Dino, por favor! —gimió ella temiendo que la lanzaran a una alcantarilla maloliente—. ¡Suéltame, te lo suplico!

—Descuida, Anna, te tenemos algo mejor preparado... —sonrió al tiempo que le hablaba muy cerca y su aliento a alcohol la alcanzó.

—¡Ahí están! —gritó alguien del grupo—. ¡La tiene!

Dino la condujo hasta la calle de adoquines y con el resto del grupo caminaron hasta llegar a una fuente.

—Al menos hace calor... —musitó ya completamente resignada.

Un par de personas más se acercaban por su izquierda. Ante su estado y los disfraces que traían le costaba identificarlos.

—¡Sorpresa! —oyó que decían y alguien se abalanzó sobre ella abrazándola. Dio un tras pié pero supo mantenerse en su lugar.

Antes de que pudiera abrir los ojos tenía sus labios pegados a los de otra persona, se separó con rapidez hasta ver los ojos de aquel que la abrazaba tiernamente. Debió mover los cabellos negros que le caían sobre el rostro. Al ver unos labios pintados de rojo se alarmó, aunque al instante reconoció los ojos azules que la observaban inquietos y juguetones.

Con un poco más de detenimiento reconoció que traía puesto un espantoso vestido rojo a lunares negros; además de un par de zapatillas de mujer y una gargantilla de bijouterie muy pasada de moda. Anna frunció el ceño mientras sonreía tentada.

—Esto es raro... —musitó vagamente; no sabía cuánto había bebido pero quizás si era lo suficiente como para causarle alucinaciones de aquel tipo.

—Lo sé —insinuó Derek revisándola de arriba debajo de una sola mirada—. Estás vestida como un hombre... —Anna se observó, traía unos pantalones holgados de vestir, sujetadores, camisa y corbata—... y aún así me gusta —dijo sonriendo y volviéndola a besar.

—Yo me refería a que es raro verte con un vestido de mi abuela — agregó ella frunciendo el ceño al tiempo que se mordía los labios.

—Si, eso también... —sonrió resignado y le acarició el cuello inclinándola hacia atrás mientras la besaba con suavidad.

Sus hermanos comenzaron a silbar haciendo que Derek se detuviera y la mente de Anna encontrara un segundo de lucidez.

—¿Bebiste? —preguntó apresurada y Derek sonrió acomodándose el sostén que le habían colocado.

—No —le hizo un guiño—. Pero ellos creen que sí.

—Yo también lo creería al verte así...

Se sintió aliviada de que él mantuviera su sobriedad hasta que Gianfranco se metió en la fuente llevándolos consigo ante su entusiasmo. Su hermano se mantuvo con ellos unos minutos mientras salpicaba al resto del grupo y hacía bromas.

Percibió que algo le rodeaba la muñeca e instintivamente observó, al instante halló su mano junto a la de Derek unidas por unas esposas, mientras tanto Gianfranco salía corriendo de la fuente. Inmediatamente quiso gritar, pero sus ansias de alcanzarlo fueron más grandes y al obedecer su primer impulso notó que se mantenía en su lugar. Derek le señaló con el dedo índice, el lugar de dónde estaban sujetados; había otro juego de esposas que unía las suyas con parte del monumento que surgía de la fuente.

Anna puso la mano libre en forma de jarro y frunció los labios con desaprobación hacia Gianfranco. Su hermano hizo una reverencia y se levantó la peluca a modo de despedida.

—Buenas noches, tórtolos —dijo y les mostró las llaves lanzándolas al aire y atrapándolas al instante siguiente.

—¡Gianfranco! —Gritó Anna con desesperación—. ¡Entrégame las llaves ahora mismo!

Su hermano sonrió animado por el resto y movió la cabeza en señal de negación.

—Di las palabras mágicas...

—¡Te mataré! —volvió a gruñir ella tirando de las esposas. Derek se mantenía callado adorando la forma en que Anna se sonrojaba de la rabia y luchaba por soltarse—. ¡Juro por Dios que te mataré!

—No seas quisquillosa, Anna —se quejó Siena tomándoles una fotografía con su celular—. Quiero ver el rostro de la abuela cuando los vea así.

—¡Sienaaaa! —gritó y todos rieron con más entusiasmo. Pero Anna solo escuchó la atronadora carcajada que venía de su izquierda.

Miró a Derek con seriedad y él se acomodó los cabellos de la peluca con ademanes afeminados logrando que se le escapase una sonrisa.

—No lloriquees tanto, Anna —le dijo y se acercó hasta la punta de su nariz—. Un poco más de maquillaje y cumplen tu sueño de volverme gay... —musitó de forma que solo ella lo escuchó.

Anna se mordió los labios tentada ante su broma, se quitó la corbata que traía y la enroscó en el cuello de Derek acercándolo más. Le quitó la peluca y se la colocó ella sonriendo con un brillo particular en sus ojos. Se estaba relajando de la forma que a él le agradaba.

—Ya no quiero que seas gay... —le dijo besándole los labios con suavidad. Se alejó mínimamente y Derek sonrió con satisfacción.

Un segundo después estaba enroscándole el brazo libre alrededor de la cintura, estrujándola de manera que sentía la piel de sus cicatrices sensibilizarse ante el calor que Anna le traspasaba.

—Creo que debemos irnos —indicó Lucca al grupo con un tono demasiado preocupado.

Anna y Derek no repararon en prestarle atención mientras se besaban y se estrujaban esposados dentro de la fuente. No fue hasta que alguien dio unos golpecitos en el hombro de Derek que se separaron sorprendidos de ver un oficial de policía de brazos cruzados.

-Buona notte —dijo el oficial uniformado con seriedad—. Signore —saludó a Derek y este asintió—, signora —inclinó la cabeza saludando a Anna, quien con los ojos abiertos como platos deseaba desaparecer.

Sus hermanos y primos se marcharon corriendo calle arriba. Anna los vio alejarse mientras se subían al patrullero. Gianfranco se detuvo a medio camino y saludó a su hermana como si se tratara de la reina del carnaval de Venecia. Ella sólo pudo morderse los labios con impotencia.







-Mataré a Gianfranco —murmuró Anna de ojos cerrados con la cabeza apoyada entre los barrotes de la celda—. En cuanto salga de aquí lo mataré...

—Esperaremos hasta después de la boda... —indicó Derek en la celda contigua, sentado en el suelo. Estaba acompañado por un hombre completamente borracho dormido a tres metros de él.

—No puedo creer esto... —gimió ella disgustada.

—Sin duda será una despedida de soltero para recordar —le sonrió a modo de consuelo y ella levantó una ceja pero asintió mientras le tomaba la mano a través de los barrotes—. Lástima que no estamos en la misma celda... —él levantó la ceja de su cicatriz y Anna se mordió los labios con picardía.

—Complicaría más el hecho de que nos acaban de arrestar por bañarnos en la Fontana Nova...

—Debí traer mi cámara —mencionó Derek simulando seriedad—. Debiste ver tu rostro cuando apareció el policía... Me divertí mucho... sin dudas.

—Espero no queden antecedentes en nuestro registro...

—Una raya más al tigre... —dijo él encogiéndose de hombros.

Anna rodó los ojos.

—No me digas...

—Era un niño con mucha energía... y con un mal uso de ella.

Se mantuvo unos instantes meditando en sus últimas palabras hasta que Anna habló con algo de picardía.

—¿Qué tal están tus energías ahora? —lo miró de soslayo—. ¿Podrías darles un buen uso?

Él se acercó a los barrotes y tiró del brazo de Anna acomodándola más cerca.

—No me molestaría pasar aquí toda la noche si estamos entretenidos...

Se besaron por medio de los metales que los separaban y abrazándose lo más que le permitían hasta que una voz los distrajo diciendo:

—Lindo vestido... —murmuró una voz gangosa.

Anna abrió los ojos y vio al compañero de celda de Derek muy despierto y atendiéndoles interesado.

—Cállate a menos que quieras volver a desmayarte... esta vez de un golpe —gruñó Derek con determinación; él hombre se encogió de hombros y se volteó.

Anna se vio tentada a sonreír de nuevo y Derek la acompañó hasta que le cubrió la boca con un dedo.

—Nada de esto a Jason y Taylor... ¿De acuerdo?

—Por favor... —gimió Anna con aburrimiento—, les encantará.

Dos horas después los dejaron ir. Sus hermanos intercedieron con los policías hasta lograr hablar con el comisario quien resultó ser amigo de Lucca y al aclararle la situación los liberó de inmediato. Apenas salió de la comisaria Anna corrió detrás de Gianfranco lanzándole los zapatos, aunque lo intentó con ahínco no le atinó en ninguno de los dos tiros que efectuó. Al poco tiempo se tranquilizó cuando Derek la abrazó por los hombros mientras recorrían el Livorno nocturno, antiguo e iluminado de publicidades y farolas.



Giancarlo se despertó temprano como de costumbre. Al bajar las escalinatas de su casa le llamó la atención una peluca de colores sobre uno de los escalones. Cuando llegó a la base encontró a Gianfranco dormido sobre el sofá, le habían atado ambas manos con una corbata, traía un vestido de mujer y el rostro completamente sucio de labial. Tenía la boca abierta y en algún momento de la madrugada había comenzando a babear. Su padre puso los ojos en blanco y pateó el sofá despertándolo del susto.

-Scioco —dijo mientras volvió su camino hacia la cocina—. Ve a ducharte... a menos que quieras asistir de esa forma a la boda de tu hermana...

Algo atontado se levantó y comenzó a subir las escaleras hasta el baño de uno de los cuartos de huéspedes. Se cruzó con su abuela en el camino y se solidificó en el lugar. La anciana afinó la vista hacia él.

—¿Ese es mi vestido? —preguntó Donatella incrédula.

Su nieto se alarmó y salió corriendo en dirección contraria. A pesar de los años su abuela le atinaba sobrehumanamente cuando le lanzaba cosas enfadada.

—¡Gianfrancooooo! —escuchó Anna que alguien gritaba desde el pasillo.

Se levantó abruptamente de la cama y se asomó por la puerta no pudo divisar a nadie. Decidió caminar hasta la escalera y fue allí que observó varios mozos manipulando bandejas, sillas y manteles en el piso de abajo. Los nervios dijeron presente nuevamente. La cuenta regresiva estaba en su recta final. Volvió al cuarto y empezó a mover a Derek para que despertase.

—Derek —lo movió con delicadeza y al ver que no respondía lo empujó con más ahínco—. ¡Derek!

—¿¡Qué!? —gruñó abriendo los ojos desorientado.

—Es el día, Derek, debes despertarte...

Se erguió lo suficiente para alcanzar la altura de Anna sentada en la cama.

—Todo saldrá bien... —insinuó sonriendo con delicadeza, tomó su mano y le plantó un tenue beso—. Te recomiendo que comencemos por darnos una ducha... juntos —sonrió atrevido—. El día será largo... y quizás no aguante hasta la noche de bodas.

—¡Derek! —lo golpeó en el brazo e intentó levantarse pero él la atrapó lanzándola a la cama una vez más.



Luego de haberse preparado, las mujeres de la familia comenzaron a golpear a la puerta de habitación con insistencia. Llevaron el traje de Derek a otra habitación y se encerraron con Anna para comenzar con el maquillaje y el peinado. Aparentemente y para su sorpresa la ceremonia comenzaría temprano y se extendería hasta la noche. Aunque no quería admitirlo estaba empezando a volverse nervioso; estaba dudando de si era realmente lo correcto lo que estaba a punto de hacer. Realmente no sabía lo que estaba haciendo. Donatella pasó con su andador a su lado y le sonrió ampliamente, recordó porqué lo hacía y suspiró profundamente. Stella recorría la casa de un lado al otro revisando si los mozos habían acomodado las mesas en el jardín cuando al verlo allí parado un tanto descolocado ante el alboroto acudió a él como un rayo.

—Mi niño —le dijo con dulzura—. ¿Nervioso?

—¿Es tan evidente? —preguntó sonriéndole abiertamente a la mujer, esta le devolvió una caricia en el brazo.

—Un poco —miró a un mozo que se tropezó junto a ellos—. Serán muy felices... —musitó al tiempo que comenzaban a llenársele los ojos de lágrimas.

Un nudo se alojó en la garganta de Derek y abrazó a Stella antes de seguir observándola. No podía soportar como las mujeres lloraban, eso le tocaba un nervio en el estómago que lo hacía molestarse en acabar con tal acto.

—Derek —volvió a hablar su suegra mientras se sostenía de sus brazos—. Eres el hombre ideal para mi Anna...

Él volvió a tragar saliva.

—Stella, no soy el hombre perfecto que usted cree... —quiso explicar con ronquedad—. He hecho cosas que no me enorgullecen...

La italiana negó con la cabeza hasta que le tomó el rostro entre sus manos y viéndolo a los ojos sonrió con ternura.

—Lo único que es de mi interés es ver la sonrisa que tiene mi hija al verte por una ventana... nada más.

Derek apretó los puños con impotencia.

—Y a ti únicamente debe preocuparte lo que Anna piense —indicó y le acarició la cicatriz sobre su ceja—. Tu pasado te ha hecho quien eres y eres una magnífica persona. Concéntrate en mantener esa sonrisa en Anna y en nada más, el resto del mundo no existe.

Él asintió apesadumbrado por sus pensamientos y Stella sonrió mientras otra lágrima le recorría el rostro.

—Iré a vestirme —indicó alisando su delantal—. Tú deberías hacer lo mismo...

—Lo haré de inmediato, descuide.

Su suegra desapareció escaleras arriba pero Derek se mantuvo unos minutos más apreciando el alboroto que la mentira de Anna había provocado. Lo extrañó sentir como esos nervios extraños que se batían en su estómago se iban disolviendo. Recordó la mirada de Anna la noche anterior y cómo ante sus bromas ella había reaccionado. Ya no deseaba que fuera gay; se sorprendió sonriendo en solitario mientras un ejército de cocineros y mozos lo rodeaban cumpliendo con sus tareas. Se sintió un tanto idiota pero volvió a sonreír. Quería hacerlo, se sentía bien. Lo reconfortaba sentir los ojos de Anna clavándose en él mientras esperaba que respondiera algo. Le hervía en la sangre cuando ella levantaba las cejas y rodaba los ojos ante alguno de sus comentarios. Había aprendido las distintas formas que ella tenía para sonreír, conocía el orden en que se tocaba los dedos de las manos cuando estaba nerviosa. Y cuando se mordía los labios para pensar deseaba hacerlo él. La idea le encantaba, se sentía bien. Y no estaba arrepintiéndose, estaba plena y completamente seguro de que estaba haciendo lo que deseaba. Esa vez no le importaba si se trataba o no de lo correcto.

Petra ajustó el vestido y Anna aguantó la respiración hasta que su tía le indicó que había hecho el moño. Se vio al espejo y le costó reconocerse. Maquillada y peinada como una princesa de cuento de hadas estaba a punto de dar el paso final en su mentira. ¿Pero porqué se sentía realmente feliz y entera? Quizás tenía algo que ver el apoyo de Derek en todo el asunto. Quizás sus besos le habían traspasado la piel y se habían alojado en lo más profundo de su ser y ya no podría quitárselos con un simple baño. Esperaría a ver qué sucedería al llegar a New York; pero en ese instante se sentía plenamente feliz de estar a minutos de casarse con un extraño al que había conocido como a nadie.

Había arreglos florales en forma de cascada en cada uno de los pedestales que cercaban la alfombra por la que pasarían Anna y su madre. Los invitados estaban en sus sitios, hablando entre sí y comentando sobre la exquisita decoración. Giancarlo y Derek estaban acomodados en el altar. El párroco de Calambrone, el padre Maccio, vio su reloj y les sonrió a los novios.

—Se hacen desear... —indicó el sacerdote alzando las cejas con picardía.

Derek desvió la vista a sus zapatos para concentrarse pero la música comenzó a sonar trayéndolo de nuevo a la realidad. Gianfranco se tensó en su sitio y se acomodó el corbatín. Al final de la extensa alfombra roja estaban caminando Stella y Anna llevadas cada una de ellas por dos de sus hijos. El italiano sonrió orgulloso y notó que sus hijos aguantaban la risa en sus rostros.

—Aún estás a tiempo de arrepentirte... —le dijo Lucca a su hermana. Ella sonrió.

—No me arrepentiré —le respondió cuando vio a Derek esperando en el altar vestido de traje y corbatín igual que su padre pero más sereno y focalizado. Giancarlo se mecía hacia adelante y atrás como un péndulo y debió admitir que era la primera vez que lo observaba en tal estado.

Derek mantuvo la vista en ella desde que había entrado en su campo visual y Anna se armó de valor para contenérsela de igual manera. En unos instantes vio como una sonrisa se dibujaba en el rostro de él y estuvo más segura de su actuar que segundos atrás.

Los hermanos de Anna las posicionaron junto a Giancarlo y Derek consiguiendo que el sacerdote se aclarara la garganta para comenzar su discurso. Anna no se molestó en oír las palabras del clérigo, estaba más preocupada en leer el código en los ojos de Derek. La sorprendió cuando hubo de tomándole la mano para colocarle el anillo. Debió de mirarla fijo por un largo instante para que ella cayera en la cuenta de que estaba hablándole, más precisamente repitiendo los votos que el padre Maccio indicaba. Al terminar colocó su anillo en el dedo anular y ella frunció el ceño con extrañeza intentando pensar de dónde habían salido esas alianzas.

Su turno llegó y ella se mantuvo en silencio los segundos suficientes como para hacer sudar a todos los invitados. Derek levantó las cejas inquieto y ella sonrió volviendo a la realidad mientras recitaba correspondiente parte. Hicieron lo mismo sus padres y luego todos dieron el sí.

—Pueden besar a las novias... —indicó el párroco.

Stella y Giancarlo se dieron un tierno beso de madurez y cariño.

Derek tomó suavemente la cintura de Anna y la acercó hasta él, alcanzando a respirarla. Con seriedad revisó su rostro, no estaba sonrojada; recordó aquello que Jason le había indicado. Sólo cuando estaba mintiendo o avergonzada se volvía roja como un tomate. En ese momento no estaba haciendo ninguna de ambas cosas. Él sonrió y ella se adelantó a besarlo poniéndose de puntillas. Los aplausos se batieron en el aire mientras más de una tía soltaba el llanto desconsoladamente. Los bañó una lluvia de pétalos de diminutas flores y desanduvieron el camino al altar hasta llegar a la pista de baile que habían preparado para la ocasión.

Las parejas bailaron el vals mientras eran vigilados por cientos de ojos. Entre Anna y Derek no había existido más comunicación que sus intensas miradas. Se habían quedado inquietantemente mudos ante la expectación de lo que el otro fuese a pronunciar.

Giancarlo golpeó el hombro de su yerno y luego de abrazarlo; una vez más, intercambiaron parejas y volvieron a bailar con parsimonia y serenidad. Anna giraba mientras bailaba con su padre y observó el círculo de parientes que los rodeaban sonrientes y felices. La reconfortó la imagen de sus rostros pero su atención se dirigió a un rostro en particular: el de su abuela. La anciana atendía a sus movimientos con insistencia, parecía inquieta como un niño al que sus padres aún no le otorgan el permiso de salir a jugar. Detuvo el movimiento que su padre le hacía describir y caminó hacia ella. Donatella, inclinada sobre su andador se soltó para abrazarla y Anna la envolvió con ternura hasta que como ella comenzó a llorar emocionada.

—Ahora si... —dijo la anciana con un poco de dificultad mientras las lágrimas surcaban las hondas arrugas de su dulce rostro—. Ahora estás completa, Anna Caterina... ahora sí.

—¿Eres feliz, nonna? —debió preguntar Anna para cerciorarse que todo su descabellado plan daba los frutos que esperaba.

—Soy muy feliz por ti. Sólo me importa que seas tú seas feliz —le repetía Donatella aprisionándola contra su cuerpo lo más que sus débiles brazos le permitían.

Anna no pudo evitar flaquear ante esas palabras. Había entendido tarde que lo único que su abuela deseaba para ella era una verdadera felicidad, no el cumplimiento de un ritual social. Aún así no se arrepentía, pues se había obligado a sentirse feliz con alguien. Y Derek había resultado ser esa persona. Aunque dudaba cumplieran sus votos, no podía evitar pensar en que tenía muchas posibilidades a su favor de resultar con algo más que un novio prepago; quizás uno real y más duradero que unas vacaciones en la Toscana.

Sintió que era asida por otros brazos y prontamente se encontró cerca de Derek. Lo vio siendo abrazado dulcemente por Donatella y la sincera sonrisa de él hizo que se escapase de ella una similar. Al voltearse y observarla no tardó demasiado en besarla suspirando sobre ella tan suavemente como una brisa y tan profundamente como su peculiar mirada.

Ya algunos invitados se habían unido al baile y el DJ comenzó a mezclar temas más movidos para invitar así a todo el resto. La mano de Derek Parker la había vuelto a conducir hasta el centro de la pista, silencioso y misterioso como era usual. Aunque bastaba con verle a los ojos para adivinarse que intentaba transmitirle; tranquilidad mientras los demás los observaban y lujuria cuando bajaba su vista rápidamente al resto de ella y levantaba muy locuaz su ceja derecha. Ella sonrió mordiéndose el labio inferior y Derek pestañeó con lentitud para intentar sosegarse.

—Estoy a poco de una sobredosis... —murmuró con neutralidad junto a su oído—. Un gesto más y ni siquiera la ballesta de tu padre podrá detener lo que tengo en mente en este mismo instante...

Ella volvió a sonreír tentada, no lo podía evitar. Se acurrucó en su hombro ocultando su rostro de él y sintió como éste suspiraba pausado.

—No me has dicho dónde aprendiste italiano —indicó súbitamente, sacando a Derek de su ensimismamiento. Presionó sus labios con rigidez y se tomó un tiempo para responder.

—Durante nuestras misiones —comenzó explicando—, luego de hacer todos los cálculos que necesitábamos, mi compañero vigía solía enseñarme italiano —confesó volviendo a rememorar esos tiempos—. Sus abuelos eran inmigrantes y teníamos mucho tiempo en el que apenas podíamos movernos y sólo podíamos hablar.

—Debieron pasar muchas horas, hablas muy bien... —musitó Anna aún acurrucada; al hablar su aliento rozaba el cuello de Derek y haciéndole sentir una caricia virtual que lo amansaba.

—Ocho años, a decir verdad... —hizo una larga pausa y soltó el aire de sus pulmones—. Anthony era un buen amigo, y se esmeraba desmesuradamente en hacerme entender el idioma...

Anna volvió a repetir la oración en su mente. Había algo en ella que logró erizarle la piel. Se incorporó y al mirarlo a los ojos, notó la melancolía en sus ojos y comprendió porqué había utilizado los verbos en pasado. No quiso proferir alguna palabra más que le afectara y atinó a abrazarle por encima de los hombros mientras se mecían con la canción.

—¿Cómo estás ahora? —le preguntó Anna luego de un instante en que él comprendió lo que ella había vislumbrado. Sonrió levemente ante su preocupación.

—Duermo mejor cada noche gracias a ti —le acarició la espalda descubierta hasta que rozó el vestido blanco que la envolvía.

—Me alegro... —susurró y continuó abrazándolo hasta que esa canción se acabó.

La fiesta fue cambiando de tonalidades mientras la música dictaba el ánimo de los presentes. Prácticamente todos los invitados se unieron a la pista cuando sonaba la Tarantela. Anna fue lanzada hacia arriba por sus hermanos luego de que la persiguieran para conseguirlo. Derek bailó con Donatella una pieza de música tecno que Siena había pedido al DJ. Y Stella y Giancarlo brindaron hasta que sus copas se vaciaron mil veces.

Cuando empezó a caer la noche y mientras todos estaban en sus mesas saboreando los postres que tan esmeradamente había planeado Stella, Giancarlo se erguió de su sitio y llamó la atención de todos golpeando su copa con insistencia.

—Muy bien —dijo satisfecho de que todas las miradas lo siguieran—. Propondré un brindis —alentó alzando su copa—, por mi bella y paciente esposa a través de estos años... —algunas risas de sus hijos se escucharon entre la multitud ya que la paciencia no era una característica de su madre—, y por la nueva vida de Anna y Derek juntos —volvió los ojos a su derecha para observarles—. Por muchos años de felicidad, amor y paciencia... —levantó las cejas a la vez que sonreía—. Con una italiana y un gringo no hace falta adivinar que no les faltarán conflictos... —inclinó la cabeza hasta su hija y ella y Derek le sonrieron con alegría—. ¡Salud!

—¡Salud! —respondieron a gritos varios de sus parientes.

Giancarlo se bebió el contenido de su copa así como el resto de los comensales. Derek, por su parte, se limitó a observar la bebida que espumaba en su copa hasta que Anna le indicó que se relajara y comprobó, nuevamente que se trataba de una gaseosa de limón.

—Queridos... —los llamó su madre con prisa—. Se retrasarán si no se apresuran...

—¿De qué hablas, mamá? ¿A dónde vamos?

Stella sonrió abiertamente.

—Los espera una pequeña luna miel en Sicilia pero deben apresurarse —vio como su hija abrió los ojos como platos.

—¿Lo dices en serio? —preguntó Anna sin entender.

—Sus maletas ya están en la camioneta. Un asistente de Genaro los llevará hasta la isla...

Anna se levantó de su asiento y la abrazó son emoción.

—Gracias, mamma —Stella le devolvió el gesto mientras Derek las observaba con curiosidad.

—Luna de miel —le comunicó sonriendo con misterio a él.

Se despidieron apresuradamente para partir hacia el puerto. Anna se detuvo especialmente en despedirse de Donatella, le plantó dos besos en ambas mejillas y la anciana se sonrojó de emoción al verla marcharse a su luna de miel.







En Calambrone los esperaba Al, empleado de Genaro, que los condujo a la isla durante la noche. Les indicó que en el puerto los esperaba un auto para que llegaran al hotel dónde tenían las reservas que sus padres habían hecho secretamente. Anduvieron según indicaba el gps por las callecillas de adoquines hasta llegar al hotel que indicaban los tickets. Cuando se hubieron registrado y anduvieron los pasillos hasta llegar a la habitación doscientos treinta y siete, ambos se paralizaron frente a la puerta.

Anna se limitó a sonreír con picardía y fue allí que Derek decidido, la alzó por los aires para cruzar el umbral. La cargó hasta que se topó con la cama en el centro de la habitación y se dejó caer sobre ella.

—¿Y bien? —dijo él alzando las cejas. Anna se cubrió el rostro con las manos.

—No puedo creer que lo hicimos —musitó—. ¡Lo hicimos! —gritó, se destapó el rostro y lo besó antes de que pudiera darse cuenta de lo que planeaba—. Gracias... —musitó con los ojos cerrados al separar sus labios de él—. Gracias por ayudarme tanto... no tienes precio.

Derek usó sus brazos como apoyo y se apartó unos centímetros.

—No eres tú quién debe agradecer aquí... —le acarició el mentón deslizando la mano hasta su pecho y posó su frente sobre la de Anna con ternura—. Yo tengo tanto que agradecerte... —dijo con somnolencia y sintió como el corazón de Anna comenzaba a latir más aceleradamente.

Levantó la vista y clavó su mirada en ella hurgando en su interior. Sus ojos estaban expectantes ante tanta fijación de su parte. Finalmente él optó por recorrer el rostro de Anna con la barbilla y ella cerró los ojos entregándose. Sus manos se movieron hacia detrás del vestido intentando desatar los nudos con impaciencia y se sintió un inútil al no encontrar la manera de quitarlos.

—Córtalo —pidió ella apresurada y Derek se impresionó ante la declaración. Frunció el ceño y sonrió lobuno al comprender—. ¿Estás sordo o qué?

—De acuerdo... —dijo levantándose y revisando en su maleta si estaba todo lo que contenía su bolso deportivo. Buscó en los bolsillos pequeños hasta que encontró su navaja suiza—. Voltéate —ordenó y Anna lo hizo poniéndose de pie ante él.

Derek, abrió la navaja y colocó la punta en el primer cordón cortando las fibras tan eficazmente que Anna sintió como poco a poco el corsé la liberaba. El vestido fue sustituyéndose por las manos de él sobre su espalda y luego sobre todo lo demás hasta que no quedó en ella un rastro de tela que la protegiese. Se volteó para verlo a los ojos y notó que se había aflojado el corbatín.

Le ayudó quitándole el smoking para luego ir desprendiendo cada uno de los pequeños botones de su camisa mientras Derek se mantenía serio y expectante. Ella lo imitó intentando no mostrarse tan ansiosa como se sentía. Al terminar de desabotonar su camisa lo rodeó y se la quitó deslizando suavemente sus manos a través de sus hombros y brazos, hasta que la tela finalmente aterrizó en el suelo de parquet.

Anna se detuvo a observar las cicatrices en su espalda. Le llamaba sumamente la atención como la piel se regeneraba y volvía todo a su lugar, manteniendo la perfección de los delimitados músculos de Derek a través de ella. La naturaleza era sabia, admitió y comenzó a recorrer la espalda de Derek con su dedo índice. Comenzó bajando por su columna hasta dónde comenzaba su cadera y allí volvió a subir con ambas manos hasta sus omóplatos. Masajeando la piel como si estuviese amasando. Vio que él dejó caer su cabeza hacia delante mientras se relajaba. La fricción de sus manos le acaloraba, activando sus sentidos.

Continuó tocándolo suavemente hasta que alcanzó su cuello, le acarició las orejas y le peinó el cabello hacia adelante con el impulso de sus dedos. Derek cerró los ojos cuando los pulgares de Anna se concentraron en el punto debajo del lóbulo de su oreja pero los abrió rápidamente luego de un instante. La detuvo con sus propias manos y se giró hasta ella.

—Esta... noche... —comenzó a decir besando la punta de cada dedo de Anna—, no... será... necesario... dormir... Eso... puedo... asegurarlo —dijo y en el último dedo le dio una leve mordida.

Los ojos de Anna se habían vuelto más grandes para poder capturarlo en toda su esencia. Él, aproximándose a su boca, con sus movimientos lentos pero determinados, estaba estremeciéndola aún más que antes de que llegase a hacerle una pizca de lo que imaginaba le esperaba. La oscura mirada de Derek se deslizó por el menudo cuerpo delante de él; lo conocía a la perfección pero se sentía diferente, se sentía realmente su dueño y era un sentimiento demasiado intenso como para pasarle desapercibido.

Admiró lo acelerado de sus pulsaciones al notar como su pecho se agitaba. Se sintió orgulloso de ese hecho, incluso engreído hasta que percibió que él estaba en el mismo estado. Estaba jadeando como un animal sediento, saboreando el aroma del agua en el aire. Estaba a punto de saborearla pero esta vez se tomaría el tiempo del mundo y olvidaría los límites. Olvidaría todo aquello que le atormentaba, se quitaría todos los pesos y remordimientos de encima, era realmente suya como para hacer lo que se le ocurriera.

Le acercó colocando su índice debajo de su mentón y ella apenas se movió lo suficiente como para elevar los labios hacia él. El viento de la costa arremolinó las cortinas sobre las ventanas abiertas y Derek percibió que la luz de la luna tenía el tono perfecto que combinaba con la recién bronceada piel de Anna.

De repente él se alejó. Se movió rápidamente a un lado de la habitación dejándola en ascuas. Mil preguntas bombardearon su mente mientras lo veía alejarse pero todas fueron acalladas en cuanto la mano de Derek alcanzó el interruptor y la oscuridad la rodeó. Apenas un halo de luz nocturna entraba por el ventanal que tenía salida a un balcón. Se mantuvo quieta esperándolo hasta que sintió un par de manos envolviéndose en su cintura y presionándola contra otro cuerpo. Se arqueó contra él como ceden las cuerdas de una guitarra ante los dedos de quién la domina. Así mismo, sus pies cedieron con rumbo incierto a través de la habitación.

Posó las manos sobre la baranda de hierro forjado del balcón de ese hotel en Sicilia. El viento de la costa le batía el cabello suelto sobre el rostro y la luz de la luna hacía evidente que estaba completamente desnuda. La respiración en su cuello se volvió una caricia de calor a la que la siguió una tenue mordida en el lóbulo de su oreja. La tomó desprevenida y volvió a arquearse contra Derek.

— ¡Uhmm! —se quejó él e instantáneamente le colocó las manos en la cadera presionando un poco más—. Ciertamente te gusta el exhibicionismo... —musitó junto a su oído.

—Aquí están permitidos los topless —aludió ella en su defensa.

La risa sonora que soltó Derek la asustó.

—Buena excusa... —indicó acariciándole el abdomen para luego subir hasta sus pechos y juguetear con sus pezones. Ella volvió a golpearlo con el trasero—. ¡Juhmm! —respiró hondo antes de que pudiera explotarle una vena ante la hiperventilación.

La luz de luna le mostraba la curvatura de la espalda de Anna a centímetros de él. Ella se elevaba sobre la baranda y lo hizo creer que se encontraba frente a una sirena de las que tallaban de las quillas de los barcos piratas. Lo estaba sacando de quicio, en el más perturbado de los niveles. Estaba rabioso. Se desabrochó los pantalones y vio los fluorescentes ojos de ella dirigiéndose a él por encima de su hombro. Fue su punto de inflexión. Derek se abalanzó sobre su boca y eliminó la mínima distancia que mantenía a manera de suplicio. Su lengua lo recibió como una serpiente que se enroscaba lánguidamente contrastando con la velocidad de sus manos a través de su cuerpo. Derek la arrinconó contra el balcón, en la unión del hierro y la pared, dónde había un sócalo antiguo adornando la abertura de la ventana. Sin previo aviso la tomó por los muslos y la sentó sobre la barandilla, ella se abrazó más a él con temor de caer al vacío.

—¡Derek! —balbuceó apresurada. Él la aprisionó contra su cuerpo y la miró a los ojos con detenimiento.

—¿Confías en mí? —le preguntó jadeando.

—Sí —susurró.

—No te dejaré caer —la abrazó más suavemente y sonrió—. Si te comportas correctamente —vio que ella sonrió y él se relamió los labios—. Busca en mi bolsillo...

Anna hurgó hasta sentir en sus dedos el paquetito del preservativo. Ella lo deslizó sobre su miembro mientras se besaban. Los brazos de Derek la acercaron hasta que la unión de sus cuerpos fue completa y ambos se ahogaron en gemidos roncos de pasión.

Se aferró a él con todas sus fuerzas, incluso aquellas que desconocía poseía. Confiaba en que no la soltaría así mismo se sostenía con ardor porque necesitaba sentir los movimientos de su cuerpo junto a su piel mientras el viento les enfriaba el sudor en el cuerpo. Cuando no aguantó la presión en el vientre lo besó hasta acalambrarse, Derek pareció alterarse lo suficientemente más como para vaciarse sobre ella mientras le presionaba el trasero con desesperación. Anna se desplomó sobre él como un castillo de cartas azotado por el viento y él la sostuvo con respiración acelerada hasta que se compuso lo suficiente y la llevó dentro de la habitación.

—Sentí un ahogo de alegría —musitó ella luego de un largo momento de silencio. Estaban sobre la cama apenas cubiertos por una sabana—. ¿Tú sientes lo mismo?

—Es lo más parecido a una bomba de vacío de sensaciones —indicó él acercándola con su brazo derecho.

—¿Una bomba de vacio?

—En el buen sentido, por supuesto... —se corrigió—. Cuando explota sientes que te arranca el aire que estaba entrando en tu garganta, todo se vuelve caliente y confuso, luego te desmayas... o te mueres —explicó cambiando severamente el tono de su explicación por uno más lúgubre.

—¿En el buen sentido? —preguntó Anna con intriga y sarcasmo—. Sigo intentando buscarle el buen sentido.

Él debió sonreír.

—Siento que exploto... —volvió a explicar—. Eso intentaba decir...

—Yo siento igual —dijo Anna acomodando un brazo detrás de su cabeza. Volvió a mirarlo. Nunca le había preguntado algo así a nadie y quizás había sido una pregunta tonta pero quería cerciorarse de cómo era percibido por él el momento culmine de la pasión. Pensó en la que había sido su respuesta e insistió en inquirir algo más—. ¿Fue a causa de una bomba de vacio? —dijo mientras acariciaba las cicatrices de su pecho. Derek le tomó la mano y acompañó sus movimientos con su mano sobre ella.

—Sí —se limitó a contestar—. Pero no fue lo único que sucedió con esa bomba...-calló mirándola a los ojos. Intuyó que ella quería seguir preguntando—. Una vez que estás rodeado de peligro y muerte comienzas a volverte inmune. Te acostumbras, parece normal —soltó repentinamente, entrelazó su mano en la de ella—. Pero cuando te golpean muy cerca vuelves a caer en la realidad...

Anna se mantuvo callada para que él se sintiera cómodo.

—El día de la bomba estábamos en Bagdad. En una casa en ruinas que usábamos como escondite —explicó y respiró hondo—. Anthony, había calculado la velocidad del viento y estábamos esperando que nuestro blanco apareciera en cualquier instante. Hacía semanas que vigilábamos sus rutinas. Ese día debía aparecer —su voz era constante y gutural, con una tonada de penumbra en sus palabras—. No podía quitar el ojo de la mira y Anthony dijo una broma sobre ponerme un parche porque solamente usaba un ojo. Lo escuché burlarse de mí. Yo también me reí —admitió él sonriendo—. El último sonido que recuerdo antes de la explosión es la risa de Anthony retumbando en mi cabeza.

Anna cerró los ojos con lentitud y volvió a abrirlos para verlo con tristeza. No hacía fala que siguiera explicando nada más. Derek tenía el ceño fruncido.

—No recuerdo el sonido de la explosión —indicó confundido—. Sentía un pitido en mis oídos, no podía ver claro. Estaba desorientado y apenas podía respirar. Me esforzaba por hacerlo pero cada intento era tan doloroso que me estremecía —presionó la mano de Anna dentro de la suya—. Intentaba ver a los lados pero apenas podía moverme. La cabeza me daba vueltas y el ardor en el pecho era demasiado. Nunca me había tocado vivir algo así...

—Derek, tranquilo... —intentó acallarlo con dulzura.

—Quiero que sigas escuchando, para entender... —explicó y luego de tomar aire continuó—. Había polvo a mí alrededor, ni siquiera sabía dónde había explotado y de qué se trataba. Cuando comencé a mover la cabeza y mis ojos se acostumbraron al polvo, vi una pierna a un par de metros de distancia. Me estiré lo más que pude y con las pocas fuerzas que tenía me impulse hasta llegar a él. Anthony... —hizo una pausa en la que llenó sus pulmones con aire—, me tomó varios unos segundos reconocerlo. Sabía que era él por sus placas pero... su rostro, su cuerpo, estaban igual que mi pecho; incluso peor... Intenté tomar su pulso en el cuello pero no podía sentir nada —tragó saliva recordando ese doloroso instante—. Estaba temblando, la piel de Anthony había desaparecido, parecía estar hundiendo mis dedos en carne molida...

—Derek, ya basta, te entiendo... no sigas haciéndote esto —intentaba detenerlo pero él parecía eufórico por liberarse.

—Días antes... él había hablado con su esposa... —abrió los ojos con impotencia—. Acababa de saber que sería padre —no pudo evitar sonreír al recordarlo—. ¡El condenado estaba tan feliz que incluso provocaba envidia!

—Lo siento, Derek, lo siento tanto —repetía ella con ternura mientras le acariciaba el rostro. Lo envolvió en sus brazos y se mantuvo acariciándole el cabello con melosidad.

—Esa es mi pesadilla; verlo inmolado a mi lado sin poder hacer nada —dijo con rabia hacia sí mismo—. Estar viendo muerto a alguien que lo tenía todo para vivir feliz, y verme a mí; que no tenía nada por lo que vivir intentando respirar quitándome el polvo de la garganta... Es un tormento cada noche... bueno... —recapacitó—, al menos no las últimas noches —se separó para verle a los ojos—. Gracias a ti —le dio un suave beso en la frente y la acomodó sobre su pecho para que se durmiera acurrucada en él—. Gracias, Anna...


Capítulo 14

NO se habían molestado en levantarse temprano. Estaban agotados. Derek durmió tan plácidamente como pocas veces recordó haberlo hacerlo. Anna despertó con una sonrisa en el rostro y sin vestirse siquiera caminó hasta el cuarto de baño. Se duchó y volvió sobre sus pasos hasta la cama. Se sentó junto a una de las esquinas y meditó unos instantes viendo hacia su mano derecha. El brillo de la sortija la hizo sonreír. Supuso que su madre se había encargado hasta del último detalle, lo que implicaba el par de alianzas para ellos. Hizo girar la alhaja sobre su dedo, se sentía bien. De hecho, se sentía bien despertar junto a alguien. Ya sabía a qué se debían todas las dudas en su mente. Derek no sólo le gustaba, tenía sentimientos hacia él que no podía ocultar. Temía estar entregando demasiado una vez más, pero al mismo tiempo sabía que era diferente. Él era diferente y se regocijaba en el hecho de que podía sentir la felicidad de Derek a través de su mirada. No quería una declaración, por el contrario, temía tal cosa; ni siquiera ella podía confesarse a sí misma luego de todo lo que le había sucedido, pero estando allí, con él, todo parecía posible.

Entendió que ya era más que sexo, negocios, mentiras o cualquier clase de etiqueta que quisiera ponerle. Había algo más. El movimiento en la cama le llamó la atención y Derek apareció desperezándose, estiró los brazos y acomodó la cabeza sobre su regazo.

—Buenos días —la saludó besando el interior de su mano.

—Buenos días. ¿Cómo dormiste? —ella le acarició el cabello que le caía sobre la frente. Derek cerró los ojos y sonrió.

—Dormí profundamente —respondió dándose la vuelta y abrazándole las piernas—. Aunque ya hablar de dormir es suficientemente bueno para mí, dormir profundamente es el súmmum.

—Me alegro —respondió e intentó levantarse pero Derek se lo impidió sosteniéndose de sus piernas—. ¡Hey! Iré a pedir el desayuno, muero de hambre.

Derek se enderezó completamente y levantó su ceja derecha.

—No irás a ningún sitio. ¿Acaso no te has visto? —alzó ambas cejas. Anna se revisó, seguía estando desnuda, se encogió de hombros.

—¿Y? Eso no pareció importarte anoche.

Él frunció los labios con desacuerdo y tomó aire.

—Anoche, como bien dijiste era de NOCHE —explicó levantando un poco el tono de su voz, volvió a respirar—. AHORA es pleno DÍA... Además... —se levantó tan desnudo como ella y la volvió a lanzar a la cama—. ¿Siquiera te has percatado que el balcón da a un callejón?

Anna frunció el ceño confundida y él asintió.

—Lo imaginé —alegó él con ironía—. Yo lo verifiqué antes de que salieras por la ventana —Anna abrió los ojos demostrando su asombro. Él lo tenía todo calculado—. ¿No creerías que te dejaría andar desnuda por allí como si nada, o sí?

—No lo sé... —logró articular ella y Derek sonrió ocultando sus ojos oscuros entre sus párpados.

Tardaron en salir de la cama y cuando al fin lo hicieron, el hotel estaba sirviendo el almuerzo. Recargaron sus energías y salieron a recorrer la antigua ciudad a pié. Recorrieron el lugar tomados de las manos, atisbando cada detalle en la arquitectura y saciando su curiosidad a medida que avanzaban.

Llegaron al hotel entre risas. Habían intentado jugar apostando quién se mantenía serio por más tiempo y ninguno lograba hacerlo por más de unos segundos. Se trataba de un juego tonto pero aún así les estaba resultando demasiado divertido. Derek no recordaba un momento de tal fatiga en los músculos de su rostro debido a la risa. El recepcionista los vio llegar y se erguió correctamente.

—¿Sr. y Sra. Parker? —preguntó el recepcionista al ellos entrar al lobby.

Anna levantó las cejas sorprendida. Su madre había tenido la delicadeza, como era usual en ella, de reservar la habitación con su nuevo nombre de casada. Le sonó sumamente extraño pero le agradó.

—Si —respondió Derek acercándose hasta el mostrador y arrastrando a Anna consigo.

—Tengo un mensaje para ustedes —le tendió un papel dónde figuraba el nombre de la madre de Anna y el número de teléfono junto a las palabras: llamar a la brevedad.

—Marque este número —indicó Derek al joven de ojos marrones que ya estaba mostrando su nerviosismo. Derek intentó parecer sosegado pero se le dificultó.

—¿Qué sucedió? —dijo Anna acurrucándose en su brazo. El muchacho le alcanzó el teléfono a su esposo y él esperó a que alguien atendiese del otro lado—. ¿Stella?

Anna se puso en guardia cuando escuchó el nombre de su madre. Intentó acercarse para escuchar pero Derek se empecinaba en alejarse de ella.

—No puede ser —farfulló él con pesar—. Descuida, descuida... —cortó.

Cuando volvió los ojos a Anna la alegría había desaparecido. Su mirada se había vuelto gris y sin brillo, algo lo había cambiado.

—Anna, debemos irnos —dijo apresurándose hasta la habitación.

—¿Qué sucedió? ¿Todo está bien en casa?

No respondió hasta que llegaron a la habitación.

—Habla de una vez por todas Derek —pedía ella—. Estás asustándome.

La había sentado en la cama por si acaso llegase a desmayarse. Respiró hondo, y se arrodilló a los pies de Anna con dulzura.

—Anna... se trata de tu abuela...

Los párpados de ella se cerraron automáticamente para impedir que las lágrimas la inundaran aunque supondría un esfuerzo sobre humano. Derek no tuvo que seguir explicando. Ella lo vio de nuevo con el ceño fruncido, acongojada y algo confundida también. Derek asintió con sumo pesar y Anna se abalanzó sobre él entre sollozos. El momento que había temido y se avecinaba cercano ya había llegado; su abuela había muerto.

Derek recogió todas sus cosas con velocidad. Debían esperar en el puerto a que Al los pasara a recoger y así llegar a la casa más rápidamente. El camino de vuelta parecía eterno para Anna mientras pensaba cómo había engañado a su abuela hasta el último día de su vida. No tenía cómo consolarse. Quizás la alegría de verla casada había acelerado su corazón adelantando su muerte; no podía evitar echarse la culpa. Pero ¿y si moría con la tristeza de nunca haberla visto feliz junto a Derek ese día? Suspiró confundida. Todo había resultado demasiado bien y en la vida real eso no sucedía, debió de imaginar que algo malo estaría al voltear la esquina. Derek tomó su mano mientras la observaba cavilar, ella le sonrió con un mínimo gesto de sus labios y volvió a ver al mar. Ya la estaba extrañando. Extrañaría sus abrazos con aroma a jabón y olivas. Extrañaría sus ojos empequeñecidos por sus sonrisas traviesas mientras le contaba historias de su juventud. Todo el tiempo que había evitado volver a su hogar, era tiempo que había perdido de estar junto a ella y compartir su sabiduría. Ahora, pasada su vida lo lamentaba pero no podía cambiar lo sucedido y volvió a sentirse miserable.

Lucca salió a recibirlos a la casa, tenía los ojos irritados, denotaba que había llorado lo suficiente como para forzarlos pero lo había hecho lejos de su madre para no sensibilizarla más de lo necesario. Se abrazó a su hermana y Anna se deshizo en lágrimas sobre él, ajustó más los brazos alrededor del menudo cuerpo de ella y le acarició la cabeza.

—Tranquila, Anna —habló con la voz distorsionada para evitar volver a llorar—. Está en un mejor lugar, con el abuelo... —miró a Derek y este le hizo una seña con los ojos. Su cuñado se acercó y le dio unas palmadas en la espalda. Lucca respiró hondo y liberó a su hermana—. Dino llamó a los de... —se quedó sin voz y le hizo señas a Anna para que entrara y ella lo hizo para buscar a su madre—. Esto es difícil... —se quejó con pesar. Derek puso una mano sobre su hombro para darle ánimos—, por más que lo esperábamos nunca creí que sería así, ahora—. Suspiró y le devolvió el gesto a Derek —. Lo bueno es que Anna te tiene para pasar este mal momento—. Forzó una sonrisa y luego apretó los labios—. Creo que debemos entrar...

—Vamos... —aceptó Parker y comenzaron a acortar la distancia hasta la casa.

Los sollozos de las mujeres taladraron en los oídos de Derek. Las tías de Anna estaban sentadas en el sofá sorbiéndose las lágrimas en pañuelitos de papel tissue, un nudo se instaló en su estómago y comenzó a paralizarlo. Podía sentir la tristeza de esas personas, y él se sentía partícipe de su sufrimiento aunque era evidente que la madre naturaleza era quién se había llevado a Donatella.

Detectó a Anna en la cocina abrazando a su madre, no quiso interrumpirlas, pero Stella lo vio e inmediatamente lo llamó haciendo señas con las manos y él debió de asistir con velocidad.

—Lo lamento mucho, Stella —musitó cuando la mujer lo abrazó al tiempo que mantenía a Anna junto a ella.

—Gracias, mi niño —le sonrió con dulzura—. La vida es así... —suspiró—. Somos egoístas al querer mantener por siempre cerca a nuestros seres queridos... —lo miró inclinando la cabeza a un lado como si algo le doliera—. Pero ellos deben seguir su camino... al final todos nos encontraremos. Esa es la esperanza que guardamos siempre en nuestro corazón.

-Mamma —interrumpió Dino con solemnidad—. Ya es hora... —frunció el ceño acongojado.

—Está bien —musitó en un hilo de voz su madre—. Vamos.

Todos caminaron con lentitud hacia los autos. Derek había hablado con sus cuñados y supo que la anciana había pasado de un sueño al siguiente, incluso parecía relajada y feliz cuando la encontraron. La caravana salió de Villa Di Marina hasta el cementerio de Calambrone. Siena y Petra estaban en el coche con ellos, ambas tomaban a Anna de las manos intentando mitigar su angustia. Ella parecía devastada y él supuso que se estaba culpabilizando por el hecho.

En realidad él se sentía realmente culpable, si no hubiera aceptado ayudar a Anna ella hubiera viajado sola y su familia sólo se hubiera decepcionado. Suponía que de esa forma nadie habría muerto. El nudo en su estómago le retorció las viseras cuando sacaron el féretro de la carroza. Las imágenes del cuerpo de Anthony volvieron a él, los sollozos de su esposa embarazada en el entierro de su amigo lo hicieron marearse. El padre Maccio; quien había oficiado su boda horas atrás ahora oficiaba la despedida de Donatella. No hubiera creído que sucedería eso ni en un millón de años, pero allí estaba: viendo como un ataúd descendía hasta tocar la tierra, igual a como había visto que sucedió con Anthony. Un calor estrepitoso le cerró la garganta y por más que intentó disimular su fatiga, Anna percibió su incomodidad.

—¿Derek? —dijo viéndolo con lágrimas en los ojos. Él la miró desconociéndola, estaba triste y apagada.

Él no le respondió; la vio con aflicción hasta que comenzaron a cubrir el hueco de tierra y los sonidos de los terrones sobre la madera lo sacaron de su ensoñación. Al instante la envolvió con sus brazos y le dio un beso en la frente que la desarmó. Anna volvió a llorar en silencio mientras él la sostenía. Realmente sabía cómo contener el pesar de otros aunque era obvio que él desatinaba con su persona.

Cuando volvieron a la casa Gianfranco ayudó a su padre a recostar a Stella y que intentara descansar. Derek y Anna se quedaron con Siena en la cocina mientras el resto de las personas se habían marchado directamente desde el cementerio.

—Ve a la cama —le pidió a Anna—. Te llevaré un té, ¿de acuerdo? —le dio un beso en la mano y ella accedió.

—¿Me ayudas Siena? —la joven asintió inmediatamente—. ¿Podrías preparar un té como el de la última vez? —ella lo observó extrañada—. Quiero que descanse sin pensar en nada...

—Por supuesto... —aceptó y comenzó a buscar lo necesario.

Subió las escaleras cargando una bandeja con el té humeante. Se sentía peor con cada paso que avanzaba hacia Anna, le dolía en su interior lo que estaba haciendo. Abrió la puerta con sutileza y ella se sentó en la cama preparándose para tomar la bebida. Derek la dejó sobre la mesilla y se sentó junto a ella tomándole ambas manos con adoración.

—¿Cómo estás? —sabía que era una pregunta tonta pero lo dijo para escuchar su voz.

—Asimilándolo —respondió encogiéndose de hombros. Tenía el maquillaje desvanecido de los ojos, el cabello le caía sobre un hombro y su expresión meditabunda logró que Derek se acobardara.

—Anna... —comenzó diciendo él y sintió que el nudo en su estómago se trasladó a su garganta quemándolo y dificultándole la salida de las palabras—, bebe el té —ella dio un sorbo a la bebida y le sonrió esperando que dijera algo más. Derek respiró hondo—. Quiero que sepas... que... —carraspeó—, eres lo mejor que me ha sucedido —Anna sintió cómo una lágrima había salido de su ojo sin consultarle, se mordió los labios con nerviosismo—. Pero... no creo ser yo lo mejor que te suceda a ti —el corazón de Anna dio un estrepitoso golpe contra su pecho—. Lamento no ser lo suficientemente fuerte para apoyarte... —él bajó los ojos a sus manos—. Bebe un poco más, por favor...

—Pero... Derek...

—Sólo hazlo, por favor —murmuró él con prisa.

Anna se terminó toda la taza de un trago y Derek se relajó momentáneamente.

—No soy lo que tú crees, Anna —en sus ojos se descubría la pena y el desconsuelo que lo abatían en su interior—. Estoy roto, no puedo ser tan egoísta de arrastrarte conmigo... —se mordió el interior de su mejilla rabioso consigo mismo—. Lo que he vivido me perseguirá por siempre... y parece que la vida solo pretende que arrastre muerte a mí alrededor... —se acercó más y le tomó el rostro con ambas manos—. No quiero hacerte eso —musitó a centímetros de ella—, ni esto —pronunció casi sin aliento y pegó su frente a la de ella.

Derek tembló al ver como más lágrimas corrían por las mejillas de Anna, sus ojos se entrecerraron un par de veces como si se desvaneciera.

—¿Qué está sucediendo? —preguntó ella sintiendo que sus fuerzas la abandonaban.

—Te amo —oyó que dijo y luego la oscuridad la inundó mientras se disolvía su conciencia a causa de los somníferos—, lo suficiente para dejarte... —Derek le acomodó la cabeza sobre la almohada y se irguió arrastrando más pesar que aquel con el que había llegado a Italia.

Siena y Lucca lo detuvieron cuando lo vieron cargar un bolso en la espalda. En pocas palabras les explicó algo de la realidad, sin decir nada sobre el plan de Anna. Lucca notó el temor en Derek, estaba furibundo y entristecido; parecía arrastrado por una fuerza mayor a la propia. Resumió su partida con un verdadero problema, uno que creyó acallaría cualquier otra pregunta: era alcohólico y estaba en tratamiento. Además explicó sutilmente los problemas con su vida en el ejército. Siena pareció comprenderlo instantáneamente. Lucca, sin embargo se ofreció a alcanzarlo hasta Pisa para que tomase el vuelo de regreso a la rehabilitación y así ahondar en detalles.

Su insistencia fue en vano, varias horas de viaje apenas arrancaron de Derek las mismas palabras. La guerra, el alcohol, el trauma y la muerte. Toda el aura de fortaleza que había visto en él se había evaporado. Pero cuando habló de su hermana sintió la sinceridad que emanaba de él.

—Ella me devolvió algo que había perdido... —dijo viendo a través de la ventana del coche en movimiento—, nunca podré devolvérselo... Ese será mi castigo hasta el día que abandone este mundo.

Lo impresionó la severidad hacia sí mismo con esas palabras. Cuando se detuvo en el aeropuerto Derek extendió su mano hacia el italiano y esperó sin éxito a que la tomase. Lucca lo abrazó dándole unos fuertes golpes en la espalda y luego lo soltó para sí tomarle la mano.

—Suerte, cuñado —le dijo con pasividad.

—Gracias por todo, Lucca —Derek inclinó la cabeza y desapareció detrás de las puertas del aeropuerto.

Despertó por la noche. Estaba sola en su habitación, junto a la taza de té había un sobre. Lo reconoció al instante, era el sobre que le había entregado a Derek con el dinero. Adentro sólo había un recibo de compra y algo de cambio. Leyó el detalle para volver a sorprenderse; él había comprado los anillos de la boda. Detrás del papel pudo leer: lo devolveré.

No sabía cómo podía seguir llorando, ya que dudaba le quedara más líquido en el cuerpo como para seguir emanando lágrimas. El bolso de Derek no estaba en la habitación; comprendió que aquello que oyó de sus labios había sido la despedida. Una despedida que no comprendía y odiaba. ¿Por qué se marchaba si la amaba? Realmente necesitaba más que un psiquiatra. Lo maldijo; porque ella estaba abriéndose a él con la sinceridad y la pureza que le quedaban, malgastándolas.

Salió corriendo de su habitación, bajó las escaleras hasta sentir la arena de nuevo entre los dedos de sus pies y se cruzó con una de las rosas que él, con ayuda de su abuela, le había regalado. La tomó y apreció cómo estaba secándose, los pétalos estaban dañados y había algunas hormigas alimentándose de ella. Había perdido a su dulce abuela y en el mismo día lo había perdido a él también. Lanzó la rosa lo más lejos que la fuerza de su brazo le permitió y se arrodilló llorando a solas en la playa.







Días después



Volvía a New York, intentando concentrar su mente en el trabajo, como solía hacer siempre. No había llamado a Jason para avisar de su llegada, aunque este y Taylor la habían telefoneado hasta el cansancio. No podía hablar con ellos, no hasta verlos personalmente.

Al día siguiente, en su oficina, la puerta se abrió estrepitosamente y ella se alegró de ver el cálido rostro de Jason regocijándose de verla. Emanaba verdadera sinceridad y alegría. La abrazó levantándola del asiento y le dio un cálido beso en cada mejilla. Anna no aguantó las lágrimas y Jason le alcanzó un pañuelo mientras él tomaba otro.

—Lo siento, nena —le dijo mientras le peinaba el cabello detrás de la oreja—. Siento lo de tu abuela... —Anna supo que Derek se lo había contado—. Pero... ¿qué sucedió después? —preguntó sin comprender—. He querido hablar con Derek pero no lo encuentro por ninguna parte... Llamó para contarnos sobre tu abuela y luego desapareció...

—¡Oh, Jason! —se volvió a abrazar a él y Jason le frotó la espalda con ternura para calmarla—. ¡¿Por qué tuviste que recomendarlo a él?! —gimió ella desconforme—. ¿Quién demonios es? ¿De dónde lo sacaste, Jason? No lo entiendo... —reprochó ella—. ¿Por qué lo hizo, por qué se fue si me amaba? —Él apretó los labios en una mueca de dolor—. Dime de dónde lo sacaste... —pidió como si eso la fuera a aliviar en algún sentido.

Su amigo suspiró repetidas veces, no le agradaba verla en ese estado, estaba sufriendo y él era impotente para ayudarla en cualquier sentido.

—Nena —dijo luego de meditar un instante—. No sé porque lo hizo... pero quizás cree que puede lastimarte...

—¡Pues lo consiguió! —gimió descontrolada—. No quiero imaginar de qué antro lo sacaste...

—Nena... —frunció la boca a un lado con pesadez—. Él es bueno. Sus actos son difíciles de comprender pero es un buen hombre... —quiso explicarle—. Lo conozco bastante bien... es el hermano de Taylor.

Hubo silencio y los ojos de Anna se abrieron enormemente. Jason se encogió de hombros y ella volvió a llorar como una desconsolada. Se terminaría allí... ese sería el último día que lloraría por él. Deseó consolarse repitiéndose: es mejor haber amado y perdido que nunca haber amado. Intentó comprender a Shakespeare, el inconveniente era que no podía comprender por qué motivo le tocaba perder infinitamente todo aquello que había amado.



Detuvo la camioneta frente a la licorería. Se mantuvo pensativo unos instantes hasta que finalmente tomó la decisión y salió del vehículo. De entre las mil bebidas que había eligió un whisky de buena calidad, un vodka y una botella de ron. Cuando pasó por la caja, el comerciante lo observó de ´la cabeza hasta los pies pero no dijo una palabra. Debía reconocer que no tenía el mejor aspecto. Acababa de hacer uno de sus primeros trabajos en remodelación de ambientes y estaba sucio con polvo y escombros. Pagó lo indicado y volvió con la bolsa a su vehículo.

Cuando Derek llegó a su casa no le quedó más remedio que revisar la contestadora por si se trataba de algún cliente. Para su desgracia únicamente encontró mensajes de su hermano y Jason, ambos gruñían preguntándose dónde estaba. Borró todos los mensajes y fue a ducharse ignorando los comentarios que habían emitido sobre Anna.

“¿Qué demonios sucedió contigo? “, preguntaba Taylor preocupado.

Derek sabía que habían ido hasta su casa, al no encontrarlo le dejaron una nota por debajo de la puerta y luego dejaron el mensaje del día en la contestadora, todos los días le dejaban un par allí y otro tanto en el celular. Nunca los atendía.

Cuando se refrescó, se sentó frente a las botellas y las observó con detenimiento; parecían estar esperándolo a él, esperando a que él las bebiera. Cerró los ojos mientras se masajeaba el cuello, estaba cansado y tensionado pero sabía que no se debía al esfuerzo físico de su trabajo. Sabía que se debía a estar pensando constantemente en ella. Rebobinaba en su mente las imágenes de Anna lanzándose por el acantilado y cuando lo invitaba a beber de una copa que tenía gaseosa en lugar del vino blanco que le ofrecía su familia. Miró su mano derecha, aún llevaba el anillo. Dio un puñetazo a la mesa delante de él y las botellas rodaron hasta caer al suelo y hacerse añicos.

Jason oyó sonar el Iphone de Taylor, él estaba en el baño por lo que se apresuró a contestar.

— ¡Finalmente muestras señales de vida! —fue lo primero que dijo al atender. Del otro lado de la línea Derek se dejaba caer sobre su sofá—. ¿Sabes lo preocupados que estábamos? —gruñó descontento—. Creímos que te había sucedido cualquier desgracia...

—No tengo tanta suerte, Jason, no me hagas desear... —musitó cansino.

— ¿No has vuelto a ver al doctor MacColl, verdad?

—Ni a MacColl, ni a Smith y tampoco fui a alcohólicos anónimos. Ninguno.

Se oyó silencio de ambos lados de la línea.

—¿Cómo está ella? —dijo Derek intrigado. Jason suspiró.

—No te mentiré... —vio que Taylor estaba acercándose hasta él—, no la está pasando bien —El estómago de Derek se contrajo de angustia—. Pero... lo superará...

—Soy un desgraciado —gimió desconforme.

-Más bien diría que eres un idiota —aclaró Jason con firmeza—. Conoces a una hermosa mujer que no le importa tu pasado ni tus vicios y la dejas llorando para no lastimarla —Derek se mantuvo escuchando atento—. ¿No crees que es algo idiota correr lejos de lo que quieres?

— ¡Imbécil! —dijo Taylor quitándole el celular a Jason. Derek puso los ojos en blanco al escuchar las reprimendas de su hermano.

—Se supone que yo soy el mayor. Soy yo quien debe corregirte, no tú a mí.

-Pues serás mayor pero no eres el más brillante de ambos, hermano —volvió a alegar Taylor algo intolerante—. Si no fuera gay, estaría enamorado de esa adorable chica. ¡Eres un IM-BE-CIL! —hizo énfasis para que lo comprendiera.

—¿Quién dijo que no estoy enamorado de ella, Taylor? —la voz de su hermano se silenció automáticamente—. ¿Por qué crees que hice esto? —suspiró agotado—. Realmente me importa.

-Te diré algo... —continuó su hermano—. ¿Tú crees que es egoísta estar con ella y ser feliz?

—Por supuesto.

— ¡Entonces: SÉ EGOÍSTA! —gritó—. Verás como ella también puede ser feliz —las venas de la frente de Taylor estaban saltadas y eso alarmó a Jason, las clases de yoga se habían ido a la alcantarilla.

Derek se mantuvo en silencio repitiendo las palabras de su hermano.

—Gracias —musitó luego de pensar en lo que habían hablado.

-No es nada —respondió Taylor sentándose en una silla del comedor y escuchó como la línea se cortó.



Al día siguiente, Anna comenzó a recoger algunas pertenencias de su escritorio. Jason la interrumpió mientras guardaba unas fotos y algunos papeles. Los ojos de aquel la vieron con temor y desconfianza.

—¿Qué sucede, Anna? —dijo serio entrando en la oficina. Ella lo ignoró hasta que acomodó las cosas correctamente en su bolso.

—Descuida, Jason —intentó calmarlo antes de seguirse explicando—, solamente serán un par de meses.

—¿De qué hablas?

Ella se acercó a él y le sonrió.

—Me ofrecí para cubrir el espacio que Ernest había dejado libre por la operación a su pierna.

—Pero... —dudó él—, Ernest estaba a punto de irse a Gaza...

—Así es... —indicó ella ilusionada—. Finalmente mi suerte está cambiando, Jason.

—¿Eso crees? —la tomó por los hombros y la zarandeó—. ¿Sabes cuánto duran las treguas en la franja de Gaza? ¡Horas, Anna! ¡Unas pocas y malditas horas!

—Estaré bien —ella se soltó y volvió la atención a su bolso—. MacKenzie me acompañará.

—¡MacKenzie es fotógrafo no francotirador! —se desesperó él.

Anna puso los brazos en forma de jarra y lo miró con pesar.

—¿Debías decir eso? —Jason suspiró mirando a otro sitio que no fuera la pequeña lágrima que amenazaba por escapársele a su amiga—. ¿Debías pronunciar justamente esa palabra?

—Lo siento, nena —caminó hasta ella y la abrazó con cariño—. Me preocupa que te suceda algo.

—Esto es importante, Jason —le informó con ahínco—. Será un diario semanal, estaremos con las tropas de Naciones Unidas. Es una gran oportunidad de hacer algo que realmente aporte conciencia al mundo.

Él asintió desistiendo de persuadirla, sabía cuando significaba para ella.

—Procura cuidarte, por favor.

—Lo haré —se puso de puntillas para darle un beso en la mejilla—. Saluda a Taylor de mi parte... —se colocó el bolso sobre el hombro y comenzó a caminar hacia la salida.

—¿Qué se supone que diga si alguien más pregunta por ti?

Ella se detuvo a un paso de la puerta y lo miró por encima del hombro con tristeza.

—No digas nada... ni una palabra.



Derek tocó el timbre por tercera vez. Estaba ansioso. Quizás ella no estaba en casa. Se había afeitado, cortado el cabello y se había puesto su uniforme del ejército pero cuando estuvo frente a la puerta, se arrepintió; quizás era demasiado. Se había puesto los gemelos que Donatella le había obsequiado y llevaba con impaciencia de una mano a la otra, una pequeña cajita roja con un moño. En ese momento estaba aterrado más aterrado que en cualquier campo de combate. Se suponía que ya debía haber llegado de la oficina. Escuchó el sonido del ascensor abriéndose y se asomó con prisa. Una anciana salió de allí y le sonrió con amabilidad.

—Buenas noches, joven —lo saludó la señora que se movió hacia la puerta frente al apartamento de Anna.

—Buenas noches.

—¿Esperas a Anna? —le preguntó con tranquilidad en la mirada.

—De hecho sí —indicó él—. ¿Sabe si salió? ¿La ha visto llegar?

La anciana apretó los labios en negativa actitud.

—Creo que está de viaje... —indicó y vio como el rostro de Derek se transformaba con estupor—. Hace días vi que salía con una maleta, parecía apresurada...

—Gracias, señora —se preocupó por buscar su celular y llamar a Jason.

La anciana entró a su apartamento cuando la línea fue contestada.

—¿Dónde está Anna? ¿Sucedió algo con su familia? —dijo con una rapidez que sorprendió a Jason.

—Ehmm...

—¿Ehmm? ¡Habla, Jason!

—Me pidió que no te comentara nada...

—¡¿Y tú le obedeces?! —Se recostó en la pared del pasillo con impotencia—. ¿Dónde está?

—No te gustará lo que vas a oír... —Jason se mordió las uñas.

—Habla... —instó con las palpitaciones aceleradas.

—Se fue de corresponsal a Gaza, Derek.

Cuando oyó esas palabras se deslizó por la pared involuntariamente hasta sentarse en el suelo. Le estaba faltando el aire y el pánico se apoderó de él. No podía creerlo. Ella lo había hecho, ahora él era el culpable de que estuviera en peligro. Él la había alentado a hacer algo por el mundo y lo había logrado.

A las dos semanas de haber asistido hasta la puerta del apartamento de Anna, Jason le notificó de la primera nota que The Explorer había editado. Se tranquilizó al leer algo que ella había escrito. Lo que describía no era un panorama alentador pero reconoció que Anna sabía transmitir las sensaciones de la guerra. Semana a semana fue leyendo sus notas, recortándolas y guardándolas. Jason había faltado a su palabra de no hablarle sobre ella, al menos lo tranquilizaba el hecho de que se comunicara con él y Taylor informándoles cómo se encontraba. En su interior aún guardaba la esperanza de que no lo hubiera perdido todo.







Meses después.



“Estoy preparada”, se dijo viendo su rostro en el espejo. Estaba lista para verlo, para enfrentársele luego de tanto tiempo, aunque dudaba poder mostrarse indiferente. Intentaría saludarlo y seguir como si fuera un invitado más. Se alejó del espejo y se vio a cuerpo completo. Tenía un vestido lila que había elegido sin la intervención de Jason, los tacones altos que Jason había insistido en que un día necesitaría y un pequeño bolso de mano que combinaba con los zapatos. Estudió sus manos, estaban temblando; en realidad todo su cuerpo lo estaba. Volvió a revisarse, tenía aretes y una larga y delicada cadena dorada que se escondía entre su escote. Respiró una gran bocanada de aire, tomó su abrigo y salió con las llaves del coche en la mano. Ordenaba a sus piernas mantenerse firmes con cada paso, quiso detenerse un par de veces y el trayecto hasta su coche lo culminó temblando.

De camino hasta el apartamento de Taylor se repetía que la ceremonia no duraría demasiado, era algo informal. Un amigo de la pareja había tomado un curso de reverendo y esa noche los casaría. Ella diría unas palabras con otros tantos amigos y familiares sin nada estrafalario. Pero eso no era aquello que estaba colmándole los nervios. Estacionó frente al edificio y comenzó a respirar pausado, intentó controlar sus palpitaciones. Derek le había enseñado a hacerlo, pero de recordar los momentos en que lo había hecho volvía a descontrolarse.

—¡Al diablo! —dijo golpeando la puerta del coche y encaminándose a la entrada.

Cuando entró en el apartamento vio a varios invitados pero no detectó a Derek. Por un instante se sintió extraña; decepcionada más que aliviada. Se dirigió directamente a la habitación, y encontró a Jason terminando el nudo de su corbata.

—Hola, nena —le dijo sonriente y ella corrió a abrazarlo—. Llegué a pensar que no vendrías...

—No seas tonto —lo acusó revisando su impecable traje blanco—, no podría perderme un día tan importante en tu vida.

Jason se llevó una mano al pecho sin lograr contener las lágrimas.

—Oh, vamos, Jason —lo animó—. Arruinarás tu maquillaje.

—No es por eso, linda —mintió limpiándose las lágrimas—. Estoy seguro que Taylor usará las Converse que nunca se quita.

Anna se echó a reír con ímpetu, pensó que seguramente sucedería tal cosa.

—Es tan evidente que tú eres la chica de la pareja.

—¡Anna! —él le golpeó el brazo con delicadeza—. ¡Eres una osada! —se vio al espejo, estudiándose un instante—. Pero tienes razón —alzó las cejas divertido y ella le sonrió con ternura.

—¿Jason? —los interrumpió una voz gruesa. Anna se paralizó y se mantuvo de espaldas a la puerta. Vio como su amigo sonreía con satisfacción, con la clase de sonrisas que le indicaban que tramaba algo—. Todo está listo —continuó la misteriosa voz profunda que ella reconoció al instante.

Debió voltear cuando Jason marcó su dirección hacia la puerta de donde provenía la voz. Verlo cara a cara no creyó que le afectaría tanto. Allí estaba él, perfectamente ataviado con su uniforme del ejército, el cabello peinado y su rostro perfectamente libre de barba. Sabía que estaba sonrojada pero trató de pasar por alto las sensaciones que sufría su cuerpo. Sus ojos azules se habían clavado en ella a pesar de no haber dicho una palabra. Notó que sus labios se presionaron mientras tragaba saliva y Anna recordó el sabor que tenían sobre su boca. Se armó de valor y le sonrió educadamente.

—Derek... —pudo apenas decir. No reconoció su propia voz y se arrepintió de haber hablado primero.

—Hola, Anna —le dejó paso para que se adelantara en el pasillo y cuando lo hizo continuó—. ¿Cómo estás?

—Muy bien, gracias. ¿Y tú? —esta vez pudo mantener un tono más continuo en sus palabras.

—Bien... —ella percibió la sonrisa sobradora que lo inundó a él.

—Me alegro —dijo ella a término. Avanzó hacia Taylor, lo saludó con un beso en la mejilla y Derek envidió a su hermano durante ese instante.

Anna se situó detrás de su amigo y Derek hizo lo mismo detrás de su hermano sin dejar de observarla. Había admirado la forma en que lo había visto a los ojos, parecía más fuerte aunque estaba seguro de que aún tenía alguna clase de influencia sobre ella. No podía dejar de sonreír. Taylor lo notó y no pudo contenerse e imitarlo, su hermano mayor se estaba comportando como un adolescente tonto y desenfrenado.

Richard, el reverendo, comenzó diciendo las palabras relativas al matrimonio. Anna pensaba en qué color pintar sus uñas cuando llegara a su apartamento pues ansiaba dejar de sentir los ojos azules que estaban atravesándole el cuerpo. Se suponía que tendría que decir un pequeño discurso por ser la madrina del matrimonio, pero había olvidado cada palabra. Sacó el pequeño papel de su bolso y comenzó a leerlo para refrescarse la memoria. Derek estuvo a punto de soltar una carcajada, se sentía tan feliz que planeaba besarla en cuanto ella se distrajera una décima de segundo.

—Tengo entendido que los padrinos dirán unas palabras —indicó Richard invitando a que los citados dieran un paso adelante.

Anna se apresuró a adelantarse y se topó con Derek, él sonriendo extendió un brazo hacia adelante indicándole que pasara. Se colocó a su lado y la observó humedeciéndose los labios; sabía que se había mordido antes de pasar, la delataba el color carmesí de su apetitosa boca.

—La vida tiene sus misterios —comenzó diciendo eso arrugando el papel en sus manos—, uno de ellos es el amor. Aunque nos cueste reconocerlo está a nuestro alrededor —hizo una pausa para sonreírle a Jason y Taylor, ambos emocionados—. Es por eso que estoy feliz de ver a dos almas que han reconocido lo que los rodeaba. Estoy frente a dos personas que lo han hecho crecer y lo muestran al mundo para servirnos de ejemplo. Hoy por sobre todas las cosas nos muestran el triunfo del amor por sobre todas las cosas —finalizó ella soltando una gran bocanada de aire.

Sus amigos la abrazaron con lágrimas en los ojos y Derek quedó paralizado ante su coloquio, había sido perfecto; y quizás era su imaginación, pero había percibido cierta indirecta hacia su persona.

Él se posicionó frente a todos y aún impactado intentó decir algo coherente sin hacer el ridículo.

—No soy bueno para esto —comenzó excusándose viendo a todos y luego pasando sus ojos hasta su hermano sonriente y a Jason que ya lloraba sin parar. Luego su mirada se detuvo en ella y permaneció allí enclaustrada—. Como dijo Anna; la vida tiene sus misterios, el amor es uno de ellos quizás por alterarnos en todos los sentidos. Es como una enfermedad —sus ojos azules seguían empedernidos mirándole y ella comenzó a sonrojarse—, un mal hermoso que tiene síntomas de locura, desesperación y estupidez, como fue mi caso —se escucharon risas muy mal disimuladas provenientes de los novios—. Aquí —dijo volviendo la vista a los novios—, vemos la estupidez humana superada —Taylor sonrió más abiertamente—, consolidando la locura con cariño y la desesperación con paciencia. Es lo que se merecen —indicó sonriendo devastadoramente sincero, las piernas de Anna se aflojaron y debió pestañear para no dejarse llevar por la sensación de abrazarlo que la invadía. Lo maldijo por ser así, y se maldijo a ella misma por pensar en acercarse a él.

Jason se lanzó en brazos de Derek llorando sin miras de detenerse por lo que quedaba de la velada. Le dijo algo; Anna supuso que estaba agradeciéndole porque le era imposible descifrar sus palabras. Taylor le dio un fuerte abrazo a su hermano y él volvió a su lugar volviendo a posar los ojos en ella sin pausa. Anna se concentró en escuchar a Richard y lo ignoró a pesar de sentirlo recorrerla con la mirada. Sudar ya se había convertido en una prioridad para su cuerpo, más aún que respirar.

—Los declaro... esposos —indicó Richard abriendo los brazos—. Pueden besarse.

Los aplausos invadieron el ambiente y un amigo de Taylor comenzó a tocar el vals en el stereo. Se formó un círculo a su alrededor y bailaron como esposos por primera vez. Luego de unos minutos Jason fue a por Anna y comenzó a bailar con ella, sabía lo que planeaba y eso la hacía estremecerse. Se sentía infantil e insegura; atrapada sin escape posible. Taylor había hecho lo mismo con Derek y ella estaba esperando el momento... Jason se detuvo y vio a su derecha.

Él estaba parado a su lado pidiéndole el cambio de pareja. Anna tomó una gran inspiración que le causó el efecto contrario al deseado; absorbió el perfume de Derek y le disparó las hormonas logrando marearla. Sintió una mano envolviéndose en su cintura y otra palma enredándose en la suya. El tiempo volvía atrás hasta aquel día en que habían bailado la misma canción siendo ellos los novios.

Volvían a acosarla esos ojos azules oscuros acompañados de esa sonrisa abrasadora, completamente desbaratadora. Se estaba perdiendo en su mirada mientras bailaban y el resto del mundo acababa de desaparecer.

—Estás radiante —musitó junto a su oído y las ondas sonoras hicieron vibrar todo su ser como si de un sismo se tratase.

—¡Oh! —soltó ella sin saber el motivo.

—¡Oh, sí! —Derek movió la mano en su cintura acariciando toda su espalda—. Leí todas tus notas en la revista... Son impresionantes.

—Gracias —había conseguido articular una palabra con más de una sílaba sin tartamudear.

—Estoy limpio —dijo él repentinamente mientras Anna miraba en todas direcciones intentando buscar una ruta de escape donde no hubiera algún invitado que la obstaculizara.

—Te felicito por la ducha —articuló ella con un poco más de fluidez.

La risa gutural de Derek frente a ella volvía a hacer estragos y flaqueó mirando directo a su boca, que coincidió estar muy cercana a ella.

—Me refiero a que llevo nueve meses y una semana sin beber una gota de alcohol. Un record para mí.

—Felicitaciones.

—El crédito es todo tuyo —la ajustó más contra si haciendo que quedara tentadoramente a la distancia exacta para besarla—. Lo hice por ti.

—Si, claro —contestó ella con ironía—. No espero que hagas nada por mí —eso logró ofenderlo.

—Estoy hablando en serio, Anna —gruñó sutilmente. Su mano fluyó naturalmente hasta su cuello y con su dedo índice tomó la cadena y tiró de ella hasta que se hizo visible ante sus ojos lo que sostenía escondido en su escote—. ¿Si no esperas nada de mí, qué haces conservando aún este anillo?

—¡Maldición! —farfulló ella volviendo a guardar la sortija en su sitio.

—Desearía tener tan buen escondite —sonrió sexy, Anna intentó soltarlo a lo que él la comprimió más contra su pecho.

—Tendrás que buscarlo en otra parte...

—No lo creo, Anna Caterina —arrastrándola comenzó a llevarla hacia el balcón mientras los demás seguían divirtiéndose ajenos de sus reproches.

—¡Suéltame!

Le obedeció cuando se hallaron solos y cerró la puerta detrás de él. La noche estaba estrellada y la luna completamente llena iluminaba la cuidad y el incesante movimiento que debajo se observaba. Anna se asomó hacia el vacío, apreció los vehículos detenerse en el semáforo y otros tantos seguir su camino en la intersección. Intentó distraerse con eso pero lo dificultaba el hecho de que estaba siendo perseguida por él. Se sostuvo con ambas manos sobre el borde de cemento que evitaba cayera diez pisos y suspiró.

—Déjame ir —pidió resignada sin ánimos de dar lucha.

—Lo siento. No puedo, no ahora —la arrinconó contra la pared hasta que ella no pudo moverse.

—¿No ahora? —dijo respirando junto a su boca. Rememorando los besos que había recibido hasta acalambrarse de placer—. Ya antes lo has hecho, vuelve a hacerlo ahora. Déjame.

—No lo haré de nuevo para arrepentirme el resto de mi miserable vida —le acarició la mejilla con sus nudillos y ella alejó su rostro con reticencia.

—Te recuperarás, puedo asegurarlo —dijo empujándolo con sus manos, él no se movió un ápice— Igual que yo.

—Mentirosa —farfulló él.

—¡Cállate!

—¿Entiendes que estoy admitiendo ser un idiota? —Preguntó con ahínco—. FUI UN IDIOTA... —articuló insistencia—, pero prometo no hacerlo de nuevo.

Ella cerró los ojos negando con la cabeza, no quería caer de nuevo entre sus palabras de consuelo y promesas falsas. Aunque amó la forma en que estaba hablándole, tan propia de él; una mezcla entre ternura y desfachatez, se obligó a recordar que la había abandonado cuando más lo necesitó.

—No quiero más mentiras Derek. Cometí un error al involucrarte en mi vida y volví a hacerlo involucrándome contigo —lo alejó con sus manos, él cedió y ella logró armarse de valor para caminar hasta la puerta sin mirar atrás.

—Anna... —la llamó. Logró cavilar unos instantes antes acceder a voltearse para verle—. ¿Crees que sólo te involucraste? Ambos sabemos que hay algo más. ¿Si no fuera así por qué aún conservas ese anillo?

Él tenía razón; lo sabía pero no quería volver a caer, los recuerdos dolían demasiado. Muy a su pesar quería vengarse por lo que había sufrido. Se arrancó la cadena del cuello y avanzó hacia él con grandes zancadas. Tomó su mano violentamente y depositó el anillo allí.

—Esperaba devolvértelo. Fue una buena actuación —antes de llegar de nuevo a puerta miró por encima de su hombro—. Te debo dinero por el trabajo, Jason te lo entregará...

La mandíbula de Derek estuvo a punto de caer al suelo. Detestó el tono que había utilizado, y el desdén en su mirada, pero no se dejó abatir y la siguió mientras ella caminaba por el apartamento buscando la salida. Jason estaba tirando un pequeño ramo de flores que fue a dar a su pecho. Todos comenzaron a aplaudir y ella sonrió por compromiso mientras salía rauda por la puerta. Jason se quedó pasmado mientras veía que Derek la perseguía encolerizado y ambos desaparecían de su boda como almas que carga el diablo.

Logró bajar dos pisos con gran velocidad. Se podía escuchar los pasos de él siguiéndola pero decidió ignorarlo como a un desconocido.

—¡Vuelve aquí italiana terca y altanera! —gritó acortando la distancia entre ellos, saltando varios escalones.

—¿Altanera? —gruñó sacudiendo el ramo de flores mientras sus pies alcanzaban un descaso. Lo apuntó con el índice indignada—. ¿No te has visto? —antes de que pudiera evitarlo una fuerza imparable la arrastraba hacia un lado.

Allí, arrinconada contra la pared mientras él le sostenía los brazos detrás de la espalda se sintió suave como una seda, nuevamente maleable y dulce. Volvía a ser la Anna que cedía ante él y le sonreía como una tonta hasta el cansancio. Derek parecía enfurecido hasta que desvió la vista a sus labios, ella los humedeció inconscientemente; logrando que flaquearan las últimas dudas que lo habían poseído a él.

—Quiero embriagarme de ti —susurró rozando sus labios contra los de ella. Anna abrió la boca para recibirlo. Derek se detuvo a observarla, logró una pequeña victoria para él—. Te amo —le dijo y la besó acariciando con su lengua cada rincón de su boca, sintiendo como cedía a sus impulsos, a lo que realmente necesitaba.

Le soltó las manos y ella lo acercó más. Acarició su cabello y nuca, masajeando sus puntos de tensión debajo de los lóbulos de sus orejas. Las manos de Derek bajaron hasta su cadera y la presionó con el pulgar y el índice hasta que ella se quejó gimiendo dentro de su boca. Soltó del abrasivo ataque a sus labios y posó su frente sobre la de ella para no perder la cordura tan pronto, quería tomarse el tiempo debido.

—Te extrañé... —gimió él acalambrado de dolor y placer. Ya no se sentía como una bomba común, estaba cargado como una ojiva nuclear.

—Yo también... —confesó ella abrumada—. Pero... detesto que seas tan idiota.

Se removió lo suficiente como para apartarse de él y continuó bajando las escaleras desapareciendo.

—Lo siento, Anna —insistió siguiéndola pero repentinamente se halló solo. Ella se había evaporado. Confundido se volteó sobre su lugar—. ¿Anna? —se aflojó la corbata y puso los brazos en forma de jarra—. Lo merezco, lo sé. LO SIENTO. ¿Tengo que volver a decirlo? —dijo espiando escalones abajo sin tener resultados en su búsqueda.

Aún así, intuyó una presencia detrás de él. Continuó dirigiendo su atención a los pisos inferiores, hasta que algo se aferró a sus hombros y lo arrastró hacia atrás, golpeándolo contra el sólido concreto de una pared. Al sonido del golpe de su cabeza siguió un portazo que lo sumió en la oscuridad.

—Eso dolió pero lo merezco —aceptó completamente a ciegas—. Acepto más golpes luego de que tú aceptes algo que tengo para ti...

Un silencio infinito siguió a sus palabras hasta que la habitación se iluminó y la encontró frente a él con los brazos cruzados.

—¿Acepte que cosa? —quiso saber para saciar su curiosidad.

Derek alzó la ceja de su cicatriz, había ganado una segunda victoria. Estaban en un mínimo espacio con una tenue luz que hacia visibles sus rostros. Anna lo había empujado hacia un armario auxiliar, dedujo él, al atisbar varias escobas a sus espaldas, productos de limpieza y un par de trapeadores.

—Te debía esto... —le indicó él abriendo la cajita roja que traía guardada desde hacía meses en un bolsillo. Anna contuvo el aliento, mientras observaba la piedra brillante frente a ella—. Probemos el talle... —se acercó hacia ella e introdujo el anillo en el dedo indicado y lo alejó para apreciar el juego de colores que la luz hacía a través de la piedra—. No soy tan malo para los talles después de todo.

—Pensándolo bien... —musitó Anna cabizbaja—, soy yo quien está en deuda...

—¡Anna! —gruñó él harto del mismo tema—. ¡Ya basta!

—Me refería a que debería compensarlo... —ella sonrió traviesa y Derek se alivió posando su espalda contra la pared y atrayéndola a él instantáneamente—. Si quieres...

—En ese caso... —le acarició la mejilla con la nariz—, lo compensarás... con intereses de hecho —aclaró con una media sonrisa más sexy que cualquiera completa. Se zambulló de nuevo entre sus brazos, recorriéndole el cuello con sus labios ardientes de pasión. La luz del diminuto cuarto se extinguió y ellos prosiguieron vagando entre la piel del otro.

—Exhibicionista... —susurró él mordiéndole el lóbulo de la oreja.

—Cállate, idiota —Anna le dio una nalgueada mientras con la mano libre giraba el cerrojo para que no les molestara ningún inoportuno.

—Anna... —gruñó él presionando las caderas sobre su ingle.

—Derek... —lo reprendió suavemente mientras se deslizaba sobre su cuerpo. Él soltó una gutural risa y ella se abalanzó a su boca con más entusiasmo.

Sabía que allí no estaban permitidos los topless y Lucca estaba demasiado lejos como para pagar una fianza. No obstante, el cerrojo les daría la seguridad que necesitaban momentáneamente.

Comenzaría a hacer las cosas bien. Su síndrome de mentiras ilimitadas había quedado en el pasado. Ya no habría mentiras para otros o para ella misma. Ahora le era suficiente que una verdad artificial se hubiera convertido en su realidad. En ese momento estaba siendo rodeada de los fuertes brazos que la conducían a su felicidad y había decidido no dar vuelta atrás. Lo amaría y lo disfrutaría hasta el final.

Es mejor haber amado, perdido y vuelto a encontrar que jamás haber amado, corrigió a Shakespeare, no dejaría pasar esa oportunidad.
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